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  Capítulo I


   


  UNA PARTIDA DE PÓKER


   


  [image: Image]IRIAN Grey era un espíritu arbitrario. Poseía nervio y decisión, veintitrés años salvajemente educados sin trabas ni frenos, un cerebro fecundo para resolver por las buenas o las malas las situaciones más caprichosas que podía ofrecerle el destino, una mano rápida y segura para manejar un arma si se le impulsaba a discutir ciertos puntos de vista antagónicos a tiros y una indiferencia rayana en el escepticismo para tomar la vida según se le presentaba, sin hacerle muchos ascos a los vaivenes de la fortuna.


  Este conjunto tenía ciertas ventajas y ciertos inconvenientes. Hirian Grey lo sabía por propia experiencia. Todo aquello, espiritualmente, valía más que una mina de oro bien explotado, pero carecía de la dosificación necesaria para administrarlo.


  Había algo con lo que no transigía más de un mes con sus días correlativos, y era la pérdida de su feroz independencia. Cuando los avatares de la vida le empujaban a hipotecar su albedrío para ganar lo que debía llevar a su boza, se sentía como un becerro cogido por un lazo inopinadamente para ser colocado ante el hierro de marcar, y entonces sus nervios empezaban a dar rabotadas y a rebelarse contra el atadero espiritual que le sometía al mandato de un patrón y a una vida rutinaria y cronometrizada, con la que nunca estaba conforme.


  Grey era un vaquero estupendo. Le venía de herencia, pues su padre fue capataz de un rancho y hombre estimadísimo por su dominio de las reses y su sabiduría del ganado, pero Grey sólo había heredado de su padre la ciencia y no la paciencia, y esto mermaba sus grandes méritos, quizá porque apenas permitía a nadie saborearlos.


  Cuando solicitaba puesto en un rancho y le hacían sufrir una prueba de suficiencia, se revolvía como el potro a la espuela, y acometido por la rabia daba todo un curso de ganadería al más entendido. Esto le servía para ser admitido en el acto, pero allí se había acabado su exceso de amor propio.


  Patentizado su dominio, cumplía a secas, siempre rumiando en su cerebro la rabia contra la tiranía de un patrón y de un capataz autoritarios, y así, cuando cumplía el mes justo de su estancia en el rancho y recibía la paga, sacaba de su saco lo más vistoso de su atuendo y se largaba al poblado más próximo a dar gusto a su cuerpo y a su espíritu libertario.


  Apasionado del póker, su primer acto de presencia era buscar el mejor garito y exponer la mesnada. Si la cosa se le daba bien y ganaba, olvidábase de que el lunes debía volver a los pastos a cumplir su misión, y hasta que no apuraba el último dólar no se acordaba del rancho ni de que era cow-boy, presentándose desplumado y a destiempo, y si perdía, se emborrachaba, y hasta que no dormía la borrachera un par de días después, tampoco aparecía al trabajo.


  Cosa natural era que esta falta de puntualidad le costase una amonestación, pero Grey no la admitía. Al primer intento de sermón, recogía su saco, montaba a caballo y se lanzaba por los valles o las montañas, silbando una canción vaquera lleno de regocijo, sin recordar que cuando llegase la noche tendría que resolver un agrio problema para dar satisfacción a su estómago, que no sólo de ilusiones vive el hombre.


  Pero lo resolvía. Nadie llama en el Oeste a una puerta de una cerca y se le niega la comida si llega a punto de ser ésta puesta a la mesa. Si llamaba en un rancho y no había trabajo para él, siempre había un plato de porotos o patatas guisadas con ternera, y si había también trabajo, le era ofrecido.


  Grey, obligado a aceptar, realizaba cada vez más furioso su consabida prueba de actitud, y hasta finalizar el mes que volviese a las andadas.


  Pero Hirian estaba cansándose un poco de la monotonía de aquella vida nómada y desquiciada. Muchas veces se había dicho a sí mismo que había nacido para ser rico y gozar de la vida a borbotones, y aunque nunca se detuvo a analizar de qué forma conseguiría realizar este vaticinio, confiaba en la suerte igual que confiaba en su pulso y su revólver.


  Un día, trabajando en un rancho de Utah cerca de la divisoria, llegó a sus oídos, como a oídos de otros muchos, pues era un secreto a voces que en el corazón de Nevada habían sido descubiertos ricos yacimientos auríferos, y como muchos ilusos de su condición, sintió la picadura de la aventura en perspectiva.


  ¿Qué hacía falta para ser minero? Realmente, según sus empíricos conocimientos de la minería, un pico y una pala y fuerza en los brazos y la cintura. Con esto y un rico filón a la vista, cualquiera se podía hacer rico, y desde aquel momento su sueño dorado fue convertirse en minero, pero no en un esclavo a sueldo de quien explotase un yacimiento, sino obrero de sí mismo, buscador de oro propio, que a cada madrugada se fuese levantando en áureas montañas ante sus ojos, para al cabo de varias semanas (no admitía explotar un yacimiento contando por meses o años) un gran carretón cargado de valioso cuarzo le fuese cambiado por relucientes monedas acuñadas en cantidad, que le permitiesen sentirse un creso de la minería.


  Y así, cuando cumplió el mes de trabajar en el rancho, se despidió amablemente de su patrón y se dirigió a Santa Clara, cerca del río Virgin, donde existía un garito bastante decente, en el que podía tentar la suerte y alzarse con un buen puñado de dólares más, si el santo no se le volvía de espaldas.


  Su idea era dirigirse a Carson City, capital de Nevada, y desde allí subir a Virginia City, en cuyo derredor los metales preciosos saltaban de gusto a la vista de los buscadores, invitándoles a arañar la tierra para hacerse ricos en unos días.


  Se compraría un buen equipo para trabajar con toda comodidad, y cuando asomase la nariz el invierno ya próximo se largaría a Texas, donde pensaba comprar el mejor rancho que existiese en el Estado.


  Esta vez la suerte pareció ayudarle a intentar sus sueños de grandeza. Cuando amaneció el día, se había embolsado seiscientos dólares en dinero contante y sonante, a pesar de que había sacado la impresión de que el tahúr que manejaba hábilmente los naipes le había hecho unas cuantas trampas para evitar que no tuviese necesidad de convertirse en minero.


  Muy satisfecho, salió del poblado cantando «Érase un vaquero enamorado», y su voz era tan alegre, su acento tan apasionado y el canto tan agudo que un horrible cacareo de asustadas gallinas puso el contrapunto a la canción, acompañándole hasta que cruzó la divisoria.


  Para Grey fue un viaje encantador. Era la primera vez que se sentía completamente libre y dueño de su persona más de cuarenta y ocho horas sin tener que preocuparse de la prosaica necesidad de pensar dónde y cómo daría satisfacción a su estómago en la próxima parada. Le sobraba oro acuñado, y cuando penetraba en una posada de la ruta, parecía que detrás de él entraba un ejército de criados para ponerse a sus órdenes.


  Y así, siempre cantando y siempre asustando a las gallinas o a los cerdos que gruñían desaprobando la fortaleza de sus pulmones, entró una tarde en Carson City, dispuesto a abrir una sucursal del paraíso para su propio uso.


  Y quizá lo hubiese conseguido de no ponérsele al paso, como una maldición, «El Alegre Cow-boy», un atrayente establecimiento que ofrecía al transeúnte todo género, de dichas y glorias, desde un vaso de buen whisky, a un cómodo lecho y una buena comida, pasando por una magnífica sala de juego, en la que podía elegir entre el póker, el blackjack, el monte mejicano, el faro, el pitih y treinta variedades más de mover los naipes, que nunca había oído nombrar, pero que resultaban como una promesa a sus ojos enumerados con letras grandes y claras en una tablilla colgada de la atrayente puerta.


  Grey borró mentalmente de la lista todos los nombres menos uno: el póker. Éste le subyugaba como un buen caballo garañón, y decidió probar un poco la suerte en aquel Estado, donde aún no había ganado ni perdido un solo centavo.


  Era la hora del anochecer y el establecimiento se encontraba bastante concurrido. Por aquella época, Carson City era la meca de los aventureros del oro, el faro donde todos iban a revolotear como las mariposas, para luego dirigirse al Norte en busca del vellocino, y también era la meta de descenso de los que con más suerte que muchos (la suerte no estaba para todos) conseguían arrancar a la tierra un pedazo de su tesoro y acudían a Carson a disfrutarlo como compensación a las jornadas de dureza y privaciones.


  Grey subió a la sala de juego; una sala grande y espaciosa, bien iluminada con quinqués de petróleo recubiertos de verdes pantallas, que expandían una luz ictérica en torno a las mesas y a los rostros de los clientes. Era una luz sabia, que cubría a todos por igual y evitaba destacar las verdaderas reacciones ictéricas de los que perdían.


  El joven se dió unos cuantos paseos en derredor de las mesas antes de decidirse a sentarse frente a una. Quería observar el ambiente y estudiar la que convenía más a su temperamento nervioso.


  De un modo subconsciente, se dió cuenta de que la sala era una pequeña babel donde podía hallarse una muestra de cada tipo más o menos próximo a Nevada. En las distintas mesas descubrió californianos, altos como abetos, gruñones como abejas y duros como rocas; téjanos de acento fuerte y arrastrado que juraban con una prodigalidad generosa; mormones solapados, suaves y callados, pero de movimientos felinos y falsos; aventureros de Arizona, de manos grandes y venosas, de rostros tostados y barbudos, luciendo a la cintura impresionantes revólveres, cuyo peso parecía que les iba a doblar sobre el tapete, y mejicanos, pequeños y cetrinos, de ojos brillantes como cuentas de azabache, bigotes sedosos que acariciaban distraídamente, mientras esperaban el azar de los naipes, y acento meloso, que resultaba endiabladamente cómico cuando chapurreaban el inglés mezclándole con el tipismo de las maldiciones en español.


  Por fin, tras un par de rondas en torno a la mesa, se decidió. La de póker era magnífica y el tahúr que la presidía era un tipo atractivo que impresionó a Hirian sin saber por qué.


  Se trataba de un individuo de unos cuarenta y ocho años, de rostro pálido, un poco afilado, luciendo un fino bigote que cuidaba untando las puntas de las guías con cosmético para que se mantuviesen como dos velas inclinadas por debajo de su nariz. Poseía unos ojos fríos de expresión, pero simpáticos cuando los paseaba amablemente en torno a los puntos como invitándoles a tener confianza en sus manos, unas manos pulcras, blancas como la cera, cuidadísimas en extremo, que parecían ingrávidas mariposas revoloteando en torno al rojizo rayado del dorso de los naipes.


  Vestía ostentosamente una larga levita de color gris perla, impecable de limpia, era una levita corte príncipe Alberto, que el propio príncipe hubiese envidiado, un chaleco color crema con punteados rojizos muy menudos, una cadena de oro que corría sobre el pecho de bolsillo a bolsillo del chaleco después de atravesar el primer ojal y una blanca camisa en la que flotaba como un reto feble y descuidado el nudo de una negra chalina de seda.


  Grey no alcanzaba a verle el resto del atuendo, porque lo ocultaba la mesa de juego, pero adivinó en él un pantalón a tono con la levita, unas altas botas de fino tacón y un cinto con un revólver al costado. Esto era imprescindible en un tahúr que pretendiese garantizar su vida y su dinero ante posibles ambiciones.


  A Hirian, sin saber por qué, le fue simpático el jugador. Quizá fuera por la simpatía que irradiaba su sonrisa, acaso por el humorístico fulgor de sus ojos, o quizá por su estampa prócer, pero decidió sentarse en aquella mesa y probar fortuna.


  Tomó cien dólares de sus ahorros y los cambió en fichas, colocando de golpe sesenta. El tahúr le miró un momento a los ojos y luego volvió a fijar la atención en las cartas.


  Con Hirian y el tahúr jugaban dos tipos netos de mineros enriquecidos prematuramente. Estaban sucios y astrados, sus barbas reclamaban un rasurado inminente, pero más que un baño y un barbero debió correrles prisa que les despojasen de su dinero, exactamente como le había sucedido al que dejara vacante el hueco que ahora ocupaba Grey ante la mesa.


  Durante más de una hora, jugó con fortuna varia. Tuvo momentos en que parecía que iba a duplicar el caudal y momentos en que la suerte intentaba arruinarle, pero a las dos horas solamente perdía cien dólares, y la prudencia le dijo que debía resignarse con aquella pérdida mínima.


  Pero su temperamento arbitrario se negó a la derrota, ya que en su último intento en Santa Clara había conseguido levantar aquellos seiscientos dólares cuando se hallaba abocado a perder hasta el último centavo.


  Grey, con su temperamento vehemente, sus nervios de lagartija, y su movilidad de rostro que parecía un espejo reflejando sus sensaciones, atraía las miradas furtivas del tahúr. Parecía, como si éste le estudiase maliciosamente para en su momento asestarle el golpe decisivo.


  La partida se fue animando, las puestas eran mayores. Hirian no veía el modo de dar un golpe espectacular que le permitiese retirarse con el capital duplicado y decidió farolear un poco.


  Era muy expuesto, pero había jugado de un modo equilibrado y su decisión, aunque peligrosa, podía dar un golpe de sorpresa a sus contrarios.


  Se abrió la puesta con cuarenta dólares y Grey recogió sus cartas, echándolas un vistazo.


  Repartidas las cartas, los dos mineros pasaron.


  Hirian volvió a repasar sus cartas. Llevaba cuatro rombos, no había cerrado color y su juego era como para renunciar.


  Pero se había trazado una línea de conducta y no la variaría por nada del mundo.


  —Una carta—dijo.


  El tahúr cerró los ojos un momento mirando casi de modo imposible a Grey y también pidió una carta. El vaquero, sonriendo, estiró el brazo y poniendo todo su remanente sobre la mesa dijo:


  —¡Mi resto!


  Los dos mineros se miraron con sorpresa. No habían ligado juego y decidieron retirarse. Aquel vaquero loco debía poseer en sus manos una escalera o un full.


  El tahúr, blandamente, repuso:


  —Juego.


  Hirian miró la carta recibida, era un cuatro de trébol.


  —Dos cuatros—exclamó Hirian.


  Uno de los rombos era un cuatro que formaba pareja con el de trébol.


  El tahúr sonrió y volvió sus cartas. Tenía una pareja de sietes. El siete de rombos hacía pareja con uno de los tréboles.


  Grey palideció. Como él, el tahúr había faroleado con grave riesgo, pero la suerte había estado de su parte. El joven quedó un momento con la respiración cortada, pero, de repente, se levantó y rompiendo a reír exclamó:


  —¡Bravo, amigo, también usted es un valiente! Yo creí que los jugadores de profesión no cometían estupideces.


  El tahúr, sonriendo a su vez, repuso:


  —Y no las cometen, vaquero. Estudian a los puntos, anotan sus reacciones, les miran mucho a los ojos donde reflejan sus emociones y terminan por leer en un libro abierto. Usted ha sido bastante equilibrado jugando y no ha dado muestras de emoción más que dos veces; una, cuando ganó doscientos dólares, y otra, cuando perdió ciento cincuenta. La primera vez, marcó usted su juego con una sonrisa que le llegaba a las orejas, y eso me hizo apreciar el valor de sus cartas. La otra que iba usted vendido contrajo los labios de un modo inopinado, denunciando la inseguridad del juego. Ahora, ha hecho usted lo mismo un poco más expresivamente. Esto me hizo adivinar que iba usted a dar un golpe al albur y lo acepté. Sabía que mi juego era malo, pero sabía también que el suyo no era mejor. ¡Todo lo decidía esa carta que hemos pedido, y ahí tiene usted la prueba! Si vale mi consejo, cuando vuelva a jugar al póker cómprese un antifaz que le llegue hasta el cinturón.


  Grey volvió a reír divertido. Le habían dado una lección de ética profesional y repuso:


  —Gracias por el consejo, pero debía habérselo guardado. Si hace usted lo mismo con todos los que juegan con usted, ¿cómo va a sorprenderles y ganarles?


  —No se preocupe, yo sé a quién doy consejos. Usted es un aficionado nada más. Si fuese usted un profesional, me reservaría mis impresiones.


  La partida se disolvió, los mineros se retiraron y Grey, divertido, aceptando su derrota con la filosofía que todo lo aceptaba en la vida, exclamó:


  —De buena gana le convidaba a un whisky si me hubiese quedado un dólar para hacerlo. Se lo debo.


  —No se preocupe, yo le invito. Tengo la garganta seca.


  Bajaron al bar y el tahúr preguntó:


  —¿Y ahora qué, vaquero?


  —Pues no sé. Había levantado un castillo con los naipes y usted lo ha derrumbado.


  —¡Bah! Para un hombre de su filosofía, la vida no parece muy difícil. Las minas son un recurso que puede variar su suerte.


  —Había contado un poco con ello, pero ahora... ni para una pala y un pico me queda.


  —Bueno, no se apure, en el mundo se le puede hacer un favor a la gente y confiar incluso en que un día se lo puedan devolver. Venga conmigo a un almacén y yo le costearé sus herramientas.


  —No pido limosna, señor...


  —Clay Braddon es mi nombre. Yo tampoco la doy, señor...


  —Hirian Grey.


  —Celebro conocerle. Pues, como le decía, yo tampoco doy limosnas. No creo que la gente que tiene nervios se conforme con eso sin sentirse ofendido. Presto un favor y, si es caso, mañana le pido. Es posible que a la vuelta de poco tiempo venga usted a devolvérmelo o quizá yo vaya donde esté usted y pueda corresponder. La vida de la gente es como la rueda de una noria; no siempre los cangilones están al sol.


  —¿Quién le dice que yo le buscaré para pagarle?


  —Nadie, pero me precio de conocer a la gente. Eso es todo.


  —Bien, voy a aceptar. Me dejo guiar de mis impulsos y creo que su ofrecimiento me traerá suerte.


  —Pues en marcha. Por hoy, he ganado lo suficiente para no necesitar desplumar más incautos.


  Grey, sin querer abusar del ofrecimiento del tahúr, adquirió lo más preciso con lo que hizo un paquete que ató al lomo de su cabalgadura. Clay preguntó:


  —¿Y ahora, hacia dónde?


  —No lo sé. Estoy más despistado que un gato en la jaula de un grillo. No conozco esto.


  —Pues es muy pintoresco. Hay para todos los gustos y el aire cambia cada cinco minutos. A lo mejor se detiene usted en la plaza mayor y oye hablar de que los mejores yacimientos están en Virginia City y se dispone usted a ir allí, pero al amanecer se entera usted de que las minas de este lado del valle de Carson son una porquería con las que se han descubierto más al Norte, hacía el río, y se ve obligado a cambiar de itinerario sin perjuicio de que en el camino le llegue noticias que le hagan variar de rumbo. De todas formas, el Norte es prometedor. Se explotan minas valiosas y se araña tierra que no vale ni para cubrir una tumba. Todo es cuestión de que el aire y la suerte le soplen al unísono.


  —Gracias. Subiré hasta Virginia City. Allí trataré de orientarme y no olvidaré sus advertencias. No sé, confío en volver pronto a resarcirle de este pequeño adelanto, y hasta me dice el corazón que vamos a ser buenos amigos.


  —Eso depende de la clase de moral que le anime. Un tahúr siempre es un tahúr por bueno que sea.


  —¡Por Judas! Me saca usted de una duda. También una serpiente de cascabel es lo que es, y sin embargo... Su piel se cotiza alta.


  —La nuestra también, aunque al final el que se decide a apropiársela y logra desollarnos no le sirve más que para darse la satisfacción de haber despellejado a un tahúr. Por lo demás, nuestra piel no sirve ni para parches de tambor indio.


  —Quién sabe, amigo Clay. Yo soy muy ecléctico en mis apreciaciones. Acierto muchas veces, aunque alguna me permita un farol y haya otro más listo que farolee más que yo y con más vista. No le digo adiós, sino hasta la vista.


  —Y yo le repito lo mismo, Grey. Buena suerte.


  Ambos se estrecharon la mano y Grey espoleó su caballo, abandonando Carson para dirigirse al Norte. La fortuna no le había sido muy propicia esta vez, pero marchaba contento. No todo en el mundo era escoria y hasta entre el cieno podía brillar alguna piedra limpia y reluciente como el corazón de aquel tahúr simpático y comprensivo, que sabía ganarle a uno el dinero con ventaja y después convertirle en su amigo.


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN CUERVO DE LA RAPIÑA BATE SUS ALAS


   


  [image: Image]OR esta época, Nevada, que hasta hacía poco tiempo había pertenecido a Utah con el nombre de condado de Carson, se desenvolvía por su propia cuenta de una manera no muy brillante a causa de la desorganización política y administrativa reinante.


  Cuando los habitantes del condado repudiaron al patriarca de los mormones, Brighame al amparo de los californianos que habían acudido al olor del oro y fundaron un Gobierno territorial con carácter transitorio en el Washoe, nombrando como primero y único magistrado al gobernador Roop, hasta que el Gobierno de Washington aprobó una ley orgánica para el territorio de Nevada y envió a Nye para sustituir a Roop.


  Realmente, aquel territorio precisaba de una autoridad. Los mormones, descontentos de la separación por un lado y la invasión de mineros extraños a Nevada por otro, estaban convirtiendo el condado en un pequeño infierno que reclamaba con urgencia una mano dura para encauzar el orden; pero el flamante Gobierno carecía de autoridad para ello, porque los naturales de la región se sentían descontentos de saberse gobernados por emigrados sin intereses mostrencos en la región y atentos sólo a sus intereses particulares.


  Si a esto se añade que Washington, después de nombrar sobre el papel las autoridades, se despreocupaba de prestarles el auxilio necesario y de enviarles la consignación acordada para sus gastos legislativos y de personal, se comprenderá que el Gobierno era un Gobierno fantasma que marchaba a la deriva, sometido a la ley de la fuerza que imponían los mineros.


  Pero esto a los californianos y demás elementos extraños a aquel suelo no les preocupaba gran cosa. Las minas de plata surgían como por encanto; se establecían lavaderos del precioso metal con rapidez vertiginosa, y a su amparo nacía y crecía un comercio que cada día adquiría más preponderancia y lucimiento.


  La fiebre de las minas era algo tan absurdo y tan fuera de razón, que sólo asistiendo al pugilato reinante en el condado y presenciando las transacciones que se verificaban de cualquier modo y en cualquier parte se podía comprender la locura y la impremeditación que reinaba en la cuenca.


  Minas como la «Gould y Curry», que un día se cotizaban a cuatrocientos dólares el pie, al siguiente alcanzaba la cifra de ochocientos, y otras, como la «Ophir», de las más antiguas, que al abrir su filón casi era despreciada, se vendía a cuatro mil dólares el pie, con puja rabiosa para adquirirlos.


  Individuos que seis meses antes, al clavar el pico en la tierra, no tenían un dólar, al medio año cedían su concesión en cuarenta mil; una viuda de un minero asesinado meses antes adquirió casi regalados diez pies de una mina, que a los pocos días le valían dieciocho mil dólares; un indigente que se durmió en un arroyo, despertó poseyendo una fortuna en un filón descubierto en el agua, y dos tramposos mineros que no encontraban quien les fiase una torta de pan, consiguieron en pocos días llegar a la capa de arcilla de su mina, descubriendo el filón, y a partir de ese momento se emborrachaban con champagne todos los días, e invitaban a la misma bebida a quince o veinte amigos, resistiendo impunemente aquel terrible gasto.


  Diariamente, se solicitaban del flamante Gobierno permisos de peaje para el tránsito de las carretas, saneado ingreso del Gobierno, y todos los días entraban las carreras en el Washoe con trozos de plata de tamaños asombrosos, y esto acababa de encender la fiebre en las venas de los buscadores, cuya ambición era tal que todo les parecía poco para saciarla.


  Cuando Grey entró en el poblado mezclándose con aquel manicomio suelto, el grito unánime era el de que la mina «La Esmeralda», situada hacia el Oeste, era el filón más rico de Nevada y de que por aquella parte la plata debía estar tirada por los suelos sin necesidad de cavar para ponerla al descubierto.


  Grey, un poco atolondrado por cuanto oía, que era mucho y fantástico, se felicitó de haber llegado tan a tiempo y decidió trasladarse a los alrededores de «La Esmeralda», seguro de hallar un filón que le convirtiese en un creso en horas.


  Pero cuando al día siguiente se levantó fresco después de haber descansado de la jornada, se enteró con asombro de que «La Esmeralda» era ya una cosa despreciable. Alguien había descubierto en la cuenca del río Humboldt filones tan maravillosos, que no merecía la pena asomarse al Oeste teniendo hacia el Norte tan maravillosos filones.


  Y como lo mismo le daba seguir una ruta que otra, pues sólo anhelaba encontrar la más rápida y rica, cambió de opinión y se dispuso a subir hasta el álveo del río.


  Había adquirido en una cuadra de una barraca que su dueño humorísticamente la denominaba «Gran Hotel Nevada», y si había conseguido aquel maloliente refugio para la noche fue a costa de dos dólares de los cinco que el tahúr le había puesto en la mano al despedirse de él.


  Mientras Grey discutía con el dueño del «Gran Hotel» lo que él consideraba un robo en despoblado por dormir entre el estiércol, había dejado fuera su caballo con el pequeño paquete, en el que llevaba mal envuelto el pico, la pala, una sartén y algunos escasos alimentos, y cuando por fin tuvo que abonar los dos dólares pedidos y salió a la polvorienta calzada, observó con ira que un tipo barbudo, de gigante estatura y rostro innoble, se dedicaba tranquilamente a desatar el pequeño atado del caballo para apropiarse de él..


  Grey dominó la rabia que el despojo en ejecución le había proporcionado y adelantándose al barbudo preguntó con sorna:


  —Perdone, ¿este caballo es el de usted o el mío?


  —¡Al diablo el caballo y usted! —rezongó el gigante—. No me importa ni la montura ni el dueño. Yo soy un minero que no tiene un centavo para comprar con qué arañar la tierra y usted es un fachendoso cow-boy que no valdrá para sostenerse doblado con el pico en la mano dos horas. Por lo tanto, si alguien tiene derecho a usar estas herramientas, soy yo, que las sé manejar.


  —¡Ah!, bien, eso es una razón de peso; pero debe añadir otra: ¿Es usted capaz de manejar los puños como la herramienta?


  —¡Diablo!—gruñó el minero riendo—. ¿Quiere verlo?


  —Sentiría una gran curiosidad por ello.


  —Bueno, puesto que tiene usted tan pésimo gusto, por mí no quedará.


  El minero, confiando en su terrible humanidad y en sus puños, que eran dos velludas y formidables mazas capaces de derribar un buey de un puñetazo, movió pesadamente el brazo y trató de encajar sus fibrosos nudillos en el rostro de Grey, pero éste con una elegante flexión y sin moverse del sitio que había escogido, eludió el impacto y el minero casi perdió el equilibrio al pegar en el vacío y no encontrar punto de apoyo para su corpachón impulsado hacia adelante


  Grey, riendo apuntó:


  —Un poco más a la derecha, amigo, Mi rostro no es como la tierra, que puede clavarse el pico en cualquier lado.


  El minero, furioso, se revolvió tratando de encajar su puño nuevamente, pero de igual forma su enemigo burló la acometida, aunque esta vez no se limitó a ello sólo, sino que moviendo su brazo de abajo arriba pegó con fuerza en el mentón del barbudo, obligándole a emitir un terrible gruñido de dolor.


  Le había cogido desprevenido con la boca abierta por la rabia y el golpe brutal hizo que su cerebro retumbase como si hubiese estallado un barreno dentro de él, inyectando sus ojos en sangre y obligándole a vacilar a causa del terrible dolor de sienes que le atormentaba.


  El minero, exasperado, rechinó los dientes como los ejes de un carro sin engrasar y rugió:


  —¡Maldito reptil! ¡No te escaparás de mis garras, te lo juro!


  Y como una masa de roca dispuesto a triturarle entre sus potentes brazos, se arrojó sobre él con violencia, buscándole mientras maldecía como un energúmeno.


  Grey se dió cuenta de que si se dejaba aferrar le desharía como un bizcocho, y, rápido como el pensamiento, levantó el pie y se lo aplicó en el estómago. El barbudo lanzó un hipo tan alucinante, que parecía que iba a arrojar por la boca los intestinos completos, y se dobló hacia adelante, llevándose las manos al lugar dolorido para apretárselo ansiosamente.


  Grey aprovechó la postura para descargar de nuevo su puño en aquel rostro repulsivo; y el minero, convertido en una fiera rabiosa, se retorció brutalmente, girando como un perro cuando intenta morderse la cola, cosa que produjo la hilaridad de los transeúntes, que se habían arremolinado en torno a los combatientes, poseídos de la morbosa curiosidad de ver cómo terminaba aquella lucha trágica y desigual.


  Grey, sereno y frío, chupándose un poco los nudillos, pues le dolían terriblemente a causa del choque con aquel rostro de granito, se mantenía erguido sin perder de vista a su contrincante. Adivinaba que hasta que no le dejase convertido en un guiñapo no renunciaría a la pelea, y era demasiado duro para quebrantarle sin un terrible esfuerzo.


  Por fin, el minero consiguió erguirse un tanto dominando el terrible dolor que sentía y masculló:


  —¡Cochino vaquero, te voy a convertir los huesos en pulpa, como me llamo James Hardin!


  Y antes de que nadie, se diese cuenta de la maniobra, alargó su brazo al lado derecho, arrebatando de la cintura de uno de los mirones un pesado revólver, con el que intentó disparar sobre Grey.


  Pero aquél era su flaco, al que no había querido apelar por temor a las consecuencias. Cuando se dió cuenta rápida de la cobarde maniobra, llevó veloz la mano a la cintura, y antes de que el minero tuviese tiempo a apretar el dedo sobre el gatillo, ya su revólver había tronado siniestramente, y el minero, alcanzado en pleno pecho, soltaba el arma para llevarse las negras manos al lugar de la herida y caer desplomado entre el polvo, después de luchar durante algunos segundos por mantenerse firme.


  Un silencio impresionante acogió la hazaña, y Grey, perdido un tanto el color de su moreno rostro, miró a los testigos diciendo:


  —Señores, espero que alguno de ustedes sea tan amable que me ayude a dejar las cosas aclaradas ante el sheriff. Todos han visto cómo he peleado desventajosamente con él, pero también han visto que fue el primero en requerir un arma de fuego.


  Un californiano alto como un abeto, pero fuerte como una encina, rompió a reír y acercándose a Grey dijo:


  —No se preocupe por eso, forastero; aquí el sheriff es un artículo de lujo para adornar el poblado. Posee menos fuerza y autoridad que una hormiga en una jaula de leones. Siga su camino y no se preocupe de ese oso de los montes. Cuando huela mal, ya se encargará alguien de arrastrarle donde no arañe la nariz.


  Grey quedó un poco asombrado de lo fácil que resultaba en el condado de Carson suprimir a un hombre a tiros. Esto le aliviaba, pero también le ponía en guardia; pues le advertía que con la misma facilidad podía ser él suprimido, sin que nadie sintiese temor de hacerlo.


  Duro era el ambiente que había dejado a su espalda, pero aquel en que se había sumergido por propia iniciativa dejaba al otro convertido en un paraíso.


  Siguiendo el consejo, montó a caballo y se dispuso a partir. No estaba muy seguro de que lo que el californiano le había dicho fuese tan cierto y tajante, pero, por si acaso, le convenía poner tierra por medio y alejarse de posibles complicaciones.


  El camino a seguir hasta alcanzar el álveo del río no era un alegre rodeo precisamente. Doscientas millas a través de un desierto arenoso eran una jornada exuberante para quien, como él, contaba con un bagaje tan exiguo que un retraso de horas podía ponerle al borde de la muerte.


  Pero Grey era un despreocupado para el porvenir. Lo que tenía que suceder a cada hora ya lo dispondría el destino, y sólo entonces sería llegado el momento de improvisar una solución.


  Cuando abandonó el poblado y se lanzó hacia el desierto, observó que no iba solo. La fiebre de las minas había prendido en todo bicho viviente que se sintiera con arrestos para hacer frente a una vida dura e incógnita, y gran cantidad de hombres de corazón de roca y músculos de acero se ponían en marcha hacia el Humboldt.


  Carretas desvencijadas y chirriantes, bien cargadas de pertrechos de trabajo y boca, carros extraños que sólo la fantasía podía imaginar que existiesen, pollinos esqueléticos de duras osamentas que resistían todo cuanto se puede resistir a través de un armazón de huesos anquilosados, se deslizaban por la arena hacia el Norte, y muy pronto el joven aventurero se dió cuenta de un fenómeno muy humano y natural, que a fin de cuentas no le desagradó.


  Nadie se sentía dispuesto a trabar amistad con nadie. Muy al contrario, cada pequeña caravana rehuía rodar junta a la de otro. Se cuarteaban los carros para alejarse y evitar el contacto y cada hombre cuidaba fieramente del tesoro que porteaba, atravesando el rifle sobre sus rodillas y llevando desabrochada la tapa de la pistolera para en caso preciso manejar el revólver con más rapidez.


  Si el robo y la rapiña son crueles en todos los sitios del globo, mucho más lo podía ser en pleno desierto, donde la vida de cada uno sólo estaba garantizada por la previsión de lo que encerraban sus carros y transportaban los pollinos.


  Grey, ligero de carga y ansioso de acortar la distancia, se apresuró a dejar atrás a buen número de mineros. No era sólo el ansia de llegar cuanto antes a la tierra feraz y ubérrima de los vellocinos lo que le espoleaba, era el temor a verse falto de medios con que subsistir en aquella jornada áspera y repelente del desierto, donde nadie le brindaría una migaja de torta, ni se detendría un minuto para ocuparse de su vencida persona si algo fallaba en su potente dinamismo.


  El primer día, Grey realizó una jornada de veintiocho millas, duras y agrias, que su caballo resistió no sin acusar la fatiga, y cuando acampó en un terreno árido y repelente tenía el cuerpo envarado.


  Se preparó un modesto yantar, encendió una hoguera con cactos y yuca, hirviendo un poco de café, y cuando llegó la hora de tomarse un merecido descanso le acometió una honda preocupación.


  Casi todas las caravanas se componían de dos o más personas y podían turnarse en la vigilancia de su bagaje, pero él, solitario como un aligustre, tenía que dormir y velar, cosa un tanto imposible.


  Buscó un lugar entre unas piedras, descendió su menaje del caballo, lo acomodó a su lado y lo colocó debajo de la manta, atado con un cordel, cuyo cabo sujetó a su muñeca. Si alguien hurgaba debajo de la manta tendría que tirar forzosamente de la cuerda, y esto le obligaría a despertar.


  Sonrió ante la prueba de ingenio y se cubrió con el otro trozo de manta. Hacía un frío horrible y el vaho se convertía en aristas al salir de su boca.


  Durmió relativamente bien. El cansancio, su dureza y el estar aclimatado a toda clase de incomodidades eran una ayuda que ahora debía agradecer.


  Se hallaba muy avanzada la noche, cuando el súbito estampido de varias detonaciones le obligó a ponerse en pie como impulsado por un resorte, y de modo mecánico llevó la mano a su revólver, abandonando su refugio. Muy cerca de él, captaba voces, maldiciones y rugidos de indignación. Curiosamente, se acercó, y al hacerlo descubrió a un minero bajito y regordete, pero ancho de cuerpo y duro de facciones, que empuñaba un revólver y miraba a todas partes con fiereza.


  A pocos pasos de él se retorcía un cuerpo entre la arena que se empezaba a empapar de sangre. Un perro ladraba lastimosamente y dos hombres más encendían sus pipas, clavando sus ojos con indiferencia en el caído.


  Grey no pudo dominar su curiosidad.


  —¿Qué fue? —preguntó:


  —¡El muy cerdo! —rugió el minero—. Intentó robarnos un saco de harina creyéndonos dormidos. Si no tenía medios para resistir la jornada, ¿quién diablos le mandó meterse en aventuras que estaban lejos de su mano? Bueno, si buscaba la fortuna, ya la encontró...


  Sin decir más y creyendo haber dicho bastante para justificarse, volvió hoscamente la espalda a Grey y se alejó hacia su carro. Los que le contemplaban hicieron lo propio y el cadáver del ladrón quedó cara al cielo negro cuajado de estrellas, sin que nadie se preocupase más de él.


  Grey se retiró lentamente a su refugio. Se estaba dando cuenta de lo que significaba la vida que había elegido, y un cúmulo de pensamientos encontrados torturaban su cerebro.


  Ya no pudo dormir el resto de la noche, y cuando amaneció, los diversos campamentos establecidos durante la noche se disponían a emprender la marcha.


  A la luz del amanecer descubrió el cadáver como había quedado. Con sus ojos fieros muy abiertos, en cuyas vidriosas pupilas brillaba una luz muerta de rabia y de impotencia. Era un hombre joven, delgado, de facciones agudas, que la muerte había estilizado aún más.


  Cargó sus útiles en el caballo y fue de los últimos en disponerse a partir. Al hacerlo, observó que un flaco pollino sobre cuyo lomo se balanceaba un pequeño paquete en el que sobresalían algunos útiles de trabajo, quedaba quieto con su cabeza inclinada sobre las patas y sus orejas erectas.


  Grey se atrevió a advertir:


  —¡Ese pollino, que se lo dejan olvidado!


  El minero de la noche anterior gruñó:


  —Al diablo el pollino y su amo. Era todo lo que porteaba ese cerdo que queda ahí para los buharros, y coyotes. Si no estábamos dispuestos a ceder lo nuestro, no tenemos derecho a apropiarnos de lo de los demás. Que se pudran ahí los dos.


  Grey aceptó el principio ético y moral del comentario. Poseía una fuerza que justificaba la acción violenta contra el ladrón, pero, ¿sería ésta la tónica general? Mucho se temía que no. Detrás de ellos caminaban muchos tan pobres y desesperados como el muerto y aquella presa fácil no sería desdeñada, como no sería desdeñado más adelante despojar a los mineros de sus legítimos beneficios en la lucha contra la tierra. La humanidad no era buena porque uno constituyese la excepción de la regla, y mucho se temía que aquella escena presenciada bajo la brillante y azulada luz de las estrellas tendría quo contemplarla a la ardorosa del sol muchas veces.


  Siguió adelante volviendo la vista atrás de un modo mecánico, y no se había alejado mucho, cuando observó que el pollino era objeto de una disputa entre varios caravaneros que, considerándola una presa libre, se creían con pleno derecho a apropiárselo.


  La disputa, que iba quedando atrás, adquiría matices violentos, Grey no quiso presenciarla, pero poco más tarde captaba medio apagadas las detonaciones de varias armas de fuego. La fuerza, una vez más, estaba decidiendo la posesión de aquel despojo.


  Dos duras jornadas tuvo que soportar para dejar atrás el desierto americano y al cuarto día acampó junto al sumidero del Humboldt, de cuyas aguas quiso beber, renunciando rápidamente al intento.


  Éstas eran de un fuerte sabor alcalino como si contuviesen lejía, y solamente cuando remontó más la orilla del canijo río pudo beber de su fresca Linfa.


  Aun sobrepasando en su rápida marcha a una gran parte de los que con él habían salido para los yacimientos, tardó nueve días en dejar a su espalda la terrible jornada, y se iba viendo apuradísimo de alimentos cuando, por fin, mediado un día, alcanzaba Unionville, que a la sazón era objeto de una ruda caricia de la Naturaleza sumiéndole en una brusca nevada.


  El poblado se componía de unas veinticinco cabañas perdidas en una grieta junto a la áspera montaña. Formaban a ambos lados abriendo una especie de calle, en cuyo centro no podía faltar el clásico mástil de la Libertad, símbolo de la independencia americana.


  El poblado acababa de fundarse al establecerse allí los más adelantados en la búsqueda y las chozas no podían ser más empíricas, más toscas y más destartaladas. Grey comprendió que nada se podía esperar de los que las habitaban, como nada podía esperar de nadie. Sólo sus propios medios y su fuerza podían sacarle adelante o hundirle como un vencido más de los muchos destinados a caer, y apretando los dientes con energía se dijo que no sería el de los que se dejasen abatir. Estaba dentro de un mundo nuevo, constituido por hombres excepcionales de piedra y acero, y él no consentía a nadie que se creyese más duro que él.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  DOS HOMBRES SE JUEGAN LA VIDA


   


  [image: Image]QUELLA noche, primera de su estancia en el paraíso de la riqueza, durmió sobre la misera piedra, tiritando bajo su manta y acariciando sus pobres herramientas, que debían ayudarle a conquistar una fortuna muy cuantiosa.


  Pero realmente, más que dormir lo que hizo fue soñar.


  Cobijado en el hueco de un peñascal del que había tenido que barrer la nieve, no contaba con un mísero haz de leña para mitigar el frío. La leña en los alrededores era artículo de lujo y sólo la proporcionaban los indios que subían a las montañas en su busca, cobrando un dólar por la carga.


  Grey no podía disponer de dinero para ello. Sólo cuando descubriese oro o plata se apresuraría a cambiarlo por alimentos, leña y artículos de primera necesidad, y ahora era cuando se daba cuenta de la locura cometida jugándose su precioso tesoro y aún más de la mayor locura aceptando el pequeño préstamo de Clay, que parecía como si en vez de una generosidad se hubiese tratado de una venganza enviándole a morir de hambre y de frío, precisamente para tener por última morada un hoyo rodeado de brillantes y valiosos metales.


  Grey se consideraba un loco, pero aún le parecían más dementes que él muchos de los que le precedían. Toda la noche se la pasó contemplando pequeñas caravanas que, apenas entraban en el poblado, salían sin detenerse camino de la montaña, tratando de aprovechar el claro fulgor de las brillantes estrellas, sin rendir al cuerpo el descanso necesario, como si temiesen que unas horas de pérdida agotasen los filones, o un mundo numeroso se hubiese apropiado hasta de la última partícula de tierra, no dejándole un pie de terreno donde clavar el pico.


  Sus oídos eran torturados no sólo por el ulular del viento que soplaba como un tiro de rifle por el cañón, sino por el agrio chirriar de las carretas sin engrasar, el aullido lastimero y angustioso de los perros tiritando bajo el zarpazo de la noche cruel, captando las maldiciones y blasfemias de los mineros, el apaleo brutal a los pobres pollinos para que avanzasen con su pesada carga a pesar del horrible cansancio que les agobiaba, las llamadas angustiosas de algunos que agotados pedían una detención para reponer fuerzas sin obtenerla.


  Era aquél un cuadro de infierno con el que no había soñado y se preguntaba qué le depararía el destino allá arriba en las montañas, donde la fiebre del oro, el egoísmo humano, la envidia y la rapiña debían andar desatadas jugando un aquelarre infernal del que no se vería libre seguramente nadie.


  No muy lejos de él, una pareja de pollinos avanzaba arrastrando las patas en un acto de rebeldía supremo, negándose a seguir a pesar de la flagelación de las cimbreantes varas que desollaban sus ijares. De uno de ellos tiraba con fuerza descomunal un tipo gigante, que casi llevaba al burro a rastras con toda su impedimenta, en tanto que del ronzal del otro tiraba un joven de unos veinte años, flexible de cintura, gracioso de tipo, pero con el rostro demacrado por la angustia y quizá por la fiebre.


  El joven, con acento truncado, suplicó:


  —¡Por lo que más quieras, John, detengámonos esta noche aquí! ¡No puedo más!


  —¡No puede ser, Bill, maldita sea tu alma! No podemos perder un minuto, un minuto que puede ser nuestra felicidad o nuestra ruina. Estamos a las puertas del paraíso soñado y no debemos detenemos para dejar que otros pasen delante y se apoderen de lo nuestro. ¡Adelante, Bill, hay que seguir!


  —¡No puedo, John, ten piedad de mí! Eres mi hermano...


  —¿Tu hermano, maldito sea tu corazón? Te advertí que esto sólo era para hombres y tú presumiste de serlo. ¡Demuéstralo o muérete de asco en el camino!


  Y con un poderoso esfuerzo y media docena de palos que casi quebrantaron los huesos del pollino, avanzó distanciándose de Bill.


  Éste intentó realizar un esfuerzo para seguirle, pero poco pudo hacer. Veinte yardas más allá, flaqueó y, como un saco flácido, cayó sobre la nieve, quedando en ella tumbado boca abajo, mientras el pollino, libre de su presión, intentaba dar vuelta y volver cañón atrás.


  Grey sintió compasión del caído y salió a su encuentro levantándole y transportándole al agujero donde había improvisado su lecho. Bill había perdido el sentido y sólo era una masa de carne a medio enfriar.


  Luego tuvo que correr para alcanzar el pollino, que se alejaba y obligarle a subir a fuerza de estacazos. Aquello pareció hacerle reaccionar un poco, distrayendo su conturbado espíritu, que parecía que iba a enloquecer de tanto pensar en su terrible situación.


  Cuando tuvo el burro atado junto a su caballo buscó la manta del caído y le cubrió con ella. No podía hacer más por él y sólo su naturaleza sabía si debía resistir o purgar el exceso de confianza en sus pequeñas fuerzas. Pero estos detalles le estaban amargando el optimismo que siempre había sido su lema. Ante el oro y la riqueza, todo otro sentimiento caía despedazado y sin valor. La voz de la sangre era infinitamente inferior a la del egoísmo, los más sagrados lazos se hacían añicos ante la perspectiva de una riqueza problemática, que para adquirirla precisaba de un proceso de eliminación y de trabajo brutal, y nadie se sentía humano ante nadie cuando la sinrazón era el lema de una existencia.


  Pensando en todas estas cosas, se le pasó la noche sin dormir y, alarmado, se preguntaba si él también se dejaría vencer por aquella ola negra de locura, cuando se viese abocado a no poder llegar donde anhelaba, no por falta de fuerzas, sino de medios.


  Este problema era muy serio. Tenía que darse mucha prisa a resolverlo. Si tardaba más de tres días en descubrir algo que poseyese un valor material pignorable por lo más elemental para subsistir, se vería abocado a morirse de hambre, a menos... a menos que lo robase, como a él habían pretendido robarle sus herramientas.


  El panorama no era muy claro, pero Grey confiaba ciegamente en él y esperaba que algo, no sabía qué, le ayudase a remontar aquel difícil momento.


  De todas suertes, la perspectiva era como para arrugar el ánimo del más templado. El oro era un estimulante, pero si la fiebre no encontraba alimento para mantenerse, sobrevendría el colapso.


  Se levantó envarado y echó un vistazo al joven Bill. Éste parecía haber cobrado calor y respiraba con cierta normalidad, aunque sin volver en sí.


  Preparó un modesto desayuno y contra su deseo tuvo que renunciar a confeccionar un poco de café. Carecía de leña y allí no había medio de adquirirla si no era mediante su compra.


  Estaba decidido a continuar para entrar en calor, pero no sabía qué hacer con Bill, que continuaba sin sentido. Por fin, el brillo de una hoguera cercana le decidió. Se acercó a ella y encarándose con un minero de aspecto poco comunicativo exclamó:


  —Escuche, compañero, no pido nada para mí. Los hombres que se pueden valer por sí solos no deben pedir nada a nadie. Pero he recogido a un pobre que cayó desmayado en la nieve y no tengo leña para darle algo caliente. ¿Me permite que cueza un poco de café?


  El minero hizo un gesto indiferente y repuso:


  —Bueno, creo que habrá fuego para todos.


  Grey se apresuró a colocar un pote con agua y confeccionó el brebaje, llevándolo junto al enfermo.


  Había para los dos y no sin escrúpulo, pues se iba a aprovechar del pretexto del enfermo para entrar en calor. Ingirió parte de la infusión, que le tonificó mucho.


  Luego levantó la cabeza al enfermo y a pequeños sorbos le obligó a beber. El calor debió reanimarle, porque terminó por abrir los ojos y apurar el contenido.


  Miró a Grey con asombro y balbució:


  —¿Cómo? ¿Usted...? Yo creí que... ¿Y mi hermano?


  —No se acuerda—dijo Grey—. No quiso esperarle y le dejó abandonado. Cayó usted en la nieve y yo le recogí.


  —Gracias—murmuró Bill—. No sé , cómo pagarle...


  —No merece la pena. ¿Se encuentra mejor?


  —Si. Creo que no debo retrasarme. Allá arriba habrá cientos de hombres que se nos han adelantado, y quién sabe si nuestro retraso será la causa de nuestra ruina... No le perdono a mi hermano lo que ha hecho conmigo. No tenía derecho a ello, pero comprendo su nerviosismo, y creo que en su caso yo hubiese hecho lo mismo.


  Grey le miró torvamente y nada comentó. Estaba descubriendo a su alrededor un mundo nuevo, del que no tenía la menor idea, y cada vez se sentía más aislado y solitario.


  Preparó su escaso menaje y se dispuso a partir.


  Bill, que medio se arrastraba para andar, hizo lo propio. Al fijar sus ojos en el menaje del vaquero, sonrió irónicamente y preguntó:


  —¿Es todo eso su equipaje?


  —Todo eso—repuso lacónico Grey.


  —Bueno—afirmó Bill—, no creo ir mejor surtido que usted. A mi hermano le sucede lo mismo. Por eso nos corría tanta prisa llegar. Sólo la suerte de descubrir plata u oro rápidamente puede ser nuestra salvación. No debemos esperar nada de nadie.


  —Así lo creo yo—repuso Hirian lacónicamente.


  Abandonaron el cañón y se lanzaron por la áspera pendiente que ascendía a la montaña. Por el camino descubrieron varias pequeñas caravanas que llevaban el mismo itinerario y realizaban los mismos esfuerzos que ellos.


  Durante dos días, avanzaron por la montaña deteniéndose en las grietas y cañones, arrancando pedazos de cuarzo, examinándoles con ojos de loco en busca de las venas auríferas tan ansiadas, pero la desilusión se iba apoderando de ellos.


  Aunque Bill no se había separado de Grey, y no porque éste le hubiese invitado a quedarse a su lado, tácitamente parecían, más que dos hombres ligados por un lazo espiritual, dos enemigos que se acechaban mutuamente. Cuando Grey se detenía en algún punto y clavaba el pico con ansia, Bill rondaba cerca a ver qué hacía y descubría, y si observaba el desaliento de su compañero, se alejaba un tanto y picaba maquinalmente por su cuenta.


  A Grey le estaba poniendo nervioso aquel extraño compañero y por dos veces trató de perderle internándose por extraños pasos de la montaña, pero poco después le descubría atisbándole desde el reborde de algún talud o picando no lejos de él.


  Grey se iba tornando sombrío. El tiempo corría veloz. La plata se le negaba hoscamente y su reserva estaba en la agonía. Un par de días más, y no sabría qué tendría que hacer para alimentarse.


  Buscaba febrilmente. Descubría pequeños hoyos abiertos sin duda por elementos que picaron con anterioridad a él abandonando aquel lugar por baldío, y una rabia sorda se estaba apoderando de él.


  Aún ascendieron más durante los dos fatídicos días siguientes. Se alejaban de los lugares donde los demás buscadores se afanaban picando con ansia de sol a sol y creían que cuanto más se internasen por lugares exóticos, más posibilidades tendrían de descubrir lo que no había tenido que pasar por ojos humanos.


  A mediados del segundo día, Grey observó que Bill tomaba un pedazo de roca y lo examinaba febrilmente. Parecía muy excitado y miraba a un lado y a otro como si temiera que alguien fuese a acometerle robándole aquel ignorado tesoro.


  Grey, desalentado, había abandonado el pico y la pala sentándose junto a un ribazo. «Stop» triscaba la escondida hierba que crecía en los intersticios de la roca y su dueño fumaba en silencio, como si en lugar de estar sosteniendo una terrible lucha por la vida estuviese en una grata excursión disfrutando del frío cierzo de la montaña.


  Bill volvió a él sus extraviados ojos y al observarle en aquella pasiva postura, preguntó con ronca voz:


  —¿Qué pasa? ¿No busca por ahí? Debía seguir más arriba, donde quizá tenga suerte.


  —Ya es igual—objetó Grey sin alterarse a pesar de lo terrible de la revelación—. Se me han acabado los alimentos y ya nada tengo que hacer aquí. Me volveré al poblado y veré si puedo emprender otro camino.


  Bill se quedó envarado y echó una furtiva mirada a su pollino, en el que se destacaba un pequeño saco que debía contener vituallas. Parecía alarmado por la declaración, temiendo que su compañero pudiese intentar apropiarse de su menaje.


  Rabioso, se dedicó a picar con energía. La roca, al choque con el pico, despedía chispas brillantes, como si contuviese oro que al picar se volatizase burlonamente, y los golpes vibraban sordos y metálicos en el silencio de la montaña.


  Súbitamente, sucedió lo imprevisto. El pico, al chocar con la dura roca, quizá cogido en mala posición o por el temple del metal, saltó en dos pedazos y Bill se quedó con el mástil en la mano contemplándole con ojos de loco.


  Por fin, emitiendo una horrible maldición, rugió:


  —¡El pico! ¡Mi pico! ¡Dios...! Ahora, ¿qué...?


  Se mordió la lengua para no terminar la frase y Grey, a pesar de su aparente calma, sufrió una brusca reacción interior.


  Ignoraba la clase de conocimientos mineros que poseía su compañero, pero su media frase le había dado a entender que había descubierto o creía haber descubierto algo que merecía la pena, y una agitación que le costó trabajo dominar se apoderó de él.


  Pero sin moverse del lugar que ocupaba, miró sombríamente a su compañero con la mano apoyada en la cintura. Adivinaba que algo trágico se iba a producir y estaba seguro de vérselas frente a frente con un hombre que había entregado su razón a la fiebre del metal.


  Bill después de maldecir y mesarse el cabello con desesperación, se acercó a Grey. Éste se puso en pie prevenido para lo que pudiera surgir.


  El minero, tratando de contener su excitación, preguntó:


  —¿Está usted decidido a marchar?


  —¿Qué otra cosa puedo hacer, si no puedo alimentarme de hierba como mi caballo?


  —Tiene usted razón, esto es horrible. Cada cual lucha por él y lucha sin medios de defensa. Yo nada puedo ofrecer, porque lo que poseo seguramente tampoco me llegará para alcanzar la meta soñada. Es una pena, si no, con mucho gusto compartiría con usted lo que tengo.


  —Gracias, no pido nada. Me hago cargo de su situación, como usted se hace cargo de la mía.


  —Así es, pero a usted le apremia más. El estómago es el que no puede esperar. Se va usted, y si se va, para nada le sirve ese pico... ni esa pala... ¿Por qué no me la cede usted?


  —Le diré. Está usted en igualdad de circunstancias. Sin un pico, de nada le sirve poseer alimentos, nada podrá, resolver. Cédame usted sus alimentos.


  —¡Nunca! Estoy en mejores circunstancias que usted. Sin pico puedo descubrir también alguna veta a flor de tierra y ser rico. Una vez señalada la mina, lo otro vendrá después. Compréndalo.


  —Bien, no quiero discutirlo, pero no cedo mi herramienta.


  —Si renuncia usted, para nada le servirá.


  —Tiene un valor. La venderé.


  —Véndamela usted a mí. Yo se la compro.


  —Gracias, pero su dinero aquí no me serviría para nada. Nadie me daría nada de comer por él. Prefiero quedármela, a menos que me dé usted a cambio sus alimentos.


  —¡Eso nunca! —rugió desesperado Bill.


  —Ésa es mi contestación también—repuso fríamente Grey.


  El minero, excitadísimo, le miraba con ojos de loco. Por un momento se quedó tenso, como si meditase algo trágico. Por fin, rugió:


  —Le hago una proposición. ¿Juega usted?


  —Sí, ¿por qué?


  —Le juego sus herramientas contra mis comestibles. Cada uno aisladamente nada podemos hacer con lo que poseemos. Así, el que gane tendrá alguna posibilidad de salir airoso en su empresa.


  Grey ponderó la extraña propuesta y rompió a reír. Era la expresión más adecuada que solía dar a sus reacciones en momentos trágicos de su vida. La risa era para él una válvula de escape que dominaba sus nervios en tensión y le preparaba para la lucha.


  —No es mala idea—repuso cuando se serenó—. Pero, no veo manera de realizarla. Haría falta una baraja...


  —Yo tengo una. He venido jugando con mi hermano hasta que alcanzamos el desierto. La tengo en mi saco.


  —Siendo así, si le agrada el póker, estoy a su disposición.


  Bill, nervioso, abrió el saco y extrajo, una baraja que no se encontraba nueva y flamante precisamente, pero sí completa y en bastante buen uso.


  Grey la tomó para examinarla. Era hombre receloso. Sabía de barajas hábilmente marcadas y no quería sentar plaza de tonto.


  Bill adivinó su recelo, porque advirtió:


  —No tema. No está marcada. Mi hermano y yo no somos jugadores de profesión. Fue una idea adquirirla para hacer menos monótono el viaje.


  Grey, tras examinarla, comprendió que decía la verdad. No encontraba señal alguna en ella y se decidió.


  —Bien, acepto el envite. Es la primera vez que me juego la vida a los naipes y quiero experimentar la emoción que se sufre durante ese rato de ansiedad, hasta que se resuelve la incógnita.


  Bill se quedó tenso al oírle. La afirmación era demasiado fuerte, pero en el fondo era tan cierta como dura. Era la vida la que se iban a jugar, pues sin medios de subsistir en aquellas soledades, el que perdiese pocas posibilidades tenía de salvarse.


  Hoscamente buscó un lugar a propósito donde sentarse, eligiendo una gran piedra que podía servirles de mesa. Arrastraron otras dos a los lados para sentarse y después de echar a suertes le tocó dar cartas a Bill.


  Grey, con un perfecto dominio de sus nervios, recibió las cartas examinándolas. Ni un solo músculo de su rostro se movió para dar la más leve sensación de juego. Le había venido a la memoria el consejo de Clay el tahúr, y ni la sonrisa apareció en sus labios ni sus ojos se dilataron más de lo normal.


  Sin embargo, en sus venas ardía la sangre como en una caldera puesta al rojo. Poseía algo que podía ser grande, y eso lo iba a decidir la suerte.


  Miró a su compañero. Éste fue claro en su expresión. Había ligado seguramente algo de valor y Grey sintió que un escalofrío interior apagaba el ardor de sus venas.


  —Una carta—dijo tranquilamente.


  —Y yo otra—afirmó excitado Bill.


  Cuando éste miró sus cartas completas, parecía que el sol se había posado en sus labios para iluminar su rostro con una sonrisa todo gloria, y extendiendo las cartas sobre la piedra, exclamó:


  —Lo siento, compañero—dijo—, pero creo que no esperará superar esto.


  Y mostró un póker de reyes.


  Grey, sonriendo ahora, abrió sus cartas, y las enfrentó con las de su compañero. Se trataba de un seis, un siete, un ocho, un nueve y un diez, pero todos del mismo palo.


  —¡Una escalera real! —rugió como un tigre herido Bill.


  —Así es, compañero. Diamantes puros, ya que el oro y la plata parece negársenos.


  Bill se envaró poniéndose en pie. Su rostro se había contraído con una horrible mueca de desesperación y sus ojos giraban como dos enormes huevos rojizos y brillantes que parecían pretender salir de las órbitas, mientras sus manos, como las de un epiléptico, temblaban rabiosamente.


  De súbito, con un movimiento rapidísimo, se agitó llevando la mano al costado, en el que enfundaba un enorme cuchillo de monte, y extrayéndole con una celeridad que casi escapó a la aguda mirada de Grey, que se había confiado un poco sabiendo que no lucía revólver a la cintura, y saltó como un felino por la piedra que se interponía entre ambos tratando de alcanzar al vaquero.


  Éste adivinó más que vio la acción y, rápido como un rayo, se inclinó hurtando el cuerpo al viaje mortal. El cuchillo pasó por el lugar que ocupaba una fracción de segundo antes, hundiéndose en el vacío y arrastrando hacia adelante al enfebrecido minero.


  Pero Grey, que sabía lo que podía esperar de aquel loco, se revolvió como un reptil logrando alcanzar la mano homicida, y con un feroz esfuerzo echó hacia atrás el brazo armado del cuchillo.


  No supo nunca cómo había sucedido el drama, pero el hecho fue que su acción deliberada empujó la aguda hoja hacia atrás y la punta encontró la garganta de Bill, donde se clavó varios centímetros.


  El minero emitió un aullido ronco, aflojó la tensión de su rígida mano y se llevó ambas a la garganta con infinita desesperación, arrancando el arma de un tirón. Por la roja herida surgió un impresionante caño de sangre cálida que se vertió sobre los desparramados naipes, y de modo fulminante cayó hacia atrás, quedando encogido con sus enormes ojos dilatados mirando al cielo.


  Grey quedó un momento envarado y luego, pasado el primer momento de asombro, rompió a reír, pero su risa sonaba en sus oídos no con el cascabeleo de siempre, sino con un metal roto y agorero que le hizo daño. Era su expresión favorita que no había podido dominar y de la que ahora se mostraba arrepentido.


  No había tenido intención de matar a aquel pobre loco. Sólo pretendió desarmarle para después obligarle a huir de allí, pero si la cosa se hubiese puesto trágica, nadie le habría hecho vacilar en llevarlo a cabo. Se había jugado legalmente la vida a un envite y la había ganado. Nadie tenía derecho a cometer trampas para arrancarle tan divino tesoro con la punta de un cuchillo si la suerte se le había mostrado adversa con los naipes.


  Por un momento, dudó sobre lo que debía hacer. Nadie le había visto cometer el delito. Grey no se consideraba un asesino. Había defendido su vida simplemente, como estaba dispuesto a seguir defendiéndola, y aunque hubiese habido testigos, nadie podría afirmar en él intención de matar.


  Pero la cosa estaba hecha y tenía que tomar alguna determinación. Tomó el cadáver y lo arrastró hasta una grieta profunda, donde lo depositó arrojando piedras al fondo para cubrirle. Allí quedaba un despojo ignorado, de cuya suerte nadie sabría nunca una palabra. Quedaba perdido en la misma incógnita que podía arrastrar a otros a caer extenuados en las faldas de las montañas o en el fondo de los cañones. El mismo Bill pudo haber muerto noches antes abandonado a la muerte por su propio hermano si él no hubiese acudido en su auxilio, y resultaba una triste paradoja que le hubiese salvado para después verse obligado a tener que darle muerte por su propia mano.


  Molesto por la ponderación, con un amargo regusto de boca, echó un vistazo en derredor fijando sus ojos en el pollino, y se preguntó si poseía algún derecho moral y material para apropiarse de aquello que ahora por una burla cruel del destino no tenía dueño.


  Ya en el camino había visto las consecuencias de tales escrúpulos. Lo que uno entendió que no debía apropiárselo, otros se lo disputaron a tiros, y en esta ocasión podía suceder lo mismo, pues nadie sería tan puritano que despreciase lo que para su vida podía constituir un tesoro.


  Por otra parte, la lógica le decía que aquello era legítimamente suyo. Vivo o muerto, se lo había ganado honradamente a Bill. Sé había jugado paradójicamente con él la vida a un envite y, de una forma o de otra, el repudiado por la fortuna hubiese muerto de cumplir lealmente su compromiso.


  Nada tenía que reprocharse. Aquel pollino con su impedimento era legítimamente suyo. Constituía quizá la piedra angular de su vida, y su vida joven y exuberante era un tesoro que debía defender ferozmente, como un lobo rabioso, antes que cederla a la muerte en una renunciación impropia de su carácter y de su osadía;


  Avanzó decidido, tomando al pollino por el ronzal. Luego desató el paquete y lo examinó febrilmente. No contenía mucho, pero sí lo suficiente para defenderse ocho o diez días, y en ese tiempo ¡podrían suceder tantas cosas inesperadas...!


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL INFIERNO ESTÁ NACIENDO


   


  [image: Image]L petate del muerto contenía, además de un saquete de harina, café, sal, grasa, trozos de tocino, algunas latas de conserva, una muda de abrigo, un par de calcetines de lana y una caja de fósforos. No era mucho, pero a Hirian se le antojó una fortuna mayor que la que andaba buscando y se ocultaba burlonamente a sus ojos.


  Súbitamente recordó la excitación de Bill al arañar la tierra cuando se tronchó su pico, y curiosamente se inclinó, tomando unos pedazos del cuarzo arrancado con tanta desesperación.


  Se trataba de un pedazo de roca blanco por el lado del corte que a través de la superficie mostraba un hilo débil de un color azulado. Grey no sabía su valor exacto, pero guardó el trozo de roca y marcó el lugar con un túmulo de piedras para localizarlo más adelante. Tenía que saber exactamente la utilidad de aquel posible filón. Sin ello era necio que registrase terreno ni se esforzase en abrir agujeros, si más tarde podía resultar que su esfuerzo había sido estéril.


  Abandonó aquel lugar llevando el pollino atado a la silla de su caballo y descendiendo por las cortadas salió a un terreno menos abrupto, donde descubrió a varios hombres afanados en picar tierra examinando, como él, con codicia, la configuración del cuarzo.


  Un minero pequeñito, pero duro y fibroso, permanecía sentado sobre un ribazo, con el pico y la pala a sus pies, contemplando con decepción la tierra arañada en torno a él. Grey comprendió que se hallaba desilusionado y concibió una idea.


  Si su descubrimiento era valioso, ¿por qué aquel filón no había de dar para dos honradamente? Si aquél era un hombre experto, podía agradecerle el regalo de una parte de su tesoro, y bien valía la pena cedérselo a cambio de su conocimiento del cuarzo.


  Se acercó a él preguntando:


  —¿Nada útil, compañero?


  —Nada, ¡maldito sea el infierno! El diablo, sin duda harto de que le roben, ha debido esconder la plata en el fondo de sus dominios. No tengo suerte alguna y de nada me sirve entender de esto.


  Grey sacó el trozo de piedra y con mano temblorosa se lo mostró, diciendo:


  —Vea esto. ¿Cree usted que sea útil?


  El minero, tras examinarlo atentamente, repuso:


  —No es como para volverse loco, pero vale. Contiene plata mezclada con metales inferiores. Hay plomo y antimonio; también relucen unas chispitas de oro. Creo que con un par de toneladas de cuarzo se sacaría un dólar.


  —¿Nada más?—preguntó desilusionado Grey.


  —Otras minas dando menos están en explotación, muchacho. A falta de nada mejor, debía acotar el terreno. Es un consejo que puede tomarlo o no.


  —¿Lo acotaría usted?


  —¿Por qué no? Mientras encuentro otro mejor, lo haría. Nadie puede asegurar lo que vendrá debajo una vez empezado el pozo. Eso no cuesta mucho y es una medida de previsión que en cualquier momento puede cambiar su suerte. No es el primer caso.


  A Grey le fue simpático el minero y le pareció leal. Entonces se atrevió a decir:


  —¿Quiere usted que lo registremos a medias?


  —¿Por qué no? Siempre será algo, pero no para explotarlo inmediatamente. Estos filones pobres sólo pueden rendir con aparatos y maquinaria adecuada; pero puede llegar alguien a quien le interese explotarlo y obtendríamos una ganancia más o menos grande a poca costa. Lo registraremos, pero hay que buscar algo más rápido y positivo.


  —Pues venga conmigo.


  Grey le llevó al sitio del descubrimiento y el minero, ducho en su oficio, clavó una estaca y sobre ella puso un papel que decía:


   


  AVISO


  Los abajo firmantes redamamos tres concesiones de trescientos pies cada uno (y una por el descubrimiento) de este filón o estos filones de cuarzo argentífero, al Norte y al Sur del presente aviso, con todas sus depresiones, ángulos, variaciones y sinuosidades, así como de cincuenta pies de terreno a cada lado para explotarlo.


   


  Dió el papel a Grey diciendo:


  —Firme usted, compañero.


  Grey estampó su firma emocionado y el minero la suya. Se llamaba Herbert Wills.


  —Bueno, ya somos socios—dijo sonriendo—. No creo que nos sirva de mucho, pero es un estímulo. Le debo la compensación. Si descubro otra veta la registraré a nombre de los dos.


  Aquello pareció establecer una corriente de simpatía entre ellos y el minero le llevó consigo lejos de su flamante concesión, en busca de otras más fáciles de explotar.


  Pero el minero tuvo la discreción de no hacer preguntas, siendo correspondido en igual forma por Grey.


  Durante todo el día picaron infinidad de veces en la tierra. El minero tomaba trozos de cuarzo, los metía en sus amplios bolsillos después del examen, diciendo humorísticamente.


  —Este trozo pertenece a la «Joven América»; esto otro, pongamos que a «La loca fortuna»; este que parece tan prometedor, digamos que pertenece a ¿cómo le parece que bauticemos a esta nueva concesión, señor Grey?


  —¿Se burla usted?—preguntó amoscado el vaquero.


  —Nada de eso, cada concesión que denunciamos es una mina en potencia. Nadie puede predecir lo que sucederá mañana con este terreno. La veta puede surgir inopinadamente, puede cruzarla la de otra mina en flor que tenga que reconocernos nuestro derecho, pues para eso nos reservamos nuestras partes proporcionales. Estos trozos merecen ser analizados por un técnico, que nos dirá a ojos cerrados cuántas arrobas de piedra tenemos que pulverizar para sacar equis dólares por tonelada. No me he explicado nunca cómo examinando un trocito de tierra un técnico puede asegurar la cantidad de plata que puede dar una montaña; pero hay que creerles, pues de su dictamen depende la cotización de la mina. Esto es muy interesante y por esto guardo los trozos catalogándolos, no sea que existan confusiones a la hora del dictamen.


  Así, dejaron avisos en una docena de sitios. Parecía que se iban a apropiar de la montaña como el que se apropia de un puñado de guijarros recogidos en el suelo.


  Grey no parecía muy satisfecho con aquel tesoro «en potencia». Le halagaba más poseer uno en esencia, y así se lo manifestó a su bullicioso compañero:


  —Bien, Wills, pero ¿no podíamos hacer algo más positivo que colocar avisos y guardar trozos de cuarzo?


  —¡Oh, claro que sí! Podemos picar en alguna de nuestras minas. Pongamos que empezamos por la que usted ha descubierto. Quiero darle esa primacía. Vamos allá.


  Regresaron al punto de partida y muy animosos se pusieron a picar en la roca viva, cuidando de aplicar los golpes de forma que el pico no cayese en falso y pudiese troncharse.


  El minero, ducho en su oficio, daba detalles curiosos a su novel amigo:


  —Bueno—le dijo—, cuidado no picar en tonto, ¿eh, Grey? Sepa que esta montaña no es nuestra mina entera. Debemos seguir nuestra veta, que se prolongará a lo mejor durante una milla montaña adentro. No hay miedo de que se nos pierda, pues a través de la roca veremos siempre cómo sigue una misma dirección, pero no espere encontrarla a flor de roca. Tendremos que buscar las hendiduras, que es donde se acumula, y por lo tanto tenemos que abrir un pozo de un centenar de pies aproximadamente.


  Claro que esto será una labor larga, depende de la dureza de la roca, pero bien puede ser que tardemos un mes, acaso dos.


  —¿Qué dice usted?—preguntó desesperado Grey.


  —Le hablo en serio, amigo mío. No me gusta hacer concebir ilusiones tontas. Yo las concebí algunas veces al principio de mi carrera de minero y sufrí mucho del hígado para eliminarlas. Aún le diré más, y todo ello podrá comprobarlo. Después de llegar a la veta y arrancar el mineral no crea que se nos ofrecerá la plata acuñada para gastarla alegremente. Tendremos que proporcionamos algunas carretas para transportarlo hasta una refinería (supongo que alguna habrá instalada ya cerca). Allí tendremos que hacerla moler, para apartar el oro y la plata por un procedimiento que mermará mucho nuestro caudal por el coste y después, si Dios nos conserva la vida, podremos disponer del producto de nuestro trabajo.


  Grey le oía con los ojos muy abiertos y la rabia en el alma. No concebía cómo tanta gente se había lanzado alegremente a la busca de las vetas, si el noventa y nueve por ciento no poseían elementos de trabajo ni numerario para resistir hasta el final.


  Así se lo hizo saber a Wills y éste dijo:


  —Tiene usted razón, pero comprenda que en un momento todo el mundo se ha sentido minero. Parece un oficio que puede improvisarse. ¿Que la tierra contiene plata y oro? Pues se pica la tierra, se extrae el metal, y ya está... Esto es muy sencillo para casi todos.


  —Bueno, comprendo que haya acudido mucho ignorante como yo, que todo lo han visto bajo ese prisma, pero ¿y usted? Usted no es un novato, y sin embargo...


  —¡Oh, claro!, pero yo veo la cuestión bajo otro punto de vista. Puedo descubrir un buen filón que aflore a ras de tierra. Eso sería un gran asunto, pero aun en el caso de que así no fuera, me bastará con descubrir algunos verdaderos que contengan metal en abundancia. Entonces no faltará quien se brinde a explotarlos dándome mi parte en las utilidades, o que se decida a adquirirlos a un precio bajo, después de hacer calcular el valor de la mina por uno de esos procedimientos algebraicos que dominan los técnicos. En ese caso, yo recibiré, por haber descubierto el filón, equis dólares, y otros lo trabajarán. Quizá no saque todo su valor efectivo, pero sacaré un valor que me compensará y no me hará trabajar mucho. Escuche, Grey, usted me ha sido muy simpática y quiero ayudarle si puedo. Yo no picaré más que lo necesario. No tengo medios de resistencia, pero sé mi oficio. Cuando tenga acotadas unas cuantas minas y los dictámenes favorables a ellas, procuraré encontrar quien las explote. Si he descubierto diez o doce buenos filones, unos vendidos y otros en sociedad, me darán lo suficiente para no quebrarme los huesos. Por aquí hay un oficio muy lucrativo, que también tiene sus quiebras, claro es; se trata de los prospectores. Éstos se dedican a lo que le digo. Recorren millas y millas, recolectan trozos de cuarzo como para abrir un museo; los hacen analizar, acotan y registran los futuros filones, y luego arman un galimatías horrible, ofreciendo, vendiendo y cambiando pies de terreno como el que cambia dólares por centavos. Al final, parecen los dueños del mundo y tienen que contratar un secretario para que lleve el alta y baja y la contabilidad de los yacimientos que poseen, y si un día surge una «Esmeralda» o cosa parecida, se, hacen ricos. Hay otros muchos trucos que no le descubro, porque adivino que posee usted un alma cándida como la de una paloma y se va a llenar de hiel, pero sí le advertiré que éste es un negocio que tiene dos facetas que sirven a los granujas y a los tontos. Los granujas son los que validos de su listeza extienden la mano, señalan un lugar en la roca y dicen con énfasis: «Picar ahí; ahí dentro hay plata a toneladas; lo digo yo, que soy un águila para esto», y los tontos son los que toman el pico, doblan la cintura, sudan como poseídos por la fiebre y arrancan el metal. Ahora, siga el camino que quiera, pero podemos empezar a picar para que vaya usted probando de todo.


  Grey, sin rendirse a la filosofía burlona de su compañero, empuñó el pico y empezó a trabajar con ímpetu. Wills le secundaba diestramente y durante dos días trabajaron como fieras, pero al cabo de ese tiempo y de picar de sol a sol, sólo habían abierto un pequeño agujero que apenas si cubriría su cabeza introduciéndola en él.


  Grey, molido y fatigado, comprendió que las aseveraciones de su compañero eran patentes, y arrojando el pico con rabia, exclamó:


  —Wills, me doy por vencido. ¡Renuncio!


  —Bueno, si renuncia usted a ser tonto, le felicito. Ahora vea si le conviene convertirse en granuja. Por usted he perdido este par de días, pero voy a aprovechar el resto. Me quedan provisiones para quince días. En ese tiempo puedo hacer mucho... o nada. Dios dirá. ¿Cuál es su idea?


  —Me vuelvo al poblado—afirmó Grey rotundo—. Creo que si no sirvo para tonto, tampoco voy a servir para granuja.


  —Es cuestión de adiestrarse. En fin, si se va, escuche: Haga el registro de nuestras concesiones, especifique bien los títulos de nuestras denuncias, para que no existan confusiones, y si tiene medios de resistencia, espere. Quizá el día que menos lo piense una de estas bromas que le hemos gastado a la tierra colocándole rótulos de propiedad, pueda darle una sorpresa agradable. Es un bonito juego si puede resistir el vaivén del tiempo.


  —Eso es lo malo—afirmó Hirian—. Creo que apenas si me quedan provisiones para media docena de días, y en cuanto a dinero, creo...


  —Tiene un caballo y un burro. Véndalos y resista, y si aun así no le llega, no le faltará trabajo en el poblado. A estas horas se habrán instalado ya varios lavaderos que estarán reclamando brazos fracasados. Acepte trabajo en uno, aunque le aconsejaría mejor que se rociase de pez y se echase a una caldera al rojo; pero el que tiene voluntad, algo debe hacer para salir airoso. No puedo darle más soluciones. Es decir, queda otra más expuesta, pero no creo que le sirva. Dentro de poco habrá plata y oro fundido que llevar a Carson, o a algún sitio alejado de este infierno. Rodarán carretas cargadas e incluso se abrirán Bancos para depositarlo. En ese caso, cabe convertirse en salteador de diligencias o de bancos. Ya le digo que apunto todas las posibilidades de poder vivir de lo que da la tierra sin quebrarse los huesos picándola.


  Grey, rechinando los dientes, preguntó:


  —¿Usted cree que surgirá esa plaga?


  —¿Cómo? Apostaría a que ya se están organizando las partidas de malhechores para actuar en cuanto hay ocasión. Surgirá un poblado y otro y otro, como por encanto. Se abrirán garitos, tabernas y bares, acudirán comerciantes explotadores y chupones como sanguijuelas, ángeles del honor perdido para alegrar nuestras vidas, tahúres, barajas y alcohol en abundancia, y el que saque a la tierra veinte dólares tendrá ocasión y lugares donde gastar doscientos. Muchos necesitarán gastarlos sin tenerlos y los buscarán como sea. Conozco las ciudades mineras como me conozco a mí y sé de lo que se componen: dinamita mezclada con fuego, veneno de serpiente de cascabel y sonrisas de mujeres cautivadoras. Con este precipitado puesto al rojo en una caldera, se puede hacer saltar el globo terráqueo hasta que no quede de él ni el recuerdo. Porque sé que aquí hay que ser granuja o tonto, me voy a quedar en un término medio. Seré un granuja de lo más honrados posible, o sea de los que exploten la tontería de los demás sin meterles la mano en el bolsillo violentamente.


  Grey tenía la cabeza como si le fuese a saltar a causa de las ideas extrañas y de las predicciones de su improvisado amigo; pero en el fondo le concedía un margen de profeta y de hombre ducho en aquellas cosas y se decía que se le avecinaban días duros y amargos, pero dignos de ser vividos.


  Estrechó la mano del minero, diciendo:


  —Adiós, Wills, ha sido usted un tesoro espiritual, ya que no material, para mí. Le deseo mucha suerte y espero verle a usted por allá abajo algún día.


  —Pues claro que me verá, y no tardando mucho. Dentro de quince o veinte días, si Dios no hace un milagro, tendré que caer por allí, y no sé si entraré convidando a champagne a todos los del poblado, o si nos encontraremos juntos sudando hiel en algún lavadero de mineral. Todo es posible.


  Y arreando su burro, se perdió colina arriba.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  SIEMPRE SE APRENDE ALGO NUEVO


   


  [image: Image]REY descendió de la montaña con toda la celeridad que le fue posible, desease de verse de nuevo en Unionville. Si no encontraba la forma de agenciarse dinero cuanto antes, el problema de la manutención se le iba a presentar muy trágico, y allí no podía esperar nada de la hidalguía de los mineros y negociantes. El Oeste que él había dejado tan atrás, generoso y acogedor, en nada se parecía al que estaba gozando desde algún tiempo a la fecha.


  Cuando por fin alcanzó el cañón donde se asentaban las míseras cabañas que dejara cuando se lanzó a la conquista del oro, ya no era ni sombra del que él conocía. La docena de cabañas había aumentado de un modo considerable y por todos los lugares hábiles para ello, instaladas a capricho, sin armonía, orden ni concierto, se habían levantado otras nuevas y ya no eran sólo cabañas acogedoras para el reposo, sino barracas de más envergadura destinadas a otros usos menos íntimos.


  Encontró funcionando dos modestas tabernas donde el alcohol se despachaba sobre un cajón a guisa de mostrador. Dos almacenes en los que se vendía un poco de cada cosa se veían constantemente visitados por los que disponiendo de dinero o de plata podían adquirir lo necesario para su vida y su trabajo. Una barraca en instalación parecía destinada a algo más espectacular. Podía admirarse la forma de un empírico mostrador, con los esqueletos de dos anaquelerías y un tosco tablado como piso. Esto, con llamar mucho su atención, no le alarmó tanto como el descubrimiento de ciertos tipos que se paseaban por el modesto poblado luciendo sus flamantes atuendos que nada tenían de mineros: sus impresionantes revólveres colgando de las cinturas y su aire desafiador y vigilante, examinando con interés encubierto a cuantos encontraban a su paso y midiéndoles con la mirada de modo desenfadado, como si tratasen de hacerles una advertencia preliminar para que se fijasen bien en ellos y calibrasen su tipo y su dureza.


  Grey comprendió que los vaticinios del minero se habían empezado a cumplir mucho antes que pensara y no dudó en sospechar que, no tardando mucho, lo que era un apacible e ignorado rincón de las faldas de las montañas se iba a convertir en algo bullicioso e infernal, en el que el olor a pólvora y a sangre iba a ser el perfume sobresaliente de cada día.


  Muchos eran los arribistas que rezagados llegaban destrozados de la jornada, temerosos de llegar tarde al reparto, pero también los había que tocados por la suerte habían empezado a sacar fruto a su audacia y su trabajo y recorrían las tabernas y los almacenes vocingleros y fanfarrones, haciendo gala de su buena estrella.


  Éstos encontraban rápidamente improvisados amigos que les formaban cortejo, y aquellos tipos extraños y desafiantes que parecían no tener nada que hacer sino pasear por entre las barracas, eran los primeros que con una sonrisa de agrado y un gesto protector trataban de atraerse su simpatía y su amistad.


  Grey, con su caballo y su pollino, se paseó por lo que empezaba a ser calle principal del poblado. Esperaba que algún recién llegado sintiese la necesidad de un semoviente para su ruta y paseaba de arriba abajo deseando captar alguien que fijase siquiera fuera por casualidad los ojos en el escuálido pollino, para colocárselo por lo que quisiera ofrecer.


  Pero fue para él una sorpresa observar cómo uno de los tipos que más antipáticos le habían resultado desde que le descubriera, se acercase a él y señalando con el dedo a «Stop» comentase:


  —Buen caballo, amigo; demasiado bueno para las montañas.


  —No es malo—replicó evasivo Grey, y si no es malo, cuanto mejor sea, más útil resultará.


  —¡Oh, claro! Me refería que para un buscador de oro es excesivo. Un pollino como ése es más útil.


  —Seguramente, pero en el mundo hay caprichos para todo.


  —¿Puede ser un capricho tenerlo en venta?


  —No, eso sería una necesidad y aun así... no lo vendería.


  —Es lástima, me gusta su estampa, y como necesito un caballo, espero que se muestre usted razonable y me lo venda.


  —¿Qué entiende usted por razonable?—preguntó Grey, pues había captado cierto tono amenazador en la voz del futuro comprador.


  —Pues por razonable entiendo que me lo venda en buenas condiciones.


  —¡Ah! Quizá me decidiese a ello si el ofrecimiento es bueno,


  —Dígame qué entiende por bueno.


  —Pues, por ejemplo... dos mil pies de acciones de la mina «La Esperanza».


  El aspirante a comprador sonrió con humorismo un tanto extraño y comentó:


  —No es mucho realmente, pero espero que se conforme con cuarenta dólares.


  —Espero no conformarme.


  —Y yo confío en que lo pensará mejor y me lo cederá en ese precio A usted le puede ocasionar muchos quebraderos de cabeza obstinarse en conservar ese caballo.


  —Posiblemente, pero es mi comida favorita. Los quebraderos de cabeza que me vaticina la gente los digiero muy bien. Espero que no lo ponga en duda.


  El individuo se envaró y mirándole con ojos duros repuso:


  —Oiga, vaquero, ¿eso es una amenaza?


  —Es una contestación simplemente.


  El desconocido inició un rápido movimiento de mano a la cintura, pero de súbito abrió la boca asombrado y detuvo el gesto en el camino al observar cómo el revólver de Grey había surgido no sabía cómo en su mano y le apuntaba rectamente al corazón.


  Grey, endureciendo los rasgos de su cara, avanzó un paso, diciendo:


  —Escuche, amigo, mi abuelo me destetó con un revólver, mi padre me enseñó a manejarlo a fuerzas de aplicarme golpes con una vara de abeto en los nudillos y yo me he desarticulado los dedos perfeccionando su manejo. Cuando pueda usted aportar esta clase de ejercicio, vuelva a imponerme sus condiciones y hablaremos... a tiros.


  El fanfarrón le lanzó una mirada que era todo un poema de amenaza y masculló:


  —Bien, vaquero, veo que sabe usted madrugar. Acepto su invitación para cuando llegue ese momento.


  El derrotado aventurero volvió la espalda, confundiéndose con la multitud que transitaba por el angosto paso. Iba furioso, porque no sólo había encontrado alguien que amenazaba seriamente el poder que había pretendido adjudicarse, sino que había sido humillado delante de algunos que de modo involuntario presenciaron la rápida escena.


  Grey siguió caminando hasta que alguien le detuvo preguntándole si vendía el pollino. El joven observó que el comprador no tenía aire de matón y entró en tratos con él.


  No pudo sacar más que veinte dólares, pero buenos eran hasta que encontrase algún lugar donde quebrarse los huesos.


  Recordando el consejo de Wills, buscó la oficina de registro. Era una miserable choza donde el registrador llevaba un cuaderno con las peticiones, y en un pedazo de papel con su firma entregaba el recibo.


  Grey vio mermado su capital teniendo que abonar cinco dólares por aquel papeleo y comprendió que, si no se daba prisa a buscar trabajo, quizá cuando muriese el día se encontraría tan pobre como cuando acababa de llegar. En el almacén encontró algunas latas de pescado en conserva y un poco de harina para amasarse por su cuenta el pan. Tuvo que adquirir media carga de leña en medio dólar a un indio astroso que apenas si le entregó combustible para un par d comidas, y se retiró lejos del bullicio a prepararse su modesto, yantar.


  Después de comer dió una vuelta para reconocer el paisaje, y algo lejos del centro del poblado, próximo a un arroyo que descendía bastante turbulento por la vertiente de la montaña, descubrió algo que llamaba su atención. Se trataba de un deforme tinglado de madera,, unas calderas que se mantenían en calor a fuerza de leña colocada debajo, unos extraños martillos que aporreaban montones ingentes de grava y unas mangueras que vomitaban agua sucia sobre una especie de depósitos donde se almacenaba la grava.


  Aunque desconocía aquel tinglado, no dudó en comprender que se trataba de un lavadero de cuarzo, y mucho más cuando carretas y carretas de roca a medio pulverizar que llegaban allí eran vertidas en distintos montones y dejadas para pasar por el extraño aparato.


  Un hombretón barbudo, vestido con una zamarra de carnero sin curtir, unos calzones de paño gris, altas botas de cuero y un sombrero que había perdido la forma hacía varios años, observó a Grey, que contemplaba aquello con curiosidad, y preguntó:


  —¿Qué hay amigo, baja usted de allá arriba?


  —Sí—repuso Grey—, de allí vengo.


  —Y no hay que preguntarle a usted el resultado. ¿Cuántos pies de plata en «potencia» posee usted?


  —¡Qué sé yo! Quizá para dar de trabajar a ese' cacharro hasta el día del juicio.


  —Lo creo, pero ¿cuánto positivo?


  —Póngale un cero solitario.


  —Es natural y... ahora, necesitará usted trabajo.


  —Bueno... pongamos que no estoy muy sobrado de dinero.


  —Pues vea si le interesa, necesito brazos y cinturas jóvenes que cuiden de esto. Doy dos dólares y la comida. Dinero no es mucho, pero tenga en cuenta que la comida cuesta un ojo de la cara. Quizá no tenga fibra para soportar el trabajo, pero si no le asusta probar...


  Grey se sintió picado en su amor propio. Él era capaz de competir en rudeza con el más pintado y su orgullo no admitía que nadie pusiese en duda su fortaleza. Esto le hizo exclamar:


  —Oiga: no me hicieron de arcilla precisamente cuando vine al mundo. Apuesto lo que quiera a que doy más rendimiento que usted.


  —Bueno, eso me han dicho muchos fanfarrones, y luego... Prefiero verle comprobándolo.


  Y Grey aceptó el empleo.


  Aquello era completamente desconocido para él y tuvo que aceptar una explicación técnica del dueño para poder empezar a hacer algo útil en el lavadero.


  El lavadero poseía seis martillas movidos a vapor. Eran seis largas barras de hierro dispuestas perpendicularmente, de un grueso como la pierna de un hombre, provistas en su parte inferior de una pesada maza de hierro reunidas todas ellas por varias barras transversales. Cada martillo pesaba doscientas libras y se elevaban y caían uno tras otro, dentro de un extraño cofre metálico llamado batería, donde se vertía la grava para ser triturada.


  Tres hombres trabajaban en el lavadero. Uno junto a la batería partiendo con un pesado martillo a piedra para depositarla luego en el recipiente. Los pesados martillos la reducían a polvo y un espeso chorro de agua convertía aquel conglomerado en una trabada pasta. Todas las partículas menores eran arrastradas a través de un tamiz metálico muy fino y pasaban a otros recipientes que el vapor de las calderas mantenía a altas temperaturas.


  En estas calderas, la pasta era removida constantemente por unos aparatos llamados bailadores y en la batería siempre existía una fuerte dosis de mercurio, que se apoderaba de las partículas de oro y plata que no podían pasar de allí.


  Un obrero se encargaba de verter sobre las calderas otra porción de mercurio en forma de fina lluvia, que se aumentaba cada media hora. De vez en vez, se le añadía una buena dosis de sal común y de sulfato de cobre, que ayudaban a la amalgamación, ya que dichos productos destruían los metales inferiores que recubren el oro y la plata, impidiendo la absorción de ellos por el mercurio. Constantes arroyos de agua sucia caían de las calderas canalizadoras a través de largos conductos de madera, vertiéndose en una barranca próxima, en las que más tarde debía verificarse una nueva operación.


  Para detener los átomos del preciado metal que flotaban en el agua, se colocaban transversalmente unas mantas en las que quedaban adheridas y además se colocaban de trecho en trecho unas pequeñas cestas cargadas de mercurio.


  Todas las noches, después de la incesante y pesada faena de la trituración, el lavado y otras operaciones, había necesidad de quitar las mantas y arrancarles las partículas adheridas, más a pesar de tanta precaución, parte de la plata iba a parar a la barranca arrastrada por el agua y había que pasar todo lo arrastrado por un tamiz perpendicular para apartar la grava y volver a refinar aquello que se llamaba la merma.


  Por si este áspero trabajo no fuese bastante, aún había que preocuparse de diversas operaciones esenciales y delicadas, para que el efecto del cribado fuese lo más perfecto y útil posible.


  En ocasiones previstas había que tomar un poco de masa de las calderas lavarla con una extraña cuchara de asta, muy lentamente hasta que sólo quedasen en el fondo algunas gotas de mercurio empañado sin brillo. Si las gotas eran blancas y maleables, era señal de que la caldera necesitaba sal, sulfato de cobre, u otro de los varios componentes que reclamaba para su gestión depuradora. Si las gotas crujían bajo la presión del dedo, y conservaban la huella de la uña, era síntoma de que acumulaban todo el oro y la plata que eran capaces de asimilar y la caldera necesitaba más mercurio.


  A fin de semana, las máquinas cesaban de funcionar y se procedía a su limpieza. Se retiraba la plata de las calderas y la batería, se lavaba pacientemente hasta dejar sólo la masa de mercurio, formando con ésta pesadas bolas que quedaban apartadas para sufrir una inspección. Las bolas pasaban a unas retortas de hierro provistas de tubos que conducían a un enorme cubo de agua y luego eran sometidas a la prueba del fuego. El mercurio se evaporaba escapando por los tubos al agua, convirtiéndose de nuevo en azogue puro.


  Al abrir las retortas, quedaba a la vista el trabajo de una semana. Se trataba de un enorme bloque de metal, grande como dos cabezas de un hombre, depositado en el fondo de cada retorta. Más tarde, se fundía la masa vaciándola en un molde de arcilla, donde adquiría la forma de lingotes.


  Este rudo y pesado trabajo lo aprendió Grey a costa de esfuerzos lacerantes, como aprendió otras cosas muy interesantes que acababan de completar la manipulación del cuarzo y su contenido.


  Lo más interesante era la prueba del fuego para determinar la cantidad de oro u otros metales inferiores que podían contener los lingotes fundidos. Para este efecto, se cortaba del bloque una delgadísima lámina de plata del grueso de un papel, y esta lámina se pesaba en una balanza de una sensibilidad extraordinaria. Luego, se arrollaba a ella un trozo de plomo también pesado previamente y se fundían a altas temperaturas. En esta operación, los metales inferiores se oxidaban, así como el plomo, siendo absorbidos por los poros del recipiente preparado con huesos comprimidos. El resultado era una bolita de metal puro que al ser pesada de nuevo arrojaba la merma, de los metales impuros, y por su cálculo se fijaba los que contenía el lingote entero.


  Aún aprendió una prueba final tan interesante como las anteriores. Se trataba de la manipulación que se exigía para separar de cada bloque la proporción de oro y plata que contenía. Para ello se batía el botón extraído del crisol hasta convertirlo en una delgada hoja y después se la mantenía un buen rato al rojo vivo. Extraída del horno, se la dejaba enfriar, se arrollaba en forma de paja y se volvía a calentar en una probeta que contenía ácido nítrico. Éste disolvía la plata, quedando el oro en disposición de ser separado y valorado..


  Pero como había que rescatar la plata, se ponía en el recipiente agua salada y la plata se precipitaba en el fondo, volviendo a adquirir consistencia.


  Todas estas manipulaciones resultaban muy curiosas e interesantes para vistas desde fuera, pero no para ejecutadas. Molían los huesos, fatigaban el espíritu, quebrantaban las fuerzas y convertían la marcha del tiempo en un tormento interminable.


  El amor propio de Grey le movió a aguantar aquel tormento, no dando su brazo a torcer. Así, vio desfilar por el lavadero más de dos docenas de fracasados que como él necesitaban trabajar para vivir, pero que entendían que aquello sólo era trabajo y no vida, y se despedían a la semana, cuando se enteraban que ni los domingos podían disponer de su libertad.


  Grey aguantó un mes, y cuando al cabo de este recibió la soldada, arrojó el martillo de triturar grava y encarándose con el patrono gruñó:


  —Creo que para prueba ya está bien, ¿no le parece? He aguantado un mes y aguantaría un siglo si me lo propusiese, pero no me lo propongo. He venido a algo más que a cuajar plata ajena. Me marcho.


  —Lo siento, no es usted mal obrero y estaba dispuesto a aumentarle la paga.


  —Gracias, ni por veinte dólares diarios me quedaría. O consigo plata propia que otros laven, o reviento con el estómago vacío antes de volver a este infierno. ¡Adiós!


  Y montando en. «Stop», que había pasado un mes aburrido ramoneando por las grietas próximas al lavadero, se dirigió al poblado.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  GREY METE LA CABEZA EN UN AVISPERO


   


  [image: Image]I se vio sorprendido cuando bajó de la montaña observando el cambio brusco que había sufrido aquella caricatura de villorrio, no fue menor su sorpresa cuando al cabo de un mes de no haberse movido del lavadero volvió a bajar y descubrió que el pueblo había crecido en una proporción que escapaba a toda lógica.


  Las cabañas, las barracas y algunos otros edificios de más envergadura se habían expandido fuera de los límites del cañón por ser éste demasiado asfixiante, y un conglomerado de edificios nuevos y flamantes, unidos a otros en construcción, le anunció que no tardando mucho Unionville sería uno de los poblados más nutridos e importantes del valle del Humboldt.


  El lugar era ahora un feudo no de los mineros, sino de los arribistas y especuladores. Los arañadores de la tierra, piedra fundamental del poblado, resultaban unos simples forasteros destinados a alimentar a aquella hidra monstruosa, que sólo había acudido al borde de la montaña para absorber el producto del trabajo de aquellos infelices esclavos del pico y de la pala. Era una demostración de que con ingenio y audacia se puede vivir de las minas mucho mejor sin explotarlas que explotándolas.


  El minero necesitaba de todo y todo le era ofrecido, pero haciéndole pagar una cara contribución a su fortuna. Era una sociedad en comandita un poco rara, pero efectiva, en la que uno extraía el metal y otro se lo embolsaba, solamente a costa de alimentar al que debía afanarse en arañar la roca.


  El asombro de Grey llegó a su colmo cuando observó que en el poblado empezaba a verse el elemento femenino. Esto era un síntoma terrible en una población minera, donde las pasiones alcanzaban su explosión máxima por cualquier incidencia, y Grey adivinaba que este nuevo combustible a la caldera provocaría explosiones no sólo de pólvora, sino de sangre.


  Pronto comprobó que aquella cuña sólo tenía dos facetas sin términos medios. Una parte la componían las mujeres de algunos mineros, tipos escuálidos, febles, secas, poco atractivas y desgreñadas, mujeres porque vestían faldas, pero sin encanto alguno fascinador, porque su mísera vida de trabajo y de privaciones las había convertido en un auxiliar más de trabajo del marido. Aun las más jóvenes, y ninguna bajaba de los treinta y cinco, parecían momias secas, arrugadas y cetrinas, con las cinturas escurridas, los senos buidos, las piernas callosas y renegrecidas por el sol y el aire, y los ojos violáceos y hundidos, iluminados por una luz muerta de cansancio y de renunciación que movía más a la pena que al deseo.


  Pero... también existía un sector contrario que era la dinamita con faldas del poblado. Muchachas jóvenes, no mal parecidas, esbeltas de busto, agresivas de gesto, descocadas en el vestir y en el andar, repintadas para realzar una hermosura que se agostaba tan rápidamente como un campo de trigo abatido por un pedrisco, pululaban por los sitios más concurridos durante la mañana, y luego, a partir del mediodía hasta altas horas de la noche, eran la atracción y el acicate que impulsaban a los mineros a atestar las barracas donde actuaban como camareras, o se alquilaban durante algunos minutos para bailar con ellas al compás de un acordeón y un violín, «orquestas» que empezaban a generalizarse en los flamantes establecimientos.


  La luz había surgido como por encanto. El petróleo, porteado en bidones desde Carson City, alimentaba las lámparas y los quinqués que pendían de los techos de cañizo o de los carteles anunciadores de los establecimientos para más atraer la atención. Por la noche, un mundo de vacilantes y rojas lucecitas iluminaban los antros, de cuyo interior brotaban como en un aquelarre las risas y las blasfemias, las canciones y los chillidos agudos, el chocar de vasos de latón o el estallido de los vidrios de las botellas, cuando no el ronco ladrar de algún arma de fuego y el alarido impresionante arrancado de una boca agarrotada por el dolor y la muerte. Las barracas ostentaban letreros llamativos para distinguirse entre sí, y en algunas los letreros ocupaban media fachada anunciando las muchas comodidades y atracciones que el interior les ofrecía.


  «Se cambia oro y plata», «Hay balanza», «El mejor whisky de Nevada», «Se sirven comidas», «Hay orquesta», «Tenemos las más bellas camareras del poblado», «Salón de juego», «Baile hasta el amanecer», etc., constituían el atractivo máximo para los ojos, y luego cada cual podía escoger lo que más le agradaba, o lo que más se hallaba al alcance de sus bolsillos.


  Los tipos llamativos, fanfarrones, desafiantes y peligrosos que ya había observada cuando fue a enrolarse al lavadero, habían aumentado de modo alarmante.


  Todos parecían cortados por el mismo patrón: eran altos y fuertes, de una edad intermedia, tostados de rostro, agresivos de mirar, con las piernas estevadas de montar a caballo. Vestían con cierta elegancia y mostraban unas manos blancas, de finos dedos que pocas o ninguna vez se habían aferrado con ansia a una herramienta de trabajo. Sus espuelas de plata con rodajas estrelladas tintineaban como campanillas al choque de las piernas o al pegar con los guijarros, y sus cintos, bordados de proyectiles, mostraban en balanceo, como exóticos péndulos de reloj, los impresionantes revólveres.


  Entraban y salían de las tabernas y garitos, hablaban entre sí, se hacían señas misteriosas indicando a veces con un gesto el paso de algún minero que debía interesarles, y parecían los dueños de las pobres muchachas traídas desde los centros civilizados, Dios sabía con qué promesas o amenazas, a alegrar el tedio de los mineros y a servirles a ellos de distracción y de complemento a su vida sedentaria.


  Grey, ojo avizor, con la mano apoyada en la empuñadura de su revólver, paseaba por los lugares más concurridos haciéndose cargo del panorama. Un sentido de confusión le embargaba al observar los vuelos que estaba tomando el poblado. Todos los granujas de cien millas a la redonda se estaban dando cita allí y solamente los granujas iban a poder vivir holgadamente en aquel pequeño infierno.


  Se daba cuenta de que sus sesenta dólares recién cobrados le iban a durar muy poco, por grandes economías que intentase hacer. Sólo para dormir en un petate de paja de maíz le habían pedido tres dólares, y cuando intentó regatear le echaron con cajas destempladas. Los comestibles estaban a tono con el petate, y el alcohol, elemento el más deseado, adquiría precios astronómicos. Quizá un día llegase la competencia y con ella el equilibrio, pero esto sólo podía suceder cuando la plétora de establecimientos excediese a la población minera, y de momento esto era una entelequia.


  Grey se preguntó qué debería hacer. Por toda la plata que encerraba la cuenca del Humboldt no estaba dispuesto a volver al lavadero, y soñar con subir de nuevo a la montaña con aquellos sesenta dólares que para nada servían, había que desecharlo.


  Una idea desesperada acudió a su mente. Su caudal era una pavesa; sólo aumentándole en proporciones generosas podía resolver algo para un porvenir inmediato, y no merecía la pena administrarlo con angustia cuando, a fin de cuentas, no poseía valor alguno.


  Un rótulo y unos anuncios pintados en la puerta le atrajeron como el imán. La barraca espaciosa, flamante, una de las más próceres del nuevo poblado, se titulaba «La Bella Californiana», y en lo alto de la fachada, pintado de rojo, almagre rojo, como un símbolo de muerte, se añadía «Saloon», «Hay juego hasta el amanecer».


  Grey se prometió probar fortuna. Si el diablo se llevaba sus sesenta dólares, pues a empezar de nuevo. Se buscaría algún empleo exótico un poco menos agotador que el de lavador de cuarzo, y si ganaba... quizá pudiese mantenerse un poco tiempo hasta volver a encontrarse con Wills, del que no sabía una palabra.


  Ahora sentía la nostalgia del menudo minero. Este poseía todo un curso de gramática parda para saber vivir y su presencia le hubiese sido muy beneficiosa.


  No sabía por qué, pero confiaba en él. Parecía hombre leal y vividor. Algo tenía que hacer con sus flamantes yacimientos en «potencia» y confiaba en que, si hacía algo beneficioso, redundase en su ayuda, liberándole de la inestable situación en que se encontraba. Pero mientras tanto probaría fortuna. El corazón parecía empujarle a intentarlo con garantías de éxito, pero una voz interior la recordaba los consejos de Clay el tahúr, y la simpática y misteriosa silueta de éste se le aparecía nuevamente en la memoria, atrayéndole como un imán. Recordaba que le debía un puñado de dólares. Si la suerte le acompañaba, bajaría a Nevada City a saldar la deuda y a beberse unos vasos de whisky con el jugador.


  Cuando anocheció y las rojizas luces de los quinqués colgados de las puertas empezaron a bailar una danza extraña al azote del frígido viento que bajaba de la montaña, decidió penetrar en «La Bella Californiana». Era el garito que más le atraía, no sabía si por su título, por su prestancia, o por ser el más espacioso.


  Grey tiritaba a pesar de haberse embutido en la muda de invierno que encontróse en el petate de Bill. Era un frío de acero afilado, que pasaba por la ropa de manera invisible, cortando la carne sin hacer herida, pero dejando en ella la misma sensación que si la traspasase un cuchillo.


  Cuando se acercó a la puerta captó del interior un mosconeo agrio y estridente que le advertía que el establecimiento debía de hallarse lleno. No le extrañaba; si todos sentían la misma atracción que él por el garito, el favor hacia él estaba explicado.


  Una bofetada de calor que abrasó sus mejillas y su cuerpo haciéndole tiritar de satisfacción, le acarició al entrar. Grey echó un profundo vistazo al interior y descubrió que en el centro ardía una tosca estufa cargada de resinosa y crepitante leña, que mantenía el establecimiento a una temperatura elevada.


  Lanzó un suspiro al descubrir el adminiculo y murmuró:


  —Tendré que aprovecharme de él, porque me lo cobrarán. Aquí no se mueve la hoja en el árbol sin la voluntad del Señor.


  La concurrencia, ruidosa y vocinglera, era bastante numerosa. Los mineros más afortunados, los que habían tenido la rara suerte de encontrar los filones aflorando ante sus ojos, habían hecho su lugar favorito de aquel antro, y las botellas de buen vino y licor se descorchaban profusamente entre risas, juramentos y algazara.


  En el relativamente estrecho recinto había más de treinta clientes. Los bancos estaban adosados a la pared y eran tablones a medio desbastar, clavados en soportes rudos de árboles serrados. Algunos cajones servían a modo de mesas junto a los bancos, dejando el centro libre para la estufa y los clientes que no tenían nervios y paciencia para estar sentados.


  No había ninguna mujer sirviendo como camarera, cosa que le extrañó sobremanera, pero al volver la cabeza hacia el mostrador situado al fondo, cuya visión casi la borraban media docena de ruidosos clientes que bebían de pie ante él, sintió un estremecimiento de asombro y de estupor al descubrir detrás del tinglado una figura femenina que en nada se parecía a cuantas había visto deambular provocativamente por el poblado.


  Se trataba de una mujer joven, quizá no excediese de los veinticuatro años, pero a simple vista daba una mayor impresión de madurez, debido a la armonía de sus formas y al brillo un poco apagado y triste de sus grandes y negros ojos.


  Era morena, de piel bastante blanca, con la boca pequeña, los labios un poco rosados y el pelo partido sencillamente en dos ondas que recogía detrás de su cuello blanco y perfecto.


  Vestía un setter de punto de lana azul, muy ajustado a su busto, realzándolo con bravura, y las mangas, remangadas hasta el codo, dejaban ver unos brazos blancos, elegantes y unas manos finas un poco morenas.


  Poseía una sonrisa que quería ser agradable para el cliente, pero que encerraba un aire de misteriosa tristeza, algo que denunciaba una falsa alegría, un cansancio espiritual, la amargura quizá de una vida áspera como aquélla, que no cuadraba a sus sentimientos, y Grey creyó adivinar que su presencia allí era tan natural como descubrir «pinceles indios» y «rosas blancas» entre las arenas de un desierto.


  Atraído por la fascinante y triste belleza de la joven, trató de acercarse al mostrador. Los mineros, que ocupaban todo el tinglado, parecían los amos de él, copándole a su albedrío, y sus roncas voces de alcohólicos pronunciaban un nombre aplicado a la joven.


  —¡Más whisky, Martha, que estamos secos!


  Ella sirvió una botella que descorchó con habilidad. Uno de los mineros, bastante bebido, alargó el brazo con el vaso de latón en una mano para que le fuese llenado. La joven vació parte del contenido en él, y cuando iba a retirar la botella, el minero estiró el otro brazo y aferrándola por una mano gimió hiposo:


  —Ven aquí, bella paloma, no te escapes del gavilán. Tengo una mina de plata para ti si tú quieres...


  Martha, toda arrebolada, hizo girar el brazo libre y asentó de modo sonoro su mano en la faz del minero. El bofetón fue como un trueno y los clientes volvieron la cabeza riendo divertidos.


  Pero el agraciado, furioso por el ridículo que le había hecho correr, atrajo hacia sí a la joven sin soltar su mano y trató de sujetarla por el hombro con la otra pero en aquel momento, Grey, que había asistido a la rápida escena entre intrigado y molesto, avanzó, estiró su poderoso brazo aferrando al minero por el cuello y le obligó a girar bruscamente dándole el frente.


  Antes de que el agredido hubiese tenido tiempo a darse cuenta de quién era su enemigo, el puño de éste voló recto hacia la barbuda cara y el minero salió despedido violentamente hacia atrás, no cayendo sobre la estufa por una verdadera casualidad.


  Sus cuatro compañeros, al darse cuenta del agresivo trato sufrido por el minero, reaccionaron tratando de lanzarse sobre Grey, pero éste, protegiendo su espalda contra el mostrador, afianzó las piernas y estirando los brazos recibió dignamente a sus enemigos aplicándoles sendos golpes en el rostro que les enfurecieron terriblemente.


  En tanto, el primer minero que con trabajo había logrado incorporarse se mantuvo en pie por un milagro de equilibrio y echando mano al revólver trató de disparar sobre Grey, que se debatía sacudiéndose la presión de los otros cuatro.


  En aquel momento se abrió la puerta y una voz ruda, seca y metálica gritó:


  —¡Por Judas! ¿Qué es esto? ¡Arriba las manos todos!


  Un sentimiento de curiosidad y pánico obligó a los clientes a volver la cabeza hacia la puerta, donde un tipo alto, fuerte, de labios contraídos por la rabia, mostraba dos enormes revólveres dispuesto a hacer fuego. El minero dejó caer el suyo al suelo al recibir la orden y los otros cuatro retrocedieron, dejando en el centro con la espalda apoyada en el mostrador a Grey, el cual, al fijar sus ojos en el recién llegado, parpadeó ligeramente y sintió un estremecimiento a lo largo de toda la médula.


  Acababa de reconocer en él al fanfarrón que un mes antes quisiera obligarle a venderle el caballo y al que había amenazado de una manera humillante.


  También el recién llegado reconoció a Grey, porque sonrió de un modo particular y avanzó hacia él con los revólveres apuntándole al pecho, al tiempo que advertía fríamente:


  —¿Conque es usted, vaquero? ¿No ha leído un cartel que hay pegado en las paredes? Léalo antes de que ya no tenga tiempo. En este establecimiento el que altera el orden tiene un lugar apartado en el nuevo cementerio que se está construyendo.


  Había tal gesto de amenaza en su voz, que Martha, repuesta de la emoción, arqueó anhelante su busto fuera del mostrador y con voz velada por la angustia, suplicó:


  —¡Detente, Buck, por todos lo» santos! Él no ha hecho sino defenderme de la grosería de aquel tipo…


  Y rabiosa, señalaba al minero que se había replegado buscando la salida.


  Buck giró los ojos y detuvo con un ¡alto! secó y amenazador al minero.


  —Dices que él... te defendió de... ¡A ver, explícame!


  Ella, con pocas palabras, explicó lo sucedido y Buck, acercándose lentamente al minero promotor del incidente, le tomó por el cuello de la chaqueta después de haber enfundado sus armas y exclamó:


  —Tom, usted sabía que Martha es mi mujer... y que mi mujer aquí es algo que está por encima de todas las mujeres de Unionville. ¿Cómo se le ocurrió...?


  —¡Oh, perdón! —exclamó el minero suplicante—. No quise ofenderla. Sólo pretendía que... que... el vaso...


  Buck, con frialdad, dijo:


  —Tom, tiene usted por esta vez una multa de quinientos dólares que habrá de satisfacer en el acto. Si reincide usted, el castigo le costará algo más valioso. Dese prisa, que quiero dejar liquidado esto.


  El minero se rebuscó los bolsillos y depositó en manos de Buck un puñado de monedas de oro. El sujeto se las embolsó tranquilamente y volviéndose a los compañeros del multado añadió:


  —Ustedes abonarán doscientos cincuenta por ayudarle a un acto tan sucio como ése. Vamos, dense prisa.


  Nadie se atrevía a oponerse a aquel singular y lucrativo castigo, y entre los cuatro reunieron mil dólares, que entregaron temblorosos. Cuando Buck, los hubo guardado en su bolsillo, ordenó:


  —Y ahora, hagan el favor de salir de aquí. La calle les espera.


  Medrosamente fueron desfilando, mientras Buck, a un lado de la puerta, les veía salir. El último en desfilar fue Tom, a quien el enfurecido marido tomó del cuello de la chaqueta, y de un boleo le lanzó a través del vano sobre sus compañeros, que acababan de alcanzar la calzada.


  Cuando tranquilamente cerró la puerta, un suspiro de alivio brotó de los pechos de los clientes. Estaban asombrados de aquel final tan imprevisto, pues todos habían esperado un estallido de tiros.


  Grey, sin moverse del lugar donde había quedado, tenía la mano apoyada en la culata del revólver. La resolución del incidente le había permitido ponerse a la defensiva y ya no tenía miedo a que su enemigo se le adelantase en la acción.


  Pero Buck, sonriendo, sin hacer la menor demostración de ataque, avanzó hacia el mostrador diciendo:


  —Martha, danos de beber a este forastero y a mí. Saca champagne, el caso lo merece. Se ha portado como un hombre y yo a los hombres les admiro y les doy su valor. Fíjate en él, Martha. Hace poco tuvo el valor de hacerme frente y me emplazó a medir mi revólver con él el día que me diese lecciones sobre su manejo. Hoy le ha salvado lo que ha hecho por ti, pero un día cualquiera, él o yo no volveremos a entrar por esa puerta.


  Martha se estremeció al oírle y miró furtivamente a Grey. En sus ojos se adivinaba el miedo que sentía de que la sentencia se cumpliese, pero en su contra.


  Grey sonrió con humorismo y replicó:


  —Le advierto que lo que he hecho por esta dama a nada le obliga. No ha sido por usted, sino por ella. Ignoraba que tuviese la desgracia de poseer un esposo tan fanfarrón, pero ahora que lo sé, la compadezco.


  —Bueno, mientras se limite a eso, no me ofende. Me ofenden los que la desean o no saben respetarla...


  Tomó uno de los vasos de la espumosa bebida que ella había llenado con mano temblorosa y ofreciéndoselo a Grey dijo:


  —Espero que por ella no me hará el agravio de rechazarlo.


  —Claro que no. Yo sé alternar hasta con los cadáveres.


  Y apuró el vaso sin perder de vista los movimientos de su enemigo.


  Éste bebió también y luego añadió:


  —Está usted en su casa, forastero. Si quiere beber, tiene todo pagado, y si quiere jugar, dentro de poco abriré la banca.


  —Prefiero jugar.


  —Le felicito. Hace menos daño a la cabeza, aunque a veces estropee un poco el corazón. Espero que se anime y se juegue su caballo esta noche.


  —Espero que no. Pedirme eso equivale a que yo le pida que se juegue usted a su mujer.


  Buck le miró fríamente y luego rompió a reír.


  —Veo que sabe usted tasar su propiedad, amigo, aunque créame, a veces un caballo vale más que una mujer. Un caballo suele salvarnos la vida, y una mujer nos la hace perder algunas veces...


  El barracón estaba dividido en dos mitades por un delgado tabique de madera. En éste se abría una puerta que daba paso a la otra mitad, donde se hallaba instalado el salón de juego y Buck, dirigiéndose a la puerta, se excusó:


  —¿Me permite un momento? Voy a preparar las mesas.


  Grey se encogió de hombros y le dejó marchar. Luego atraído por Martha que había quedado rígida tras el mostrador, se acercó a ella diciendo:


  —¿Quiere servirme un whisky? Hay cosas que son capaces de dejarle a uno el gaznate más reseco que un cactus.


  Ella le sirvió la bebida y en voz baja exclamó:


  —Muchas gracias, señor. Ha hecho usted por mí lo que no hubiese hecho ningún otro hombre en este infierno, donde las mujeres sólo significamos para ellos... algo que me repugna decir. No es nada meritorio ser la mujer de un hombre como Buck, pero es más doloroso ser una mujer aquí, donde no poseemos ningún valor espiritual para estos seres abyectos y egoístas.


  Grey no supo qué decir. Apuró su vaso y por fin medio musitó:


  —Lo siento...


  —¿El qué?


  —¡Oh, nada...! que sea usted la esposa de ese tipo. Tengo una deuda pendiente con él, que... voy a tener que rehuir saldarla por usted.


  —Rehúyala por usted mismo. Buck es algo terrible con el revólver en la mano. Me dolería que un hombre como usted fuese un día una muesca más en el puño de su revólver.


  Grey sonrió y abandonó el mostrador para dirigirse a la sala de juego donde ya empezaban a afluir los puntos.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN NEGOCIO DEMASIADO SENCILLO


   


  [image: Image]A sala de juego era un rectángulo de unos cuatro metros de largo por tres de ancho. Solamente había en el centro una tosca mesa recubierta por un tapete verde y en derredor unos bancos donde se sentaban los puntos. En la cabecera, un alto taburete servía a Buck para dominar la mesa y llevar la banca.


  Pronto docena y media de individuos sucios y malolientes formaron corro en torno a la mesa. Buck distribuyó las fichas embolsándose el valor de ellas y presentó sobre la mesa un cajetín que contenía varias barajas,


  —Pueden examinarlas, señores—advirtió—. Aquí se juega limpio.


  Nadie se atrevió a examinar los naipes, no se sabía si por confianza en Buck, o por temor a herir su amor propio; pero Grey, menos escrupuloso, alargó la mano y tomó la primera baraja, examinando sus cantos y el respaldo de los naipes.


  Sus dedos palparon buscando algún punto o erosión en ellos, sin encontrarlo, y cuando dejó las cartas sobre el tapete, Buck, entre enojado e irónico, preguntó:


  —¿Conoce usted muchos trucos de cartas?


  —Bastantes, y como me ha costado muchos dólares aprenderlos, me creo obligado a poner en práctica mis enseñanzas.


  Grey había cambiado en fichas sus sesenta dólares, sin dar a demostrar que sólo poseía aquel caudal, y aunque Buck trató de explorar sus reacciones con sus agudos ojos, no logró adivinar el verdadero estado económico del vaquero.


  Grey empezó tanteando el juego prudentemente. Si la suerte no le soplaba de cara, quería alargar las posturas hasta que viniese una racha buena, y si, por el contrario, desde el primer momento empezaba bien, forzaría la situación arriesgando su pequeño caudal.


  Su táctica equilibrada le mantuvo más de una hora en un statu quo en el que unas veces perdía veinte dólares y otras ganaba la misma cantidad, mientras algunos mineros, con peor suerte o más arrojo, exponían cantidades cada vez más crecidas, que poco a poco iban desapareciendo de delante de ellos.


  Grey seguía con los ojos medio cerrados los movimientos de manos de Buck, pero contra lo que sospechaba, no había conseguido cogerle en una jugada dudosa. O era un tahúr demasiado honrado que fiaba mucho en su suerte, o su habilidad manejando los naipes era extraordinaria. Poco a poco, Grey fue entrando en juego. Tuvo varios pases afortunados que hicieron crecer su montón de fichas, y fue entonces cuando empezó a arriesgar las ganancias con menos miedo. Siempre se reservaba la cantidad inicial para un recurso desesperado y ahora jugaba con un dinero que no había sido suyo.


  Buck le observaba sonriendo extrañamente. Parecía adivinar la táctica de aquel punto sereno y frío que jugaba separado de la mesa y siempre con el brazo derecho apoyado en el borde, para en cualquier momento dejarlo caer sobre la funda de su revólver con presteza.


  Algunos puntos renunciaron a seguir jugando, siendo sustituidos en sus asientos por otros. Varios jugaban de pie detrás de los que permanecían sentados y aún quedaba una triple fila de mirones en último término, aguardando sitio para poder realizar posturas.


  Grey amontonaba fichas por valor de mil dólares sobre los sesenta con que había empezado y vacilaba en intentar una jugada decisiva que le permitiese retirarse con una ganancia prudencial.


  Por fin se decidió y repentinamente empujó todas sus fichas ganadas diciendo:


  —¿Se me permite esta puesta?


  Buck calculó la cantidad y repuso:


  —Acepto..


  —Hubo un momento de expectación entre los puntos. Era una jugada demasiado fuerte para una vez y pocos se sentían con valor para arriesgarse.


  Grey, con todos sus sentidos despiertos, siguió con interés los movimientos de mano de Buck, quien frío y parsimonioso extraía las cartas del cajetín repartiéndolas en los paños.


  Los nervios en tensión de Grey se aflojaron cuando la suerte le concedió un mayor punto en la jugada. No se había producido lo que sin saber por qué se estaba temiendo, y la banca se vio obligada a abonarle los mil dólares de la apuesta.


  Grey recogió sus fichas, las contó y poniéndolas en varios montones se las presentó a Buck diciendo:


  —Dos mil sesenta dólares. ¿Quiere convertirlos en dinero?


  —¿Por qué no? ¿No juega usted más?


  —Por esta noche, no. Tengo un límite para las pérdidas y otro para las ganancias.


  —¿Son dos mil los de ganancia?


  —Por esta noche, sí. No se resentirá usted mucho por ello. Mil quinientos se los había regalado yo antes.


  —¿Usted?


  —¡Oh, claro! ¿No les cobró usted mil quinientos de multa a aquellos tipos por lo de... bueno, por él incidente? Realmente yo lo había provocado y yo me había expuesto, y justo era que fuesen para mí. Usted paga otros quinientos de multa por haberse apropiado ilegalmente de ellos y en paz.


  —Es curioso—repuso el tahúr—. Usted olvida que yo llegué a tiempo de salvarle la vida. El minero iba a disparar contra usted y yo lo evité. Eso tiene un precio...


  —Está usted engañado. Le había visto la acción. Si llega a disparar, se hubiese cargado a uno de sus compañeros, al que yo tenía retenido como pantalla delante de mí.


  —Veo que sabe usted jugar a todo.


  —Cuando se juega uno la vida así, debe saber jugar.


  —Bien, tomo nota de ello. ¿Volveré a tener el gusto de verle por aquí?


  —Es posible. Parece que en esta mesa se juega honradamente, y a mí me gusta ganar o perder con honradez.


  —Gracias. Yo opino lo mismo. El día que me decida a jugarme la vida con usted procuraré que no quede descontento de la honradez con que le colocaré seis balas en el pecho.


  —Gracias. Espero que no viva usted tantos años como para verlo.


  Y haciendo un gracioso saludo con la mano, abandonó el garito para salir de nuevo al bar, seguido por la inquieta mirada de Buck, que era como una saeta de dura.


  Cuando Grey salió a la parte destinada a taberna cerrando la puerta tras él, una sonrisa de satisfacción iluminaba su semblante. Había arrancado a su enemigo un buen puñado de dólares que aquél se había embolsado con doblez y sin escrúpulos y sabía que le había dejado con el alma llena de bilis a causa del golpe.


  Al levantar la vista sus ojos tropezaron con los tristes y dulces de Martha y un estremecimiento sacudió su cuerpo. No sabía por qué, pero en aquellos ojos claros, dulces, melancólicos, parecía reflejada toda una historia de dolores, repugnancia, vejación y asco.


  Ella captó la sonrisa franca y alegre del vaquero y el brillo de sus ojos burlones y le sonrió levemente, como una última muestra de agradecimiento por lo que había hecho.


  En la taberna había varios clientes bebedores y vocingleros, sentados en los bancos o de pie rodeando la estufa, pero nadie en el mostrador, y Grey se acercó a éste pidiendo un whisky.


  —Parece usted muy alegre, cow-boy—comentó ella.


  —Sí, en efecto; estoy muy alegre. Le he ganado a su esposo dos mil dólares.


  Ella le miró de un modo que parecía asustado. Debía ser algo insólito ganar a Buck aquélla cantidad.


  —No se lo perdonará nunca—dijo ella sencillamente.


  —Tal creo. Sobre todo, teniendo en cuenta que le he advertido que parte de ellos eran los que se había embolsado tan poco dignamente a costa de una vejación a quien para él debía constituir lo más elevado. No me explico su moral. Si a mi mujer la hubiese ofendido alguien como a usted la ofendió ese animal barbudo, le hubiese arrancado la piel a tiras. Siento decírselo, pero me ha dado repugnancia su proceder.


  Ella, ruborizándose intensamente, declaró:


  —Buck es muy extraño, por menos ha matado a un hombre... No me explico por qué hizo eso...


  —Será porque necesitaba dinero. Hay hombres que cuando necesitan dinero no sienten escrúpulos ni para vender...


  Ella, irguiéndose, miró furtivamente hacia la puerta y le atajó suplicante:


  —¿Quiere marcharse, forastero? Su conversación es muy peligrosa... para los dos.


  —¡Oh!, bien, que lo sea para mí, no me importa; pero que lo sea para usted es otra cosa. De todas formas, está escrito que él y yo tengamos que encontrarnos con un revólver en la mano.


  Martha, palideciendo, volvió a suplicar:


  —¡Por favor, márchese!


  —Adiós, señora... Siento tener que irme, porque de todo lo que he encontrado en este infierno desde que llegué, usted es la única cosa que merece la pena de ser admirada.


  Y saludando galantemente, salió a la calle.


  Un frío glacial le azotó el rostro. El aire filtrado por nieve que descendía de la cercana montaña era como un cuchillo arañando las carnes, y Grey sintió la diferencia de temperatura de un modo feroz.


  Por aquella noche nada tenía que hacer sino dormir lo mejor posible. Poseía dinero para solicitar algo más abrigado y confortable que el petate donde había dormido anteriormente y quería aprovecharse mientras le durase el caudal.


  Alquiló un estrecho hueco entre paredes de madera por cinco dólares. El petate era idéntico, con la única diferencia de que ahora estaba elevado sobre el nivel del suelo medio metro para aislarle de la frialdad del piso y de los parásitos que corrían por él.


  Le costó trabajo poder conciliar el sueño. La belleza triste de Martha, su lazo de unión con aquel tipo depravado y matón, el miedo que ella parecía sentir por Buck, pues había comprendido que no era amor, le tenían intrigado y se hacía mil preguntas que justificasen aquella unión y el diorama que presentaban ambos sumidos en tan extraño negocio.


  Por fin, se quedó dormido, y estaba avanzada la mañana cuando despertó, entumecido por el frío que se filtraba por las grandes rendijas de la madera.


  Se vistió, echándose a la calle. Quería tomar algo caliente en alguna de las barracas donde se ofrecían comidas. Sabía que sería explotado, pero de momento podía permitirse aquel lujo.


  Apenas había dado unos pasos, cuando una figura bajita y regordeta que paseaba por lo que ya podía considerarse calle principal, le llamó la atención. Aunque había captado de espaldas la silueta, ésta no se le podía despistar.


  Se adelantó y poniéndole una mano sobre el hombro gritó con regocijo:


  —¡Por el infierno, Wills, qué hace usted aquí?


  El minero se volvió y al reconocer a Grey sonrió humorísticamente, replicando:


  —Pues... estoy tomando un buen trago de aire fresco de la montaña, para hacer la digestión de una noche de insomnio paseando por este maldito cañón que debió inventarlo el diablo para acabar con los estúpidos ilusos como yo.


  —Bueno, eso quiere decir que ni ha dormido ni ha almorzado...


  —Quiere decir algo más... Que ni comeré ni dormiré Dios sabe hasta cuándo.


  —En esto está usted equivocado, porque ahora mismo va a venir conmigo. Me disponía a almorzar y me será muy grato no aburrirme haciéndolo solo.


  —Bueno, pero aunque soy un gran millonario en pedazos de cuarzo, no contará usted con mi bolsillo a la hora de abonar el gasto. Creo haberle insinuado...


  —No diga tonterías y sígame. ¿Qué tal por allá arriba?


  —Formidable. Si tuviese fuerzas para arrancar todo el cuarzo que he denunciado, vaciaría las montañas de Nevada y dejaría en ellas un hoyo para hundir el mundo dentro de él... Algún día, cuando mis huesos ya no sean ni cal, eso será una fortuna para alguien.


  —Bueno, no desespere... Podemos aguantar un poco.


  —¿Cómo que podemos?


  —Sí, tengo un puñado de dólares. Creo que somos socios y bien puedo adelantarle alguno a cuenta de nuestro futuro tesoro.


  —¡Oh!, bien, creo que tendrá que ampliar la sociedad con usted. Desde este momento tiene usted un cincuenta por ciento en mis nuevas y flamantes minas. Estoy seguro de que nadie daría más de un almuerzo por esa parte que le ofrezco. Hago un buen negocio.


  Penetraron en una taberna, donde Grey eligió un regular convite, compuesto de una sopa de legumbres, tocino frito, carne de reno y torta de maíz, más una jarra de cerveza.


  —¿Se da usted cuenta de lo que le va a costar todo esto? —preguntó el minero.


  —Es igual. Tengo dos mil cincuenta dólares en el bolsillo. Dos mil los gané anoche jugando y cincuenta son de mi honrado y estúpido trabajo. Estos cincuenta los conservo para pagar una deuda y el resto puedo quemarlo si me parece bien.


  —Bueno, le ayudaré a ello. ¿Qué ha sido de su vida?


  Grey le contó su odisea en el lavadero y la escena de la noche anterior en «La Bella Californiana».


  Wills comentó:


  —Tuvo usted suerte, pero no vuelva a tentarla. Ese tipo le arrancará el pellejo a traición por haberle ganado de esa manera, y además... me parece que le ha impresionado a usted mucho la californiana. Absténgase de volver si le hace falta el pellejo intacto para esperar a ser millonario.


  Grey protestó, pero el minero, insistiendo, dijo:


  —Soy más viejo que usted, mi querido socio y sé de la vida más que usted. Preocúpese primero de asegurar su vida en todos los órdenes, librándola de un corte violento y asegurando su estancia aquí hasta que nos envíe una carroza dorada para trasladarnos a Tejas sentados en sacos de oro y plata. ¿Se ha dado usted cuenta de que dos mil dólares aquí son una basura?


  —Sí, ya sé que no pueden durar mucho.


  —¿Qué proyectos tiene usted para hacerlos durar?


  —Ninguno.


  —Bien, tendré que tomar el timón para que nuestra barca no naufrague. Puesto que somos socios, voy a proponerle un pequeño negocio. Se trata de ganar cuatro o cinco mil dólares en una semana... quizá más, pero no menos.


  —¿Cómo?


  —No sea puritano, o no haremos más que morirnos de asco. En estas latitudes, el químicamente puro se volatiliza con el estómago vacío. Voy a abrir un centro de análisis de cuarzo.


  —¡Diablo! ¿Es usted técnico?


  —Tanto como técnico... no, pero no importa. No soy tonto, y basta. Verá, el negocio es simple. Con quinientos dólares alquilamos un hueco en una barraca y colgamos un cartel diciendo que yo, Herbert Wills, soy el mejor analizador de cuarzo del universo. Puedo añadir debajo que me gradué en la mejor universidad de Filadelfia y que gané veinte plazas por oposición. Nadie podrá rebatirlo.


  —Bueno, pero hay muchos, y...


  —No se preocupe. Batiremos un récord de velocidad. Mire, en confianza, le diré que la mitad entiende de metales lo que yo de echar sermones, pero eso no importa. Conozco el truco. Viene un cliente con un pedazo de cuarzo del que no puede sacar plata ni para poner cabeza a un alfiler; pues yo le extiendo un certificado de que ese trozo contiene equis de oro, equis más equis de plata, una dosis de radio capaz de curar todos los cánceres del globo y algo más, y sale contentísimo. La voz se corre, vienen otros y otros; a todos les aseguro que su mina es lo más formidable que hay en Nevada y esto, además de producirles una honda satisfacción que no hay por qué negarle, les obliga a pagar bien el análisis... Bueno, no quiero contarle, pero en una semana nos embolsaremos un buen puñado de dólares.


  —Wills, pero eso es una estafa.


  —No amigo, es un negocio como el de ser profeta. Usted visita a un adivinador del porvenir, le cobra la consulta, le dice unas cuantas majaderías y lugares comunes, y luego se cumplen o no se cumplen. Ser analizador es igual. A veces, incluso se queda usted corto valorando lo que contiene el cuarzo. Yo soy un positivista y me cuesta trabajo tragarme que alguien me diga que un trozo de roca examinado puede permitir que desde una mesa pueda asegurarse la cantidad de plata y oro que contiene una tonelada. Déjeme hacer a mí, yo soy el que va a dar la cara y usted el que va exponer el dinero.


  Grey tardó en convencerse, pero al fin accedió. En último extremo, él no iba a dar la cara. Prestaba dinero y cobraba rédito. El riesgo lo correría Wills.


  Después de comer buscaron una barraca, donde consiguieron convencer al dueño para que les permitiese establecer el laboratorio. Wills introdujo una maleta con ropa a guisa de aparatos analizadoras y confeccionó un precioso cartel que colgó en la puerta, limitándose a esperar.


  No habían transcurridos diez minutos, cuando un minero de aire furtivo se acercó a Wills preguntando:


  —¿Puede usted analizarme un trozo de cuarzo?


  —¿Cómo no, si es mi oficio hace veinte años? Pase. Le hizo pasar y tomó el cuarzo. Era un trozo de los muchos que se recogían en la montaña, con unas vetas azules y unos puntos relucientes, que el buscador debía creer que era oro, aunque en realidad se trataba de un metal inferior...


  Wills, muy serio, frotó el cuarzo con unos pedazos de trapo, vertió varias gotas de unos frascos que sólo contenían agua de un regato, y por fin exclamó:


  —¡Bravo, amigo! ¿De dónde ha sacado usted este tesoro?


  —¡Oh, pues... de allá arriba...!


  —Bien, no tema, que no trato de averiguar el emplazamiento de su mina. Yo sólo soy técnico, pero puedo asegurarle que es el cuarzo más rico que he examinado desde que estoy en Nevada. Vea la proporción: cada tonelada rendirá 4.523 dólares en plata y 3.627 en oro.


  —¿De verdad?


  —¿Cómo de verdad? ¡Para qué diablos soy técnico entonces y he estudiado tantos años mineralogía?


  —¡Oh, esto es hermoso!—dijo el minero—. Espero que con este informe no me faltan socios de capital dispuestos a explotar la mina. ¿Qué le debo?


  —Diez dólares.


  —Bien, tome quince. Yo no soy tacaño cuando tengo un caudal como éste.


  Wills le extendió el certificado y se embolsó los dólares. Cuando el minero hubo desaparecido, dijo a Grey:


  —¿Lo ve usted? Esto es lo más sencillo del mundo, y conste que sólo me estoy cobrando lo que a mí me estafaron en algunas ocasiones cuando hice analizar mi cuarzo. Ni una sola vez acertaron en el diagnóstico.


  Grey río divertido y abandonó a su socio. Nada tenía que hacer en el taller de análisis y se echó a deambular por el poblado sin saber a qué, aunque algo le atraía como el imán, y era realizar una nueva visita a «La Bella Californiana».


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  DOS GRANUJAS SE ENTIENDEN


   


  [image: Image]AMINABA con la cabeza baja sumido en un caos de encontrados pensamientos, cuando el chirrido de una carreta que avanzaba procedente de Nevada City, bien provista de diversos artículos, hirió sus oídos y al levantar los ojos para posarlos en el agrio vehículo, arqueó enormemente las cejas y dibujó en su sombrío rostro una mueca de asombro infinito.


  Una levita color gris perla, unos pantalones de ante también grises que pendían por fuera de uno de los lados del vehículo, una alta chistera de tubo y un rostro melancólico y simpático que Grey no podía olvidar, llamaron su atención y avanzando raudo al encuentro del carromato gritó:


  —¡Eh, Clay...! ¡Por los cuernos del diablo! ¿Qué hace usted aquí?


  El jugador volvió la cabeza, sonrió exquisitamente a Hirian destocando su altiva cabeza, y saltando elegantemente de la carreta avanzó hacia él diciendo:


  —¡Diablo! Pero, si es mi amigo el vaquero... ¿Y usted qué infiernos hace aquí, que no está sacando toneladas de plata de las entrañas de la tierra?


  —¡Oh!, eso es un poco más complicado de lo que usted cree, mi querido amigo. Si vendiese todo el cuarzo que poseo, siquiera a centavo la tonelada, sería millonario, pero... para ser millonario como minero, primero hay que ser millonario como particular para extraer los millones de la tierra. Es un sistema tan absurdo, que aún me cuesta trabajo entenderlo.


  —¡Vaya por Dios! Está visto que los mejores seremos siempre lo más pobres. Me desilusiona usted.


  —Bueno, ¿y usted a qué viene? ¿Piensa montar algún negocio de juego aquí?


  —Pues... realmente no creo... Yo soy como esas bonitas jaulas para grillos. Tengo la jaula, pero sin grillo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que he llegado aquí porque unos buscadores generosos me han permitido usar su carro graciosamente. Amigo Grey, me he quedado sin blanca.


  —¿Qué me dice?


  —Pues sí... Yo soy un caso, usted no querrá creerlo. Como tahúr no pasaré a la posteridad. Siempre he sido hombre de suerte. Tenía y tengo golpe de vista para estudiar a los puntos y conocer sus reacciones. Usted lo ha experimentado y contando con un remanente regular de fondos pude permitirme el lujo de jugar con decencia fiando todo a la fortuna. La suerte empezó a quebrarse, tropecé con puntos que eran rocas del Gran Cañón para ser estudiados por la transparencia y empecé a perder. Cuando se me dió mal y vi que disminuían mis fondos de una manera alarmante, me acordé que mi oficio era el de tahúr y quise serlo, pero, amigo mío, se me da muy mal ser tramposo. Me cogieron en un juego de manos y si libré el pellejo fue por casualidad. Me costó perder hasta el último dólar, y como el escándalo había sido grande, he tenido que abandonar Nevada City. No sabía dónde ir y me dije: «Pues al Humboldt, allí hay muchos granujas, y uno más no alterará el cociente». Y aquí estoy.


  —De forma que... ¿limpió...?


  —Como si me hubiesen sumergido en un balde de lejía.


  —Bien, no hay que apurarse. Yo le debo a usted...


  —¡Por favor, no hablemos de eso! Aquí la vida es difícil para todos y lo que me maravilla es que haya podido usted resistir hasta ahora por sus propios medios..


  —No se preocupe. He trabajado durante un mes en un infierno de lavar cuarzo y gané sesenta dólares. Luego, jugué y gané dos mil. Tengo dinero, además tengo un socio.


  —¿Cómo un socio?


  —Sí, ¡otro millonario en «potencia», como yo! Nuestras flamantes minas las tenemos a medias, pero para poder defendemos hemos abierto un despacho técnico.


  —¡Diablo! ¿Eso qué es?


  —Pues, que todos tenemos un poco de granujas y no podemos llevarlo inédito en el cuerpo. Mi socio es minero y para no comernos esta cantidad en dos días me incitó a abrir una oficina técnica de valoración de cuarzo. Yo no sabía lo fácil que es tasar el cuarzo.


  —¿De verdad? Ni yo...


  —Pues es sencillo. Llega uno con un pedazo, lo toma usted, le pasa una escobilla, le moja usted con el contenido de dos o tres frascos llenos de agua transparente y después no hay más que barajar cifras. Tantos miles de dólares de oro y tantos miles de plata por tonelada, y hecho.


  Clay rio hasta reventar. Le había hecho gracia el ingenio del minero, al que ya admiraba sin conocerle.


  —¿Y rinde eso?


  —Supongo. Apenas abrimos, hace una hora, ya tasó un trozo de mineral. Se mostró tan magnánimo calculándole miles de dólares al contenido, que el propietario le largó quince dólares por el dictamen. Si sigue así el día, nos hacemos ricos.


  —¡Bravo, Grey!, le felicitó de todo corazón por su ingenio y ahora, para tranquilizar su conciencia, le diré una cosa. Yo sé mucho de minas en «potencia» y hasta en «esencia». He recorrido muchos campamentos mineros y he aprendido muchos trucos, algunos de los cuales quiero poner en explotación, aquí que está aún virgen en parte. Sinceramente le diré que todos los que giran en derredor de las minas son unos granujas con la conciencia disfrazada en traje rosa. Si se forma una compañía explotadora, tratarán de engañar a propietarios y accionistas sin recato; el que extrae el mineral, si encuentra una pepita de oro y puede tragársela, se la tragará para su medro; le explotará el que conduce el cuarzo al lavadero, el que lo lava, el que tasa y el que pesa. Todos van a engañarse y a sacar lo suyo. No le digo nada de todos estos parásitos que acuden al olor de la plata ofreciendo ropa, comestibles, herramientas y albergue. Todos, sin excepción, poseen una valiosa mina que otro araña para sacar el producto en su beneficio. Como lo conozco, no veo por qué hemos de ser una mosca en leche, restando nuestra negra honradez sobre sobre la albura de la granujería ajena. Pienso sumarme a la horda, y si usted está dispuesto a vivir de esto, únase a mí. Veo que posee un socio listo y entendido. Creo que entre los tres formaremos una sociedad que un día explotará en gordo una verdadera mina en fuerza de haber explotado la tontería y la candidez de los que las poseen.


  —Vamos, Clay, no piense emborronar su vida ahora a sus años. Usted es un hombre digno...


  —Y lo seguiré siendo. Porque no quiero convertirme en un hombre indigno que tenga que robar para comer, explotaré a los que tratan de explotar a los demás. A fin de cuentas, dice un refrán que «Quien roba a un ladrón...»


  —Bien, ¿quiere usted que tomemos algo? Traerá reseco el gaznate.


  —Hay algo que prefiero sobre todas las cosas, y es dormir. He comido algo en el viaje, he bebido rica y transparente agua de los arroyos, que también sienta bien a veces, pero llevo un carro de días sin dormir, sentado en ese chirriante vehículo con la espalda apoyada sobre los fardos. Puesto que se siente tan magnánimo que cree poderme devolver el pequeño favor que le hice, lo acepto y buscaré donde dormir día y medio seguido.


  —Bien, le llevaré donde yo tengo el hospedaje. Cinco dólares por dormir suspendido en el aire y tres por no exponerse a rodar al suelo, donde le pondrán por anticipado el petate.


  —Prefiero dormir en columpio, amigo Grey; el hombre que será millonario no debe andar con tacañerías.


  —Pues sígame.


  El vaquero le llevó a su barraca y pagó por adelantado la cama, entregando el resto de la deuda a Clay. Luego añadió:


  —No tengo que decirle que mientras tenga un dólar en el bolsillo puede disponer de la tercera parte.


  —Gracias. Lo mismo digo. ¿Qué hará usted ahora?


  —Me voy a «La Bella Californiana». Es una barraca mitad taberna, mitad, garito; ya la conocerá. Me interesa el lugar. Hay algo lleno de misterio allí.


  —¿Faldas?—preguntó sonriendo el tahúr.


  —Sí, hay una muchacha casada al parecer con un tipo repugnante, con el que tendré que medir el alcance de mi revólver, y me interesa la muchacha. Creo que no es feliz con ese fanfarrón.


  —No se fíe... Las mujeres saben hacerse las interesantes para después servir hasta a quien las maltrata y las explota. Son minas «en potencia» de maldad.


  —No lo dudo, pero ésta, estoy seguro de que no. Martha es...


  —¿Martha? ¡Bonito nombre! Yo tuve una... bueno, ¿para qué exhumar historias muertas? —añadió sombrío—. Aunque se llame Martha, no debe fiarse de ella.


  Y haciendo un gesto cansado con la mano, se dirigió al petate.


  Grey dejó al tahúr entregado al sueño y volvió sobre sus pasos, decidido a hacer una visita a «La Bella Californiana». Se había interesado más de la cuenta por la atrayente Martha, y aunque sabía que se estaba llenando las manos de brasas, no quería renunciar al placer de jugar con fuego, si con él podía abrasar al tiempo a su antipático enemigo.


  A aquella hora, el pequeño poblado se encontraba muy animado. Era la hora propicia para visitar los almacenes.


  Algunas carretas procedentes de Carson City y de Nevada habían arribado porteando artículos nuevos o que escaseaban, y la gente con medios para adquirirlos se agolpaba a las puertas de las pequeñas barracas ansiando que les llegase su turno para no quedarse sin lo más preciso de cuanto necesitaban.


  Al pasar por una barraca donde se expendían artículos alimenticios, descubrió en la cola a varias de aquellas infelices muchachas destinadas a alegrar la existencia de los mineros. La mayoría mostraban en sus rostros mal pintados, las huellas de una vida turbia y el cansancio de una noche agitada que el poco sueño disfrutado no había podido borrar.


  Iba a cruzar de largo, cuando el revoleo de una graciosa falda de volantes color crema con motas azules atrajo su atención como si se tratase de una flameante bandera, y al levantar la vista buscando el busto que daba gallardía a la falda, sintió un intenso temblor en todo su cuerpo.


  Se trataba de Martha. Ésta, modestamente vestida, pero con un aire señorial en su cuerpo y en sus ademanes, parecía ennoblecer el atuendo, y Grey, sin pararse a pensar en que cometía una imprudencia, cruzó el vano y se acercó a saludarla galantemente.


  —Buenos días, señorita Martha. ¿Dónde va usted tan madrugadora?


  Ella se volvió rápidamente y al reconocer a Grey se quedó un momento dudando entre corresponder al saludo o no. Pero después de echar una furtiva mirada en derredor sonrió melancólicamente contestando:


  —¿Y usted? Yo tengo mis obligaciones caseras que cumplir.


  —Ya, yo... yo no sé ya cuáles son mis obligaciones. Apenas si sé si estoy en mi centro o no. Lo único que sé es que me disponía a ir a «La Bella Californiana».


  Ella perdió un poco el color y repuso:


  —Le aconsejaría que no lo hiciese. Buck no se ha acostado aún y está de un genio insoportable. Creo que podría acabar de irritarle su presencia.


  —¿Por qué? ¿Porque le gané anoche un puñado de dólares que él había ganado indignamente a costa de tragarse una vejación hecha a usted?


  —No sé... por muchas cosas. No le ha sido usted simpático.


  —Ni él a mí. Quiso robarme un caballo con amenazas y no le salió la cuenta muy redonda.


  —¡No diga eso tan duro! Está usted hablando can su mujer...


  —¡Oh, claro!, lo había olvidado; pero eso no le perjudica a usted en nada. ¿Cómo va a ser usted responsable de los latrocinios de un hombre como Buck? Lo que no me explico es cómo realmente puede ser usted su mujer.


  —¿Acaso duda que...?


  —¡No, no, perdone! Me expliqué mal—se apresuró a aclarar Grey—. Quise decir que no me explico cómo una mujer que no parece nada vulgar y que no es como esas otras, puede vivir y tolerar a un tipo tan grosero como él.


  —Lo está usted empeorando, señor. Cuando una mujer acepta y se une a un hombre, esos defectos pueden no tener importancia para ella, o... amarle a pesar de ellos.


  —¡No me diga! Hay quien se deja fascinar por un hombre creyéndole su ideal y después la realidad rompe el sueño... Cada vez me afianzo más en mi creencia de que le haré un bien dejándola viuda.


  —¡No diga disparates! ¿Qué adelantaría yo con quedar viuda y en este infierno minero?


  —Pues... podría encontrar un hombre más digno que ese tipo de Buck.


  —¿Tantos hay por aquí? Y aunque los hubiera, ¿cree usted que puedo ser tan interesante para que armen una revolución por disputarse mi pobre amor?


  —No sé, puede que sean tan obtusos que no lo hicieran; pero si estallase una revolución para ello, yo figuraría en cabeza.


  Martha no pudo por menos de reírse sinceramente al oírle y aquella risa clara, suave, armoniosa y cristalina, acabó de encender la sangre en las venas de Grey.


  Muy grave, replicó:


  —No se ría, que hablo completamente en serio. Claro es que yo en este momento vengo a valer poco más o menos lo que Buck. No tengo nada sólido que poder ofrecer a una mujer como usted, pero confío en mi suerte. Me da el corazón que...


  Ella le interrumpió diciendo:


  —¿Quiere que dejemos esta conversación? Me haría usted un beneficio abandonándome. Esto es un villorrio donde todo se sabe y se comenta, y si alguien le va a Buck con el cuento de que le han visto acompañándome,.. puede hacerse cargo de lo que podría suceder.


  —Si es por el perjuicio que puedo causarle a usted, no tengo inconveniente en retirarme, pero si es por lo que me pueda suceder a mí, me importa un bledo lo que su noble esposo pueda pensar y hacer.


  —Es por los dos, señor.


  —Gracias. Adiós, señorita Martha, y vaya pensando en quién va a merecer los honores de la sustitución, porque Buck tiene sus días contados. Se lo aseguro yo, que soy hombre de realidades.


  Y haciendo un gesto galante de despedida, quedó tenso en mitad de la calzada, viendo cómo Martha; airosa y gentil se alejaba hasta torcer por detrás de una de las barracas.


  Al hacerlo, volvió la cabeza e hizo un amable gesto de despedida con la mano al vaquero. Éste sintió como si le hubiesen encendido la sangre al recibirlo y retrocedió murmurando:


  —Que me conviertan en cuarzo y me pongan al fuego en una probeta para ver qué tengo dentro, si a esa mujer no le hago yo el mayor beneficio de su vida librándola de ese parásito que la explota como a un negro. Su amor propio le impide confesar que es más desgraciada que un pecador en el infierno, pero no hay más que mirarla a los ojos para adivinarlo. ¡Y qué ojos, santo Dios! Si son dos pozos de felicidad donde me arrojaría yo de cabeza sin dudarlo!


  Y cada vez más encendido por la impresión que Martha había dejado en su pecho, se dirigió a la barraca donde Wills debía seguir oficiando de pitonisa de las minas.


  Cuando alcanzó la choza quedó asombrado al comprobar que en la puerta, esperando con impaciencia, había media docena de individuos astrosos y barbudos, con las manos hundidas en los bolsillos de sus manchadas chaquetas esperando su turno de entrada en el pequeño espacio.


  Grey pasó al interior, donde el minero, amable y sonriente, bautizaba con mucha prosopopeya un trozo de cuarzo que tenía en la mano. Los frascos de agua para la «prueba» estaban casi vacíos y Wills parecía el hombre más feliz de la tierra entregado a aquella misteriosa tarea.


  Saludó con un guiño a Grey y cuando terminó de frotar con agua el trozo de cuarzo, escribió unas cifras en un papel:


  —Tome, amigo—dijo—, es usted un hombre de suerte. Su yacimiento es una verdadera mina. Espero que se lo disputen las empresas como lo más hermoso de todo el Humboldt.


  El buscador, rojo de alegría, depositó en manos de Wills diez dólares y desapareció bufando de gozo.


  Otro se dispuso a sustituirle, pero Wills advirtió:


  —Un momento, amigo. Tengo que preparar los ácidos para la comprobación; son sólo cinco minutos.


  Y le dejó fuera de la barraca.


  Dirigiéndose a Grey, suplicó:


  —Ayúdeme a llenar esos frascos. Ahí tiene un balde. No es cosa de revelar los secretos profesionales a estos pazguatos. Se sentirían defraudados.


  Mientras llenaban los frascos del agua del balde, Grey preguntó curiosamente:


  —¿Cómo va el negocio?


  —Si quiere, puedo devolverle el préstamo. Esto sí que es una verdadera mina. Se ha corrido la voz de que soy un tasador afortunado y llueven los clientes. Si esto dura mucho, tendremos que abrir una sucursal para ponerle a usted al frente.


  —No serviría para esto, Wills. Soy demasiado tonto.


  —Más tontos aún han hecho grandes cosas. Lo malo es que ya verá usted cómo la envidia nos estropea el negocio. Cuando el resto de mis compañeros de profesión vean mermada su clientela, ya inventarán algo para desacreditarme y estropearme tan bonito negocio.


  —Y si esto sucede, ¿qué pasará?


  —¡Oh! pues... que tendré que darme una vuelta por allá arriba a echar un vistazo a mis tesoros, mientras se olvida el caso. Pero para cuando esto suceda, espero haber recaudado un bonito puñado de monedas de verdadero oro acuñadas y todo.


  Los frascos quedaron llenos y Grey se dispuso a marchar.


  —A la hora de cerrar su «mina», vendré a buscarle. Tengo que presentarle a alguien.


  —Si es algún otro tonto, no lo haga, Grey. Ya es bastante con que exista uno de muestra en la sociedad.


  —No es tonto, al contrario. Es tahúr.


  —¡Malo!, no me fío de ellos.


  —De éste puede hacerlo. Fue quien me prestó el dinero para llegar aquí. Se ha arruinado en Nevada City y ha llegado con las manos en los bolsillos y un rosal de ideas parecidas a las suyas floreciendo en su cerebro. Conoce las minas y dice que puede escribir un libro con los trucos que se pueden explotar.


  —¡Por Judas! Eso nos interesa. Yo también sé algo de eso. Grey, usted es tonto, pero es un tonto que sólo tiene corazón, y bien merece nuestra ayuda. Le prometo que le nombraremos presidente perpetuo de la entidad explotadora que terminaremos por formar. Tiene usted un hada madrina que le acompaña. No sé cómo se llama, pero estoy seguro de que es quien le protege.


  —Yo sí lo sé—replicó bruscamente Grey—. Se llama Martha.


  —¡Bonito nombre! Yo tuve una...


  —No siga, eso me iba a decir Clay y se arrepintió:


  —Yo no. Tuve una novia que se llamaba así y me dejó plantado porque no le gustaba mi nombre. Le costaba trabajo pronunciar las erres y no sabía decir Herbert. Claro que esto sucedía porque era tartamuda, pero, por lo demás, era una buena muchacha.


  —Bueno, Wills, está usted perdiendo muchos dólares. A la noche vendremos a buscarle.


  Y abandonó la barraca, cuya cola de mineros había aumentado sensiblemente.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UNA MINA DEMASIADO «SALADA»


   


  [image: Image]EUNIÓ Grey a cenar aquella noche a Wills y Clay en una barraca que empezaba a gozar fama de servir buenas comidas, aunque bastante bien pagadas por los clientes. Wills estaba radiante de gozo, había ganado sólo en un día seiscientos cincuenta dólares y se prometía explotar aquel filón mientras alguien no se decidiese a meter la nariz en su negocio.


  A Clay le fue simpático el minero desde el primer momento y Clay a él también. El tahúr poseía algo en su persona que emanaba atracción y simpatía y le distanciaba de todos los de su clase.


  Cuando terminaron de cenar, Grey propuso dar una vuelta por «La Bella Californiana», pero Clay hizo un guiño de inteligencia a Wills y éste repuso:


  —Mire, Grey, allí no hay partido más que para uno. Si tanto le atrae su adorada Martha, acérquese a contemplarla un ratito y a cantarle una canción debajo del mostrador; pero antes déjenos dicho a qué hora podemos pasar a recoger su cadáver y qué clase de flores son las que le gustan para adornar su féretro.


  Clay le animó un poco diciendo:


  —Debe usted ir. Yo tengo que tratar algo con nuestro socio y usted nos va a espachurrar la conversación. Desde luego, cuente con la presidencia de la entidad.


  Grey prometió regresar pasado una hora y dejó a los dos amigos en la taberna.


  Cuando Grey se hubo desvanecido en la oscuridad de la calzada, Wills comentó:


  —Excelente muchacho, todo corazón; pero demasiado cándido para este mundo. Necesita aún una niñera, o se morirá de hambre.


  —Justamente, es lástima que no nos comprenda. Posee ideas muy anticuadas sobre la decencia y la moral. Gracias a que estamos aquí nosotros para velar por él. Creo que usted y yo haremos aún algo grande.


  —Estoy esperando esa ocasión, afirmó el minero.


  —Voy a ver si se la proporciono. Tengo una idea que no pretendo patentizarla como original, porque no es mía. La aprendí en las minas de California, pero aquí as inédita, y usted como minero debe conocerla.


  —Quizá. ¿De qué se trata?


  —Si no me equivoco, poseen ustedes algunos yacimientos.


  —¿Cómo algunos? Poseemos tierra para enterrar medio mundo.


  —Pues bien, si tienen tierra y oro acuñado, yo no poseo nada de eso, pero poseo una idea riquísima que también es un filón. ¿Por qué no «salamos» una de sus minas?


  Wills botó sobre el asiento y gruñó:


  —¡Por el diablo, que me ha dado usted una idea estupenda! ¡Una mina falsa de oro!


  —No. Creo que esto llamaría aquí la atención. Aquí sólo se busca plata; salémosla con plata para no despertar sospechas, y será mejor. Total, yo creo que con doscientos dólares de plata y ciento en tirar unas bonitas acciones que llamen mucho la atención, en ocho días podemos hacer un negocio muy lucrativo.


  —Tiene usted razón, y lo vamos a hacer rápidamente. Déjeme explotar unos días mi negocio de técnico en cuarzo, por si la cosa no resultase tan pimpante como nos la prometemos. Esto es seguro por el momento, y cuando quieran darse cuenta, tendremos dos o tres mil dólares embolsados.


  —De acuerdo. ¿Damos cuenta a nuestro presidente de la idea?


  —Creo que es mejor esperar. Un enamorado se empacha de romanticismo y su temperamento puritano es capaz de rechazar una verdadera mina, si la tierra no se compromete a firmarle un acta de conformidad para que le arañen las entrañas y le extraigan todo el jugo intestinal que posee.


  —Pues nos lo guardaremos hasta el momento oportuno. Mañana, si usted lo cree oportuno, me ocuparé en encargar que impriman las acciones. He visto que están instalando una imprenta para publicar el diario de Humboldt.


  —De acuerdo. Aquí tiene usted doscientos dólares. Que se las impriman como si fueran billetes de Banco.


  —Conforme, pero... ¿Y el título de la mina? Esto es elemental.


  —¡Oh, claro! Pues, verá... ¡Ya está! La titularemos «La Bella Martha» Esto hinchará de vanidad a nuestro flamante presidente.


  —De acuerdo. Mañana haré el encargo.


  Poco después, aparecía Grey. Regresaba sombrío y de un humor de dos mil demonios.


  —¿Calabazas?—preguntó Clay.


  —No. No estaba ella esta noche. Despachaba un dependiente.


  —Se ausentó el hada de los sueños de color de rosa. A lo mejor estaba haciendo unos calcetines de lana a su vanidoso marido, el tiempo así lo exige.


  Charlaron de diversas cosas que a Grey no le interesaron, y una hora después, se retiraban a descansar.


  Durante tres días, Clay con pretextos, dejaba solo a Grey para acuciar al impresor, quien se estaba esmerando en la confección de las acciones.


  Tenía muchos clientes que le asediaban con tales trabajos sin darle margen a organizar su periódico, pero como los encargos rendían utilidad, no le corría prisa empezar la publicación.


  Pero la tarde del tercer día, Wills buscó a ambos amigos y muy serio les dijo:


  —Hagan el favor de recoger sus bártulos, que nos vamos a pasar unos días a la montaña. No se entretengan, si no quieren asistir a unos bonitos fuegos artificiales en los que yo pueda figurar como traca final.


  —¿Qué sucede? —preguntó intrigado Grey.


  —Que se nos ha estropeado el negocio. Varios «técnicos», que a lo mejor saben de verdad tasar el cuarzo, se han puesto de acuerdo para pescarme en un renuncio y me han enviado a un tipo con un pedazo de piedra de afilar para que valorase el contenido. Yo ignoraré lo que una veta puede dar exactamente por tonelada, pero no ignoro lo que es un pedazo de cuarzo y un trozo de piedra de asperón, y me he olido la trampa. Le he pedido veinte dólares por adelantado por el dictamen y luego le he dicho que su piedra no contiene oro ni plata, pero que estoy seguro de que debe poseer una cantidad de radio como para hacerle millonario. Inmediatamente que ha salido, he colgado en la puerta un rótulo que dice «Cerrado por defunción», y he decidido cambiar de aires para que no me den la razón si algún engañado me encuentra en su camino. Creo que ha llegado la hora de irnos a explotar la «Bella Martha».


  —¿Qué diablos es eso de la «Bella Martha»?—preguntó amoscado Grey.


  —¿Cómo, que qué es? Uno de nuestros más hermosos filones, al que le vamos a sacar una utilidad de miedo. Clay, enséñele las acciones a nuestro presidente.


  Clay, muy grave, extrajo del bolsillo un paquete que al ser desenvuelto mostró varios centenares de delgadas hojas de papel impresas a dos tintas—rojo y negro—con un alusivo grabado toscamente dibujado en una esquina y el nombre de la mina. Eran acciones de un pie de terreno de «La Bella Martha» y su valor nominal el de cien dólares acción.


  —¿Me están ustedes tomando el pelo?—preguntó Grey.


  —No, querido presidente—dijo Clay—, haga el favor de firmarlas con su bonita letra. Dentro de ocho días, estas acciones se cotizarán en Unionville a quinientas dólares el pie y nos habremos hecho ricos.


  —¿Qué asqueroso truco es éste, Clay?—preguntó enojado el vaquero.


  —Si se lo decimos, lo va a encontrar demasiado modesto para un presidente de su altura. Déjenos hacer y cállese. Prepare su petate, que nos vamos. Ya oye a Wills la prisa que le corre empezar a explotar la mina.


  Grey tuvo que resignarse y Wills, que ya tenía su burro preparado, suplicó:


  —Clay, tome ese dinero. Procure cambiarlo en monedas de un dólar de plata. Es para los gastos menudos.


  El tahúr tomó el oro y se alejó:


  —Dígame qué diablos traman ustedes, Wills—suplicó enojado Grey.


  —Lo siento, pero hasta que no estemos en la montaña no puedo decírselo. Cállese y no sea puritano, o le enterrarán con el estómago lleno de piedras. Estamos en una tierra de granujas donde el que no lo es resulta tonto. Haga una prueba y asómese al mercado. Si de cada seis que se arrimen a usted, cinco y medio no tratan de engañarle, pierdo el cuello gustoso.


  Grey tuvo, que dejarle por imposible y una hora después Clay aparecía con un saco lleno de monedas de plata de un dólar.


  —Aquí está la sal—dijo humorísticamente.


  Montaron, a caballo Grey, y en los dos pollinos Clay y Wills, dirigiéndose a la montaña.


  El invierno se mostraba crudo, la nieve se había helado en las vertientes del macizo montañoso, pero iban bien abrigados y Wills se había preocupado de reponer la despensa para el viaje.


  Dos días después, se detenían en el lugar donde Grey había descubierto el primer filón, gracias a su trágico incidente con Bill el minero.


  Wills señaló el intento de perforación que habían hecho y advirtió:


  —Escuchen, ésta es la posible veta más favorable para la explotación. De haber plata y de poder abrir una galería de doscientos pies atravesaríamos el filón de la «Wide West», una de las más ricas en explotación. Esto le dará un crédito y un valor, pero antes, para justificarlo, hay que abrir un pozo de unos dos metros y medio. Ustedes se encargarán de ello con ayuda de estos cartuchos de dinamita que me he procurado, y lo demás corre de mi cuenta.


  —¿Qué corre de su cuenta?—preguntó Grey.


  —Diablo, ¿qué va a ser? Hacer que surja plata como para anular todas las minas en explotación. No se preocupe, Grey, y pique, que esto le distraerá un poco el corazón y la cabeza. ¡Ah! Vayan apilando los trozos de cuarzo para que elija los de algún valor; esto es esencial.


  Dejó a los dos amigos entregados a la tarea de arañar aquella dura corteza y se retiró a un lugar abrigado de miradas indiscretas, donde se entregó a una tarea misteriosa.


  Hizo gran acopio de leña, que se dedicó a cortar durante todo un día, y cuando contó con combustible abundante fabricó un buen hornillo con piedras y quemó leña hasta conseguir un rescoldo de unas calorías fulminantes.


  Cuando el hornillo estuvo a punto, con el hacha machacó y partió en fragmentos los doscientos dólares que Clay se había procurado, más algunos otros que él conservaba, y poco a poco los fue depositando en el fondo de un caldero de cobre hasta ponerlos en ebullición.


  Cuando la plata se hallaba medio deshecha añadía tierra, revolvía la mezcla y con un cazo de cobre, extraía pequeñas porciones que iba sacando y dejando enfriar. La mezcla era un conjunto de tierra amasada con unas pequeñas bolas negras mezcladas, resultado que al minero le entusiasmaba.


  De vez en vez, se acercaba al pozo que Clay y Grey abrían con inusitado trabajo, examinaba los trozos desprendidos, elegía aquellos que presentaban alguna partícula de veta y formaba un pequeño montón, despreciando el resto.


  Durante tres días, trabajó solo y aislado en la confección de su extraño amasijo, y cuando sus dos socios abandonaban la faena rendidos y sudoroso, y se reunían con él, Wills les acogía alegremente y les mostraba los platos con buenas lonchas de tocino frito y carne asada y se dedicaba a charlar de todo menos de lo que estaba haciendo.


  Grey cada vez más intrigado, tomó uno de los trozos del amasijo y preguntó:


  —¿Quiere usted decirme qué diablos es esto, Wills?


  —¿Por qué no? Verá.


  Tomó un trozo de negro amasijo y exclamó humorístico:


  —Como usted sabe, yo soy un técnico de cuarzo, aunque mis rivales envidiosos se hayan propuesto demostrar todo lo contrario. Pues bien, verá. Este trozo, pongo por ejemplo, contiene unas bolas de plata que calculando las toneladas que puede contener la veta, se puede fijar el valor de la mina en medio millón de dólares.


  —¡Wills! Que no está usted en sus oficinas ahora...


  —Ya lo sé, pero ahora taso lo mío y no tengo por qué engañarme a mí mismo.


  —Claro que no, pero usted me dijo...


  —Eso fue entonces. Ahora hemos descubierto un procedimiento de aumentar el volumen de la plata y aprovechamos la experiencia. No se preocupe, que nadie podrá decir que nuestra mina no contiene plata.


  Clay sonreía y fumaba con una mueca de regocijo mal disimulado y Grey adivinaba que se estaban burlando de él de un modo inocente, pero que no le querían dar cuenta de algún truco ingenioso que estaban explotando en beneficio común.


  Enfadado, afirmó:


  —Escuchen. Si no me dicen la verdad, me retiro de la sociedad...


  —Bueno, yo le compro su parte. Se la taso en veinticinco mil dólares y se los pagaré de la parte que me corresponda en la venta de acciones.


  —Yo también me hago solidario de la mitad—interrumpió el tahúr.


  —¡Al diablo, no lo quiero! —afirmó Grey—porque sé que sería una forma indirecta de interesarme en los beneficios sin exposición por mi parte. Quiero saber sólo la verdad. O todos somos iguales, o no acepto nada.


  —Bueno, eso ya es ponerse en razón—aseguró Wills—. Le diré lo que hay. Estamos «salando» nuestra mina.


  —Eso qué quiere decir?


  —Sencillamente, que estoy aumentando su caudal de plata de un modo artificial. Estas bolitas negras que ve usted entre la tierra son monedas de a dólar fundidas y ennegrecidas. Se arroja esto al pozo en unión de los mejores trozos de cuarzo que extraigan ustedes y se hacen analizar. ¡Aquí de los técnicos! Valorarán el filón en miles de dólares de plata y se disputarán nuestras acciones pagándolas a alto precio.


  —¡Pero eso es una estafa!


  —¿Por qué? Figúrese que por casualidad tropezásemos con un filón pobre, pero que lo que tuviese que dar aflorase a ras del pozo. Se examinaría el afloro y se tasaría como si en realidad todo el monte fuese una veta derivada de ello. ¿Qué culpa tendríamos nosotros si luego la plata se había terminado al empezar? No sea pusilánime o estará perdido. Le apuesto triple contra sencillo a que en este momento tres cuartas partes de las acciones que se venden no valen tanto como nuestra mina. Ésta, cuando menos, posee en efectivo trescientos dólares de plata que nadie puede negarnos.


  Grey no tuvo más remedio que reír la ingeniosidad y comentó:


  —Total, que se han propuesto ustedes hacer de mí un granuja más en el Humboldt.


  —No. Queremos que no sea usted el único tonto del valle...


  —Pero eso tendrá que descubrirse, y entonces...


  —No pasará nada. Un negocio desgraciado más. A lo mejor, parte de los que pierdan dinero en nuestra mina poseen pies de otras, adquiridos casi regalados, y de la noche a la mañana amanecen ricos y se compensan. Esto es un albur que todos corren, y cuando lo nuestro fracase, nos habremos embolsado cincuenta o sesenta mil dólares, y a buscar otro truco, pues aún quedan muchos por explotar.


  Ocho días más tarde, el pozo alcanzaba más de dos metros y se inició un conato de galería transversal para disimular. Entonces Wills arrojó al fondo la plata fundida con los trozos de cuarzo y dijo:


  —Ya está todo arreglado. Ahora vamos a correr la voz y a dejar que se canse de correr. Ya verá usted cómo vienen en bandadas a disputarse las acciones.


  Wills, que conocía el terreno por haber recorrido parte de él denunciando filones, desapareció y estuvo ausente dos días. A su regreso, llegaba radiante de satisfacción.


  —¿Qué tal le ha ido por ahí?—preguntó Clay.


  —Magníficamente. Si dentro de poco no viene el presidente de la República a solicitar unos cuantos pies de este incalculable tesoro, es que yo no entiendo una palabra de estas cosas.


  No se engañó el minero. Poco después empezaron a aparecer buscadores muy interesados en acercarse a la mina y pretender husmear en ella, pero Wills, furioso, echaba a todo el mundo con amenazas rígidas, secundado por sus dos compañeros.


  Más tarde apareció un individuo bastante bien trajeado, el cual se acercó a Wills preguntando:


  —¿Es ésta «La Bella Martha?


  —¿A usted qué diablos le importa?—repuso Wills con un bufido.


  —Creo que me importa, y a usted también. Soy prospector y trabajo al tiempo por cuenta de una empresa recién constituida. Podíamos llegar a un acuerdo respecto a la mina si realmente rinde lo que se asegura.


  —Me parece que no. Pensamos explotarla por nuestra cuenta.


  —¿Tienen ustedes medios y dinero para ello?


  —No, pero con lo que la mina aflora, no tardaremos en tener lo que nos haga falta. Pensamos pedir el dictamen y lanzar las acciones.


  —No hagan nada aún. Creo que les tendrá cuenta. La empresa que represento es fuerte. Puede interesarle todas las acciones.


  —Claro que le interesará, pero a nosotros no. Lo que pretenden es evitar la puja.


  —¿Por qué? Nosotros pagaremos el valor que adquieran en subasta. Déjeme que traiga un técnico y valore el filón. De lo demás no habrá disputa.


  —Bueno, tráigalo, pero rápido porque nosotros tenemos nuestros planes y no los vamos a variar por nadie.


  El prospector ofreció estar de regreso dos días después acompañado del técnico, y Grey, asustado advirtió:


  —¿Y si el técnico se da cuenta del engaño?


  —¿Por qué se va a dar cuenta? Ahí está el cuarzo y la plata. Nosotros no la hemos falsificado, es auténtica controlada por la Casa de la Moneda. Si se engaña en valorar el monte entero, suya será la culpa.


  Dos días más tarde, el prospector regresó acompañado de un técnico. Wills temió ser reconocido por él a causa de su actuación como tasador de cuarzo, pero las barbas de diez días que no se había rasurado le desfiguraban.


  El técnico, más atento a la mina que a los mineros, recogió del fondo del pozo un poco de cuarzo con un cazo y lo estuvo examinando atentamente a la luz. Aquellas bolitas negras que al rasparse ofrecían el brillo de la plata, era algo que le tenía intrigado.


  Lavó el contenido del cazo en el regato de un arroyo y cuando la tierra fue barrida por el agua, en el fondo quedaron algunas de aquellas bolas que seguía examinando con atención profunda.


  —Es extraño—comentó—. No cabe duda alguna que es plata nativa y de la más pura. Lo extraño es la forma de producirse en trozos de lingote en lugar de vetas, pero la tierra presenta fenómenos extraños en su interior. Por mi parte puedo asegurar que la plata es inmejorable y que, a juzgar por la forma en que aflora el filón, es de un valor superior a cuanto hay en explotación.


  El prospector, muy nervioso ante el informe, se acercó a Wills diciendo:


  —¿A qué precio ponen ustedes a la puja el pie?


  —¡A cien dólares por acción!


  —Es mucho... hasta ahora la mina mejor se cotiza a ochenta y cinco con garantías.


  —Bueno, la mejor es ésta; se cotiza a ciento, y si hay alguien que suba de los cien que ofrezcan, pero ni un centavo menos...


  —¿Cuántas acciones han tirado ustedes?


  —De momento, doscientas.


  —Me las quedo a noventa dólares.


  —No se moleste, no aceptamos.


  —Bien, a su precio nominal.


  —No. Escuche. Estas doscientas acciones saldrán al mercado en seguida. Se venderán a la puja y el precio que alcance la última servirá como topé mínimo para otras doscientas que emitiremos después. Estas doscientas serán para su compañía, si acepta.


  Se discutió mucho, pero al fin se concertó de aquella manera.


  —¿Cuándo nos vemos?—preguntó el prospector.


  —Le diré. Mañana bajarán mis socios, o yo con uno de ellos, a Unionville a subastar estas acciones y a encargar las restantes. De momento, no emitiremos más. Asista a la puja en la calle principal y allí cerraremos el trato definitivamente.


  Así acordado, el prospector se retiró y Clay, sonriendo, dijo:


  —Mi querido socio, es usted el comerciante más hábil que he conocido. Espero que las paguen a ciento veinticinco dólares.


  —Y yo. Darán treinta mil dólares por esas doscientas, y si el resto las cotizamos unas con otras a ciento diez, sacaremos en dos o tres días más de cincuenta mil dólares. No es mucho, pero en cuanto los tengamos en la mano, nos largaremos a Carson City y nos quedamos allí una temporada, hasta que el escándalo de la salazón se olvide.


  Luego podemos volver a ver qué sucede con el resto de nuestros yacimientos. Creo que aún podemos hacerles valer un puñado de monedas de oro sin arañar la tierra.


  Grey se había tranquilizado un poco ante la confianza de sus socios, pero no se encontraba muy tranquilo respecto a la operación.


  Por otra parte, los días que llevaba en la montaña sin poder visitar a «La Bella Californiana», le tenían amargado. Estaba deseando volver al poblado y contemplar de nuevo la dulce y melancólica faz de aquella mujer, que se le había metido en los sentidos sin saber cómo y a la que no podía apartar de su imaginación.


  Wills arregló las cosas y celebró consejo con sus socios.


  —¿Quién va a bajar a poner en circulación las acciones? A estas horas nuestra mina será la comidilla de todo el mundo y hay que aprovechar el estado de inquietud de la gente. A lo mejor mañana se descubre un nuevo filón de importancia y la competencia nos merma ingresos. Hay que aprovechar la oportunidad.


  —Yo creo que deben bajar ustedes dos—insinuó Grey—. Yo no valdría para intervenir en ese sucio negocio. Me conocerían en la cara que les estábamos estafando.


  —Bueno, creo que tiene usted razón. Un digno presidente de la entidad no debe rebajarse a tales menesteres. Se quedará usted aquí hasta que nosotros hayamos liquidado las acciones.


  Esto desagradó a Grey. No quería intervenir en la subasta, pero no le hacía gracia la idea de tener que quedarse allí retenido varios días, sin poder asomarse unos minutos por el barracón de Buck.


  —¿Por qué he de quedarme?—objetó—. No se van a llevar la mina.


  —La mina no, pero su pobre contenido sí, y no es justo que si vamos a sacar cincuenta mil dólares por doscientos cincuenta que les vamos a ofrecer como compensación, dejemos que les roben este beneficio. Alguien debe quedarse cuidando de la mina, y si no quiere hacerlo usted, me quedaré yo—afirmó Wills.


  —Bien, no se moleste. Me quedo, pero confío en que volverán ustedes pronto.


  —Descuide que la cosa no será larga. Nos urge liquidar esto rápidamente, antes de que los accionistas se obstinen en empezar la explotación. Tenga en cuenta que si es cierto que existe esa sociedad, tendrá medios para empezar pronto y en gran escala las excavaciones, y nos conviene no perder tiempo. En cuanto lleguemos, haré imprimir las otras doscientas acciones, y cuando la empresa nos haya abonado el importe, le entregamos el yacimiento, y mientras ellos cavan y sacan peñascos, nosotros nos vamos a descansar de tanta fatiga a Virginia City o a Carson City. Ya nos llevarán allí noticias de lo que suceda por estos parajes.


  Grey, tuvo que resignarse a pasar unos cuantos días más en la montaña y sus socios, montando en los pacientes pollinos y portando en los bolsillos algunas muestras de la «sal» de la mina, le abandonaron con una sonrisa prometedora dirigiéndose al poblado.


  Tenían una fe ciega en su ingenio y en la ceguedad de los demás y no admitían que un suceso imprevisto pudiese echar por tierra sus sueños de grandeza.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  LA VENGANZA DE CLAY


   


  [image: Image]ADIE sabía quiénes eran los afortunados descubridores de «La Bella Martha» y esto hizo que tanto Clay como Wills pasaran inadvertidos al entrar en el poblado, pero apenas se pusieron en contacto con la gente, se dieron cuenta del pulso reinante con referencia a la mina.


  En todas partes donde se arrimaban a alguien oían preguntar por la mina, ponderar su filón, alabar la calidad de su plata y preguntar intrigados quiénes eran sus dueños y qué pensaban hacer para explotar tan rico filón. Los dos astutos socios se frotaban las manos de gusto y celebraron el suceso cenando como potentados en la mejor barraca de Unionville.


  Éste seguía creciendo de una manera vertiginosa. Ya se habían abierto algunos hoteles más confortables, aunque más caros; los establecimientos crecían de manera alarmante y la población adquiría una densidad extraordinaria.


  Había de todo, menos autoridad. La gente vivía a su albedrío y si se producía alguna riña, un tumulto, o un robo, cada cual se mataba sus pulgas como mejor podía, sin esperar ayuda de una autoridad que aún no había llegado de orden del gobernador de Nevada.


  Aquella noche, a altas horas, Wills escribió y fijó por sí mismo unos avisos en la calle principal, advirtiendo que al día siguiente, a las doce, se pondrían a subasta doscientas acciones de «La Bella Martha» a un precio nominal de cien dólares por acción.


  La subasta se verificaría al final de la calle principal, casi junto a la pared rocosa del cañón, y el que desease adquirir alguna acción debía darse prisa y acudir con el dinero en el bolsillo, pues «ni se fiaba ni se cedía ninguna bajo promesa de pago».


  Y así, al día siguiente, cuando ambos socios acudieron al lugar de la subasta, la calle era un hervidero de gente y los compradores se disputaban los primeros puestos para adquirir las acciones.


  Impacientes, pujaban subiendo diez dólares de primera intención. Clay, frío, como buen tahúr, no se dejaba impresionar por esta subida y retrasaba la adjudicación, mientras Wills mostraba fragmentos del falso cuarzo y desafiaba al más exigente técnico a demostrar que su filón no era el más rico de todo Nevada.


  Pronto la puja adquirió movimiento. Las ofertas empezaron a subir y cuando se hallaban en los ciento veinticinco dólares, Clay empezó a hacer entrega de ellas, mientras Wills cobraba su importe.


  El astuto minero había descubierto entre el grupo al prospector y observaba su cara un poco larga al comprobar el precio que adquirían las acciones; pero Wills sonreía muy divertido porque le estaba preparando una última jugada.


  Se reservó diez acciones, y cuando sólo le quedaban aquéllas exclamó:


  —Señores, un amigo me ordenó reservarle diez acciones a ciento cincuenta dólares. Como no se ha presentado a la subasta, voy a disponer de ellas. Si alguien las desea, ya conoce el precio en que iban a ser adquiridas.


  Un tipo, detonantemente vestido, fumando un enorme puro, con aires de hombre adinerado, se adelantó diciendo:


  —Para mí las diez a ciento cincuenta dólares.


  —Suyas son, amigo. Aquí las tiene.


  Se embolsó el dinero y declaró terminada la subasta. La gente le acosaba preguntando si se emitirían más acciones, y el minero, mirando al prospector, repuso:


  —No sé. Quizá mañana estudiemos el caso.


  Cuando la calle se despejó, el prospector se acercó a él, diciendo:


  —Es usted un granuja, señor. Ha forzado la puja con un truco indecente.


  —Oiga, no le consiento eso. He declarado lo que me habían ofrecido. Si el adquirente no se presentó, yo no tenía por qué guardarle consideraciones, y si hubo quien las aceptó a ese precio, no las iba a despreciar, pero por esto no hay nada perdido. Si usted retira su palabra, yo vendo mañana las otras doscientas acciones aquí mismo.


  —Basta. He dado una palabra, y la cumpliré. ¿Cuándo me entregará las acciones?


  —Pasado mañana las tendrá.


  —Bien, pasado mañana tendrá usted su importe.


  Clay y Will se retiraron rebosantes de gozo. La cosa había salido a pedir de boca, y si nada hacía fracasar el final, se retirarían con cerca de 54.000 dólares ganados a costa sólo de un rasgo de ingenio.


  Jamás la plata soñó con alcanzar aquel valor. La Casa de la Moneda podría sentirse orgullosa, al saberlo, de la tasa que 250 dólares acuñados y fundidos de nuevo habían adquirido en una puja de tontos egoístas.


  Dos días más tarde recibían impresas las nuevas acciones, y Wills, como vicepresidente de la sociedad, las firmaba tranquilamente cediéndoselas al prospector.


  Apenas tuvo el dinero advirtió:


  —-Creo que deberíamos recoger a nuestro ilustre presidente e intentar un cambio de aires. La mina se pondrá rápidamente en explotación y nos conviene que no nos asfixie la polvareda que se va a levantar.


  —Iré yo a recogerle—insinuó Clay.


  —Bien, pero... la verdad, no quisiera quedarme solo con el dinero. Aquí no hay Bancos donde depositarlo, y en cambio hay exceso de gente desaprensiva capaz de costearme una bonita sepultura con tal de apropiarse de este dinero. Opino que debíamos repartirlo.


  —Estaríamos en el mismo caso. Se me ocurre otra cosa.


  —¿El qué?


  —Mientras yo recojo a Grey, usted podía largarse a Nevada City antes de que nadie se ponga tras de su pista. Nosotros podríamos reunimos allí con usted.


  —¿Qué dice? ¿Es que le puedo merecer tal confianza que me dejen partir con el capital social? ¿Se da usted cuenta de lo que dice?


  —Pues claro que sí. Hágame caso y lárguese antes de que llegue la tarde. Yo le acompañaré hasta la salida del poblado. Esconda el dinero debajo de la albarda del pollino y engrase el revólver, Yo buscaré a Grey y nos reuniremos en Nevada City.


  El minero, conmovido ante aquella prueba de confianza, estrechó la mano del tahúr diciendo:


  —Es usted un hombre especial, señor Clay. Le aseguro que puede marcharse tranquilo. Aunque se tratase de un millón, me encontraría usted con ellos. Les espero en Nevada City.


  Clay montó en el pollino de Grey y se dirigió a la montaña, mientras Wills salía del poblado por otro sitio.


  Grey había pasado todo aquel tiempo, presa de la mayor inquietud. La soledad reinante sólo había servido para exacerbar su ilusión. Aunque el sentido común le decía que no debía esperar nada de aquella mujer, cuya vida estaba ligada mal o bien a la de su enemigo, algo secreto parecía animarle a confiar. Se le había metido en la cabeza que Buck no sólo era una mala persona para todo el mundo, sino para la bella Martha, y se creía obligado por romanticismo, más que por, egoísmo propio, a librarla de aquel imaginario tormento.


  Preocupado con este problema sentimental, había olvidado hasta a sus amigos. Tan sólo como ráfagas cruzaban por su cerebro algunos recuerdos dedicados a ellos, y entonces se preguntaba qué iría a suceder con todas las sutiles maquinaciones de sus amigos, y si tenía derecho a lucrarse con el producto de aquella añagaza que para él constituía un robo.


  Ahora no le preocupaba el dinero. Había acudido al Humboldt a buscarle a costa de cualquier clase de sacrificios, y cuando al parecer lo tenía al alcance de su mano, le restaba todo su valor. ¿Para qué lo quería si no iba a poder disfrutarlo a gusto?


  Una ilusión de amor se imponía sobre una ilusión material y hubiese cedido todas las minas del mundo a cambio de aquel amor repentino que se le había filtrado en el alma y que para él constituía el mayor tesoro que podía anhelar.


  Sumido en estas hondas reflexiones, dejó pasar todo el tiempo que permaneció aislado en el yacimiento. Casi se había olvidado de la realidad y ya ni le extrañaba que tardasen en reunirse a él, ni le acuciaba el deseo de saber el resultado de la salazón de la mina.


  Hasta que un atardecer vio subir por la pendiente un cansado pollino que reconoció a distancia y sobre él la alta y flexible silueta del tahúr.


  Aquello pareció borrar todos sus ensueños, e intrigado salió al encuentro de Clay.


  Éste desmontó envarado lamentándose:


  —No estoy ya para estas carreras en burro, Grey. Mis huesos han adquirido demasiada rigidez y parece que me han dado una soberana paliza. ¿Cómo lo ha pasado usted?


  —Muy aburrido. ¿Y usted qué tiene que contarme?


  —Poco, pero magnífico, Grey. El negocio ha salido redondo. En este momento somos dueños de un capital de unos cincuenta y cinco mil dólares.


  —¡No me diga!—comentó incrédulo el vaquero.


  —Bueno, créalo o no, pero es cierto. Se han vendido 190 acciones a 125 dólares; 10 a 150, y 200 a 150. Haga usted un cálculo.


  —Pero ¿dinero en mano?


  —Dinero que a estas horas estará en Nevada City depositado en un Banco si a Wills no le han atracado en el camino y se lo han robado.


  —¿Se ha ido allí?


  —Le aconsejé que se largase inmediatamente. Tanto dinero encima de nosotros era muy peligroso. Unionville está lleno de aventureros que podían sentir la tentación de asaltarle. Decidí que él llevase el dinero allí mientras yo venía en su busca. Espero que no le parezca mal.


  —¿Por qué? Wills es un caballero.


  —Celebro que piense usted como yo. Estoy seguro de que será fiel a la amistad.


  —Y yo también. ¿Qué debemos hacer ahora?


  —Pues subir a la grupa de nuestras cabalgaduras y largarnos a Nevada City. Ya llegarán allí noticias de lo que suceda.


  —Espero que vayan a buscarnos en comisión para exigirnos la devolución del dinero.


  —No lo crea. Será un escándalo que durará tres días. Es más, quizá sirva para descubrir algún truco parecido que aún está oculto. Estas cosas suelen resultar saludables a fin de cuentas.


  Grey, que estaba ansioso por abandonar aquellos lugares, se apresuró a preparar su caballo.


  —Pasaremos antes por Unionville—apuntó.


  —Claro... ¿tiene que despedirse de alguien allí?


  —No sé, Clay. Estoy luchando conmigo mismo y no acierto a fijar mis sentimientos. Tengo dos cosas que me muerden como un lobo. La imagen de esa mujer, que se me ha clavado en el alma, y la deuda que tengo con su marido. Deuda que está adquiriendo dimensiones gigantescas desde que sospecho que esa infeliz es una víctima más de su tiranía.


  —Creo que se excede usted, Grey. ¿Le ha pedido ella protección?


  —No, no ha querido permitirme hablar de sus asuntos íntimos, pero adivino que es una pobre desgraciada a su lado. Ya sé que no tengo derecho a aspirar a nada, pero creo que le haría un señalado servicio si la librase del yugo de ese hombre.


  —¿Y por qué? Las mujeres son muy especiales, Grey. Eligen un hombre, les sale mal la elección y su amor propio y su orgullo les impide dar su brazo a torcer confesando su fracaso. Lloran en la intimidad y se fingen felices en público.


  —Pero en el fondo son unas desgraciadas y no debe tenérseles en cuenta esta debilidad.


  —Bueno, allá usted. Sabe poco de mujeres y ellas le enseñarán a conocerlas mejor. Su Martha será una como todas.


  —Estoy seguro de que no. Lleva en el rostro impreso el sello de ser una persona de otro ambiente. No me explico cómo pudo casarse con ese fanfarrón de Buck.


  Clay, al oír el nombre, se volvió bruscamente y asiéndole por un brazo exclamó con voz ronca:


  —¿Cómo dice usted que se llama el marido?


  —Buck...


  —¿Buck? ¿Quiere usted darme sus señas personales?


  —Sí, es alto, ancho de hombros, macizo de cuerpo. Tiene el rostro atezado, el pelo negro y lustroso, la nariz grande y los labios finos y crueles.


  —¿Ha observado usted en él algo de particular?


  —¿En qué sentido?


  —Pues algún tic nervioso, un geste repetido...


  —¡Oh, sí!, ahora recuerdo. Es un tipo que estira mucho los hombros hacia arriba como si temiese que la chaqueta se le fuese a caer.


  A medida que Grey daba estos detalles, el rostro de Clay se ensombrecía y en sus ojos brillaba una luz extraña que al vaquero le causó una honda impresión.


  —¿Qué sucede, Clay? —preguntó—. ¿Acaso conoce usted a ese tipo?


  —Me parece que sí, Grey, y si es el que yo sospecho, no ha podido darme usted una noticia más grata. Llevo cinco años buscándole por todo el Oeste.


  —¡Diablo! ¿Qué le hizo a usted ese buharro?


  —¡Oh! Es una historia demasiado romántica para estas latitudes.


  —¿Tiene que ver algo Martha con eso?—apuntó al azar el muchacho.


  —¡Sí!—exclamó con ronca voz el tahúr.


  Grey palideció al oírle. No concebía a Clay a sus años enamorado de una mujer tan joven como aquélla, y por un momento le creyó un viejo sentimental a quien el corazón había engañado lastimosamente.


  Molesto insinuó:


  —¿Cómo? ¿Usted estaba enamorado de...


  —¡No! ¡No diga disparates, Grey! ¡Martha es mi hija!


  El vaquero se quedó pálido al oírle. Todo lo hubiese esperado menos aquella confesión.


  —¿Qué dice usted?


  —¡Es una historia un poco larga, Grey! Vamos, y se la contaré en el camino. Ahora soy yo el que tiene especial interés en visitar «La Bella Californiana» y entrevistarse con Buck Ames, el cuatrero.


  Montaron en sus cabalgaduras y abandonaron la mina descendiendo por la montaña. Clay, pegado al caballo de su compañero, añadió con reconcentrado acento:


  —Yo soy viudo hace bastantes años y del matrimonio me quedó una hija llamada Martha. Vivíamos en una ciudad de Arizona, donde yo explotaba un saloon bastante concurrido que me daba lo suficiente para vivir.


  »Martha se educó bastante bien, tiene la carrera de maestra terminada, porque la cursó en Sacramento, y cuando dió fin a sus estudios regresó a mi lado.


  »Fue una época en que yo estuve enfermo más de un mes, y para que el establecimiento no quedase abandonado, ella se hizo cargo de él, defendiéndole hábilmente.


  »Era atractiva, simpática, culta y sabía granjearse la atención de los clientes, entre los que no podían faltar elementos poco recomendables como Buck Ames.


  »Éste se hacía pasar entonces por traficante en ganado. Lo era en realidad, pero del ganado que en unión de otros de su ralea robaba en los pastos de la región. Hombre atractivo, sabiendo ocultar sus malas cualidades aprovechó mi enfermedad para cortejar a Martha, y ésta, nada picardeada, se dejó prender en sus redes. Él se las prometía muy felices dándoselas de hombre a quien le sobraba el dinero y ella creyó que Buck sería un buen partido.


  »Cuando me restablecí y me enteré de la relación que les unía, me opuse terminantemente a que aquello siguiese. No conocía bien a Buck, pero tenía ciertos antecedentes de él que no me satisfacían.


  »Martha, que se había enamorado de él de una manera estúpida, no quiso oír mis razones. Le juzgaba un hombre bueno y decente y creía que me guiaba hacia él una enemistad sin fundamento.


  »Tuve un altercado violento con Buck y le dije que si no desaparecía del poblado estaba dispuesto a clavarle cinco tiros en el pecho. Buck rehuyó medirse conmigo cara a cara, pero premeditó una venganza más cruel.


  »No sé qué le contaría a Martha. El caso fue que le hizo ver de que yo carecía de razón para oponerme a sus relaciones y la convenció para casarse con él en secreto.


  »Y un día se presentó en el saloon para decirme que iba a llevarse a Martha y que no tendría fuerza alguna para oponerme a ello, porque era su mujer.


  »Martha, toda azorada, me confesó que, en efecto, se había casado con él, y me suplicó que la perdonase. Indignado le dije que se fuera con Buck, pero que algún día tendría que llorarlo.


  »Y en efecto, seis meses más tarde apareció en mi casa derrotada, casi enferma y destrozada del alma. Buck había dejado asomar la oreja descubriendo quién era.


  »Ni había amado a Martha ni la amaría nunca. Había sido un capricho de tantos, que si lo respaldó con el matrimonio fue porque sabía que no lo conseguiría de otra manera.


  »Martha estaba enterada de los manejos de su marido. Se le perseguía por abigeo y por haber herido a dos vaqueros en un asalto, y se habían trasladado de población en la raya de Arizona.


  »Martha consiguió escapar de él y, como le fue posible, volvió a casa a solicitar mi perdón. ¿Qué podía hacer sino perdonarla?


  »Se quedó a mi lado, pero un día, aprovechando que tuve que desplazarme a un poblado inmediato a realizar ciertas compras, Se presentó en el poblado con parte de su cuadrilla y asaltó mi casa apoderándose de Martha y dejando un escrito de burla que tengo clavado en el alma. Entonces decidí que sólo podía vivir para vengarme. Traspasé el negocio y con el dinero que obtuve me dediqué a seguir su pista, que encontré varias veces y perdí otras. Cuando se me acababa el dinero decidí explotar el juego, y así, recorriendo poblados y ciudades, caminé al albur, con la esperanza de tropezar un día con él y cobrarme todo el daño que me había hecho.


  «Ésta es la historia. Llevo cinco años en su busca, cinco años que han sido un infierno dentro de mi pecho, y cuando ya desesperaba de tropezar con él, el destino le pone a usted en mi ruta para llevarme hasta ese granuja y darme ocasión de satisfacer la venganza para la que he vivido.


  Grey le había escuchado con el alma en vilo. Aquella historia venía a corroborar el concepto que había formado de Martha y el que tenía de Buck, avivando hasta el infinito el odio que sentía por él.


  Con voz ronca, suplicó:


  —¡Clay! ¡Por la amistad que nos une, déjeme que sea yo quien vengue su ofensa! Tengo con él pendiente una deuda de sangre y la quiero saldar ahora con mucho mayor motivo.


  Clay, enérgico, repuso:


  —Lo siento, Grey, pero no puedo. Escuche: usted se ha enamorado de Martha, no sé qué conseguiría usted con ello, pero si, desaparecido Buck, ella estimase que usted era un hombre digno de su amor, se levantaría entre ustedes una barrera de sangre, aunque esa sangre valga menos que la de un coyote. Déjeme a mí esa misión y después, si está escrito que usted ha de ser el hombre que haga cicatrizar sus heridas, por mi parte no encontrará obstáculo para ello. He tenido ocasión de comprobar que es usted un hombre digno de ella y más digno aún al ofrecerle su amor cuando sabe toda la triste odisea de su vida medio derrumbada.


  —Nada me importa eso, Clay. Ella es la que me importa y haré cuanto esté en mi mano para conseguirla.


  —¡Ojalá sea cierto, Grey! Entonces podré morir tranquilo con la conciencia limpia de este deshonor y con la tranquilidad de que ya nunca sufrirá un infierno como el que ha sufrido.


   


  * * *


   


  Caminando todo lo aprisa que el escuálido pollino que montaba Clay podía desarrollar, entraron en Unionville casi mediada la mañana del día siguiente. El tahúr se había encerrado en un absoluto mutismo del que no intentaba salir y Grey se hallaba atormentado por un infierno de pensamientos y encontradas ideas.


  Cuando alcanzaron uno de los hoteles, Clay desmontó diciendo:


  —Creo que podemos dejar aquí las cabalgaduras. Más tarde, si la suerte no dispone otra cosa, volveremos por ellas.


  Grey asintió y con fiereza se dedicó a repasar su revólver, tarea a la que el tahúr también se había dedicado.


  Cuando éste terminó el repaso, se encaró con Grey diciendo:


  —Escuche, Grey, no sé lo que va a suceder, pero pueden suceder muchas cosas muy raras. Si mato a Buck, nada hay que hablar; tomaremos a Martha y nos iremos en busca de nuestro amigo Wills, que nos espera en Nevada City; pero si la suerte me fuese contraria y en lugar de matar a ese sapo indecente me matase él a mí... Entonces le traspaso el encargo de acabar con él y decirle a mi hija, si yo no tengo tiempo de ello, que me sentiría tranquilo en el infierno si supiese allí que usted y ella habían alcanzado la felicidad uniéndose de por vida. Si así lo consiguiese usted, mi parte en el negocio pasará a mi hija, y con ella y la de usted podrán establecerse en un rancho, lejos de este averno de las minas, y ser felices. Usted no ha nacido para otra cosa que para ganadero, y como tal será feliz y prosperará. Hágame caso y no tuerza su destino empeñándose en llevarle por derroteros que no son para su conciencia. Usted no nació para granuja.


  Grey estrechó su mano con fiereza replicando:


  —Se lo prometo, pero sepa que, pase lo que pase, Buck tiene contados los minutos de su miserable vida.


  Sin cambiar una sola palabra más, se encaminaron a «La Bella Californiana» y cuando se detuvieron ante la puerta, Clay tomó de un brazo a Grey, echándole hacia atrás, mientras afirmaba:


  —¡Yo primero!


  Y con resolución, empujó la puerta, penetrando en el interior con Grey pegado a su espalda.


  El joven había empuñado el revólver, guardándoselo en el bolsillo. Si Buck se hallaba en la taberna y al reconocer a Clay pretendía disparar sobre él, se encontraría con el plomo de su revólver antes de que moviese una mano. Pero en la taberna solamente se encontraba Martha. Era una hora en la que la clientela no había acudido aún a saciar su sed y la joven, de espaldas a la puerta, se dedicaba a limpiar las botellas de los anaqueles.


  Al ruido de pisadas se volvió y, de súbito, se retrepó hacia atrás lanzando un ahogado grito, al tiempo que se llevaba las manos al pecho y apoyaba la espalda contra los tablones de la pared para no caer al suelo.


  —¡Padre...!—murmuró con angustia infinita.


  Clay miró hoscamente en derredor y rugió:


  —¿Dónde está ese miserable ladrón? ¡Habla!


  —¡Padre! ¡Por favor, váyase! ¡No está, ha salido, pero por la memoria de mi santa madre, váyase! Ya he sufrido bastante para tener que sufrir un nuevo dolor si se encuentra usted con él...


  —¿Temes que le mate?


  —Temo que le mate a usted. Sólo yo sé de lo que es capaz ese monstruo. Yo podré pasar por todos los dolores y todas las vejaciones que quiera hacerme, menos por el dolor de soportar que pueda matarle por mi causa.


  Clay se adelantó diciendo:


  —Escucha, Martha. Tengo que decirte algo y voy a aprovechar este momento hasta que llegue él. Grey, haga el favor de vigilar la puerta y avíseme si llega, pero no se dé a ver de él. Podría ponerle en guardia, y necesito cogerle de sorpresa.


  Martha miró a Grey, sintiendo que el rubor le subía al rostro, y Grey echó a la joven una mirada que era todo un poema de amor y desesperación.


  La joven, balbuciente, exclamó:


  —Padre... ¿quién es... ese hombre que...?


  —Ya te lo diré. Escucha. Llevo cinco años buscándoos. He hecho todo lo bueno y lo malo que puede hacer un hombre para vivir dedicado solamente a cumplir un juramento de venganza. Hace dos meses estaba en Nevada City y de un modo circunstancial trabé conocimiento con él. Yo era allí un miserable tahúr, le gané todo su caudal cuando venía a las minas y luego le presté unos dólares. Con ellos trató de defenderse, y cuando yo me vi obligado a huir de Nevada City para que no me matasen por hacer malas trampas en el juego, me ayudó a salir adelante. Hemos hecho algún negocio productivo y tanto me habló de ti y de un amor salvaje que le habías inspirado, que sentí curiosidad y pena por su dolor, y le pedí algunos detalles. Por él supe de ti y de ese miserable. Parece que el cielo le ha puesto en nuestro camino con dos objetos: uno para que yo pueda satisfacer mi venganza, y el otro, para que tú puedas al fin encontrar un oasis de paz y de amor. No vengo a forzarte que le quieras, tú sabrás si sigues tan obtusa que después de esta prueba desdeñes la felicidad y el amor de un hombre que te idolatra y que es la esencia de la honradez; pero si no puedo irme del mundo con esa satisfacción, al menos me iré con la de haberte liberado de esta vida de infierno. Vengo a matar a Buck y eso no lo evitará nadie, a menos que él me pueda matar a mí, y luego a llevarte con nosotros. Hazte a esa idea y vete meditando en lo que te conviene.


  Ella, pálida, demudada, desfallecida y llena de terror, exclamó:


  —Me voy, padre, me voy con usted. Me hubiese ido al fondo de la tierra de haberme podido evadir de sus garras, pero no he podido hacerlo ya. Vámonos ahora mismo y renuncie a esa idea, no porque me importe que le mate, pues estaba deseando que alguien lo hiciera, sino por temor de que él le pueda matar a usted...


  En aquel momento Grey volvió la cabeza advirtiendo con voz ronca:


  —¡Atención, Clay! ¡Ahí viene!


  Martha se llevó las manos al pecho, lanzó un gemido y se desplomó detrás del mostrador, pero ni Clay ni Grey dieron un paso para socorrerla.


  Sus vidas dependían de un hilo y ese hilo había que cuidarlo antes de que se rompiese.


  Grey se separó de la puerta y quedó junto a la pared con la mano metida en el bolsillo, mientras Clay, sereno, tranquilo, sonriendo con una sonrisa que era un cuchillo, se apoyaba de espaldas al mostrador esperando.


  Buck, ajeno a lo que le esperaba, empujó la puerta con violencia y penetró como una tromba con un papel en la mano. La aguda mirada de Grey reconoció en el papel una de las acciones de «La Bella Martha».


  Era tal el coraje de Buck, que sin reparar en Clay, al que no reconoció en el primer momento, rugió avanzando:


  —¿Conque «La Bella Martha» eres tú, pedazo de...


  Clay, fríamente, le atajó diciendo:


  —¡Hola, Buck! ¿Cómo estás?


  El granuja retrocedió como si hubiese recibido un mazado en el pecho al reconocerle y, rabioso, rugió:


  —¿Usted? ¡Maldito sea su corazón! ¿Qué hace aquí?


  —¡Te estaba esperando para matarte, Buck!


  Buck leyó en los ojos de Clay su sentencia de muerte y con un movimiento rápido llevó la mano al costado, pero el revólver del tahúr ladró siniestramente cuando su enemigo lograba extraer el arma, y una sucesión rapidísima de detonaciones vibraron dramáticamente.


  Buck se llevó una mano al vientre y vaciló hasta caer al suelo, pero, ya en él, realizó un esfuerzo supremo y con mano temblorosa disparó.


  Clay, que había vaciado todo el cargador, lanzó un gemido y se llevó las manos al pecho. Grey, que no había intervenido creyendo que la rápida acción de Clay había acabado con su enemigo, emitió un rugido de desesperación y disparó sobre él de costado. Buck soltó el arma y clavó la cabeza en el piso, quedando rígido, mientras Grey corría en auxilio del tahúr, que mostraba en el pecho la roja rosa de la mortal herida.


  —Gracias—murmuró—, pero ya no hay nada que hacer, Grey... De todas formas, me voy con el consuelo de haber acabado con ese granuja sin entrañas. Cuide... cuide... de Martha... y... haga por... hacerla... feliz...


  —Se lo prometo, Clay. Todo consiste en que ella quiera.


  Al ruido de las detonaciones habían penetrado algunos curiosos. Grey suplicó su ayuda, que para nada sirvió, porque Clay no tenía salvación, y mientras unos atendían al moribundo, él extrajo a Martha de detrás del mostrador y se esforzó en hacerla volver en sí.


  Cuando lo consiguió la muchacha miró en derredor con ojos extraviados, y al descubrir a su padre en tierra respirando trabajosamente, se arrojó sobre él sollozando:


  —¡Padre! ¡Padre mío!


  El entendió su temblorosa mano para taparle la boca, murmurando:


  —Adiós, Martha... ya... ya... no sufrirás más... Te dejo... en... manos de Grey... Ámale.., hija mía... él... él me suplirá...


  Cerró los ojos blandamente y quedó rígido, mientras Martha, desolada, derramaba llanto junto a su cuerpo.


  Grey, impresionado, se acercó a la joven diciendo:


  —Martha, no le fuerzo a nada, pero he de cumplir un encargo de su padre. Nos llevaremos su cuerpo y le daremos sepultura en un lugar del camino. Luego me acompañará usted a Nevada City, donde nos espera nuestro socio con una cantidad en oro que es propiedad de su padre. Con ella podrá vivir usted libre de agobios si así lo desea. Tenga entereza y acepte lo que el destino le ha reservado.


  —¡Si, como una expiación, Grey! Yo le he matado...


  —No. Fue la fatalidad. Fui yo quien debí hacerlo antes, pero él recabó su derecho y tuve que ceder. Ahora me pesa como una losa de plomo...


  —Hizo usted demasiado, Grey. Yo sé que usted le hubiese matado. Lo leí en sus ojos el otro día y tuve miedo por usted.


  —Gracias, Martha. Eso me hace más feliz que si hubiese descubierto todas las minas de Nevada juntas.


  Suplicando a la joven que le esperase un momento, se dirigió al hotel y recogió su caballo y el pollino. Luego regresó a la taberna y recogiendo el cadáver de Clay lo atravesó sobre el pollino, al tiempo que decía a Martha:


  —¿Vamos? En Nevada City nos están esperando.


  Ella, rígida y valiente, abandonó la taberna y salió a la calzada. Grey la ayudó a subir al caballo, y tomándole de la brida atravesó entre el grupo de curiosos que comentaban el suceso y se dirigió hacia las afueras del poblado.


  Ya lejos del núcleo de población, buscó un lugar escondido, donde cavó un hoyo con las herramientas que le habían servido para arañar la tierra en busca de la fortuna, y enterró el cuerpo del tahúr. En el semblante de éste parecía reflejarse una sonrisa de gozo por haber cumplido la misión que le quedaba por cumplir en la tierra y por saber a su hija libre de las garras del monstruo.


  Cuando la piadosa tarea quedó concluida, Grey, sentado, sobre un ribazo, con las manos apoyadas en la barbilla y sin atreverse a mirar a la joven dijo:


  —Ya oyó usted lo que su padre le dijo. En Nevada City nos esperan con un puñado de oro que no diré que está muy bien ganado, pero que en esta tierra de granujas se puede considerar como legal. Nada le inquietará en el futuro, pues podrá vivir con él sin preocupaciones. En cuanto a lo demás, no le fuerzo a que siga al pie de la letra los consejos de mi pobre amigo. El amor no nace por recomendación, sino por un impulso del alma.


  —Ya lo sé, Grey. Soy una mujer leal y sólo le diré una cosa. Usted ha sido el único hombre que me ha tratado con delicadeza y corrección. Aquí, donde la mujer sólo es un objeto de placer, usted supo ver en mí algo más espiritual, y desde el primer momento adiviné que le había impresionado inmerecidamente. He sufrido mucho y mi corazón sangra de amargura y de dolor, pero si hay algún hombre capaz de conseguir que vuelvan, a florecer rosas de amor en mi corazón, será usted. No puedo decirle más.


  —Ni le pido más de momento, Martha. Su padre sabía que estaba decidido a librarle de la tiranía de ese granuja sin pedir compensaciones por ello. La fatalidad quiso que no pasase de una buena intención, pero su libertad ha llegado y es usted muy dueña de elegir el camino que más le plazca. Sólo le diré que si soy tan dichoso que consiga eso que usted considera un milagro, daré gracias a Dios por haberme traído aquí y por haberla conocido.


  —Creo que lo conseguirá usted, Grey. Sufrí tan grave error en mi vida, que tengo miedo a todo lo que me rodea, pero el corazón me dice que usted es el hombre que yo debí conocer cuando conocí a ese canalla. Si aún es tiempo de rectificar y a usted no le importa el borrón de mi vida...


  —Su vida de usted empieza a contar desde hoy, Martha. Lo demás ha quedado allá atrás en ese infierno de egoísmos y de mentiras, donde la gente cifra su felicidad en el oro. Yo he aprendido a distinguir que en el mundo hay algo más elevado que el brillo de los metales, y es el amor de una mujer como usted.


  Ella le dedicó una sonrisa que era todo un poema y Grey miró al cielo, donde le pareció que acababa de surgir el sol para él solo...


   


  FIN
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El ingenio de nuestros lectores—Las fragedias del Oeste

James Baxter, cl «gun-man, capitancando a los Bandidos del Utah
reclutados catre lo peor de B! Equipo del Rancho Doble W, tenfa sem-
brado ¢l Odio en el Oeste. Con ¢l Colt tn la Mano, era El Terror de la Pra-
dera, ¥ desde la Mina Siniestra, donde tenia su guarida, mis que La Ley
del Valle quiso imponer La Ley de la Frontera. El, que tantas veces pro-
clamé Soy un sin Ley, pretendia representar il Honor de la Montada.

No compartia su opinién Leny el Solitario, mds conocido por El Me~
Jicano, en ¢l Salvaje Oeste, y aunque era Un Novato cn ¢l Rancho Herra-
dura, llamado E! Rancho Fartdico, por la Senda Fatal que a él conducia,
nunca se dejé engadar, ni cay6 en el Lazo de Mac Bredy, sino que a me-
nudo, mostrando ser un finete sin Nervios, pasaba La Gerca Trdgica
que_rodeaba el rancho, siguiendo los Rasiros Saugrientos que cubrian
la Tierra Roja, en busca de aventuras.

Un dia arribé a aquella Tierra de Pistoleros, Ll Vengador de Méjico,
Un Vaguero Belicoso, con Temple de Norte, bautizado con ¢l sobrenombre
de El Rey*de los Vagueros, por Un Tefano en California. Este muchacho,
erigi¢éndose en la Venganza del Oeste, reclutd a su alrededor a Los Bati-
dores de Texas, Raza de Heérocs y al grito de Viva Texas jurd lavar A Tiro
Limpio cualquier Deuda de Sangre que pudicra existir y cxterminar a
Los Cuatreros de Arizona que mandaba Baxter La Pantera y a los Pis-
toleros de Nevada quc obedecian drdencs de £l Renegado.

Entrevistése con £l Sheriff de Dodge-City, quicn convocando a Los
Enmascarados de Virginia y empuitando su Revdlver con Muescas, al que
indistintamente llamaba £l Colt Fusticicro o ¢l Cazador de Hombres, al
grito de Manos Arriba atacaron a los Cuatreros cn Accidn hasta qua sc
GRG la Luna de Sangre en el Desierto, pucs sin que valiera una vez La
Cobardia de Dick y Otravez Jefferson, acabaron con los Halcones del Desierto,

Con ¢l rastro de Sangre en las Aguas del Rio, las muertes de Bl Peden-
ciero, de El Topo Roguero y El Agente de las Rutas, mas cl Encarcelamiento:
de Jefferson, o sean los que integraban cl Poker de Pistoleros, quedé anu-
lada La Patrulla_del Desierro, desecha la leyenda de El Fantasma del
Peiiascal y libre El Paso Maldiro, que daba acceso a Ef Ranche de la Es-
puela, sin dar EL RODEO dc costumbre.

Asl quedd la Dexda saciada, mereed a los ASES DEL COLT, que de
csta manera escribieron para BIBLIOTECA X las mejores novelas de
aventuras para la EDJTORIAL CIES.

El autor de este trabajo, Don José Rodriguez Garcla, con domicilio en

Arricruz, 4, de Cidiz, ha sido premiado con CIEN PTAS. en metélico.
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